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    Para Ignacio
  


  
    “Entonces,
  


  
    el Viento se detuvo en el Desierto.
  


  
    Con su mano izquierda sopló su brisa
  


  
    y colmó de esperanza los corazones.
  


  
    Y con su mano derecha, dio libertad
  


  
    al ciclón de su dolor.”
  


  
    

  


  
    

  


  
    El Gran Libro del Himno del Desierto fue escrito por el Ermitaño.
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    LIBRO TERCERO
  


  


  
    1
  


  
    Dos amigos del viento
  



  
    El Caminante apenas inflaba su pecho al respirar. Un débil silbido proveniente de su garganta era la única evidencia de vida en su cuerpo reseco. Jon aprovechó para revisar las provisiones de la mochila, la cual tenía una tira cortada y un cierre roto, productos del maltrato de la gente del Río Muerto. Le quedaban al menos diez barras de cereal y una tarta de semillas, pero de su reserva de vainas apenas alcanzaría para un par de días. Por lo que, de nuevo era necesario encontrar agua cuanto antes. Usó una de las vainas para tomar algunos analgésicos que le permitieran aplacar un poco los dolores, y con ello, continuar la marcha aliviado, apenas el viejo despertara.
  


  
    A la media hora, con el sol completo flotando por encima del horizonte, el viejo ereni abrió sus ojos secos y se incorporó de a poco, como si su cuerpo se hubiera desarmado y se estuviera volviendo a armar, y manifestando quejidos de dolor de espalda, que luego reemplazó por sonoras carcajadas.
  


  
    —¡Nada como un descanso reparador! —exclamó, jovial. Jon se lo quedó mirando, incrédulo. —¡Pero ya he dormido más de lo que debía! No tengo que olvidar que la primera virtud de un buen Caminante es nunca retrasarse...
  


  
    —¡Ojalá pudiera yo despertar con las mismas energías que tú, luego de pegar el ojo menos de una hora! —se lamentó el joven riendo, al ver a su inquieto compañero apagando el coilru en la arena, y alistando sus cosas para marcharse cuanto antes.
  


  
    —Tu cuerpo es blando todavía —le espetó el viejo con sorna—. ¡Cuando la arena se pegue a tu piel, y tus huesos empiecen a soportar el peso de Akanion, te darás cuenta de que antes eras un cómodo y vil dormilón!
  


  
    Jon lanzó una carcajada. Pronto descubrió cuánta falta le estaba haciendo reír, y se dio cuenta de la cantidad de días trascurridos en los que de su boca no había brotado una sonrisa sincera.
  


  
    —Vamos a movernos, niño —pidió el Caminante. Cuando Jon estuvo listo, abandonaron el círculo de piedras y tomaron rumbo hacia el norte, en la calidez amena que ofrecía la mañana. —Con suerte llegaremos a Lorfaris mañana al atardecer —siguió el viejo, revisándose la palma de su mano izquierda, donde se veían unas extrañas marcas, como delgadas cicatrices—. Y eso sería una suerte, porque encontraremos aún más reparo a la fría noche allí, que en el medio de la arena.
  


  
    —¿Hay agua en Lord…farris? Vamos a necesitarla…
  


  
    —¿En Lorfaris? No, ni una gota —respondió Thaellori, restándole importancia—. Pero eso no es motivo de preocupación. De alguna manera, buscando encontraremos. Mientras tanto, te obsequio la mitad de mis ramas de caflarol. Encontraras que son amenas de sabor, y su sangre calma el ardor de la sed.
  


  
    Hurgó en uno de sus numerosos bolsillos y sacó un puñado de delgadas ramitas, similares a las que Jon había encontrado en la ropa del Caminante aferrado al cactus gigante, aunque estas todavía estaban verdes. Ante la expresión dubitativa del joven, que no sabía qué hacer con ellas, si comérselas o hacerse un té, tal vez, Thaellori tomó una y le mordisqueó una punta, y así se quedó, con la ramita sobresaliendo de sus labios. Jon, intrigado, lo imitó y descubrió que, aunque poco y nada de sabia le quedaban a las ramitas, al rato de tenerlas en la boca empezaban a supurar un néctar agrio que ayudaba a mantener la boca hidratada. Y, al tragar saliva, encontraba más llevadera la falta de agua.
  


  
    —¡Vaya! —se sorprendió el joven al rato—. De alguna manera te las arreglas, ¿eh?
  


  
    El Caminante sonrió, conforme, moliendo el extremo de su tallo de caflarol con, en apariencia, la única muela que le quedaba.
  


  
    Jon se encontraba más animado que nunca para caminar. No solo por la acción de los analgésicos, que habían atenuado el dolor de los golpes; se sentía seguro junto a su nuevo compañero, y ya no le parecía tan tajante la soledad del exterior. Pronto, si todo salía bien, conocería a todos los de afuera.
  


  
    —¿Cómo es la gente de Lorfaris? —preguntó. Trataba de imaginarse a los demás sobrevivientes del exterior, pero no estaba seguro de si todos serían iguales a Thaellori.
  


  
    El viejo bajó un poco la cabeza, y habló con voz triste:
  


  
    —Ya no hay vida en el Pueblo de la Herrumbre. Aquel desprolijo lugar tenía sus muchos cantos, sus sonoros ruidos de martillazos, y sus largos lamentos; todos hechos con el alma. Pero fueron silenciados, hasta el último de los susurros, hasta al más inocente de los cuchicheos de los niños, con la muerte traída por los sarglis.
  


  
    —¿Sarglis?
  


  
    —«Alasombras» —respondió el Caminante—. Oscuros como la noche sin Lumion. Que lo sepas, si no lo sabes: hace más de un largo año había muchas más voces hablando en el Desierto. Los pequeños pueblos que todavía seguían firmes, haciendo frente con fiereza a las penurias de Onnan, aguantaban juntos el peso de sus destinos. Pero, esa noche para el mal recuerdo, los sarglis salieron de sus cuevas de metal y volaron por el cielo negro sin luz alguna. Avanzaron por el desierto todo, y quebraron tantas vidas como pudieron. Querían borrar de la memoria del mundo a los hijos nacidos del odio y el desprecio.
  


  
    Jon empezó a intuir algo, pero no quiso sacar conclusiones apresuradas.
  


  
    —¿Tú viste a los… Alasombras?
  


  
    —No —contestó el viejo, sereno—. Yo tuve suerte. A diferencia de mi viejo amigo Raballanto, que murió ante aquellos vuelos malditos, tal como me han lamentado anunciar, varios días pasada esa noche. De él has recibido la capa con la que te cubres, y el katak que portas en tu mano con firmeza. Por más mala que sea mi memoria, nunca olvidaría las ráfagas de viento grabadas en el mango de su arma. Pobre viejo necio… lo debieron alcanzar junto a ese gordo pictaus del cual sacaste esas vainas. De cualquier forma, ¡me alegra que hayas sido tú quién ahora cuide de sus cosas! Las pertenencias de los ereni son del Desierto, y el Desierto es de quién desee seguir adelante. Y que hayas tenido el valor de enterrar sus restos, cuando ya nadie quiso volver a acercarse a Indumno, me hace bien al corazón.
  


  
    Jon se sorprendió de la perspicacia de su compañero, que sabía prestar mucha atención a los detalles, y con ello ser capaz de aventurar conclusiones bastante acertadas.
  


  
    —Eso sí: no me he perdido ni una de las amargas historias que se han contado de los sarglis —añadió el viejo—. Vuelan en contra del soplido de Onni, escupiendo fuego desde sus vientres; y pican los cuerpos de la gente con metal encendido, matando la vida y toda esperanza. Rondan los lindes de Kaabalot, y destruyen cualquier cosa que se mueva a la redonda ¡Bestias sin vida, con alma de hombre!
  


  
    —¡Los Heliópteros de la Guardia! —exclamó Jon de pronto, y se detuvo—. Enviados por…
  


  
    Entonces, las palabras de su padre hacia Benedict Coldveyn surgieron con angustiosa fuerza, y el motivo final de la huida de Jon, el de poner sobre aviso a la gente de afuera, volvió a colocarse enfrente de cualquier otra cosa. El joven siguió caminando, cubriéndose el rostro con las manos, en parte por un creciente brote de rabia, y en parte por una profunda vergüenza y sensación de culpa. Los sobrevivientes no solo sufrían la indiferencia de Umbriland; además, debían soportar que diezmaran sus pueblos, o incluso, que trataran de aniquilarlos por completo para ocultar su existencia.
  


  
    —¿Lo entiendes ahora, joven loco? —señaló Thaellori—. Sabes más que cualquier sabio, pero menos que un niño. Eres un digno «amigo del viento».
  


  
    —Es... ¡es mi culpa! —exclamó Jon, con la garganta cerrada—. ¡Y, es por mí que volverán a ser atacados, esta vez asegurándose que no quede nadie vivo!
  


  
    Pero el viejo pareció ignorarlo, y siguió hablando de todo lo que recordaba de aquellas desgracias desatadas tras el accidente del hijo del Regente.
  


  
    —El peor golpe lo sufrió la gente de Lorfaris, claro —contó—; pueblo único por sus colinas de valiosa chatarra, de la que supieron proveerse para la hechura de herramientas, armas, y cualquier cosa que te quieras imaginar con sentido. De allí viene el alimento de mi coilru, de revolver plásticos y ácidos con buen conocimiento para mezclarlos. ¡Oh, sabia y sufrida era la gente de Lorfaris! No habrá descanso para la pena que vive por ellos. De los que allí moraban, contando tres veces mil con los dedos de las manos, ni uno solo quedó para contar la historia desde adentro.
  


  
    »Los demás pueblos de Onnan fueron partidos en muchos pedazos, pero no aplastados hasta el último latido. Porque, a diferencia del desprotegido Lorfaris, las aldeas de los bosques húmedos de Rui-Agasth, y en Albaris, dueña de todas las historias; pasando también por Mahendaris, el pueblo que vive en un pozo, y hasta el mismísimo Sui-Lumoni, el nefasto Bosque de Piedra de Valletrampa… todos esos lugares tienen donde esconderse. Y la mayoría de esos escondites son invisibles para quién no los conozca. Al menos en una primera mirada.
  


  
    Jon se quedó atónito. No podía concebir tal grado de odio por parte de su padre y los Ministros de Umbriland. La existencia de vida en el exterior era un milagro de increíble concepción, merecedor de recibir la ayuda de todas las manos posibles. No obstante, iban a aplastar ese milagro hasta el último latido.
  


  
    —Que no se marchite tu empeño, niño —pidió Thaellori—. Encontrarás respuestas, más adelante en el camino, si accedes al Libro de Onnan, o Libro del Desierto, que es lo mismo. Cuando pasemos Lorfaris, si es que mi olfato no me confunde, y no nos espera ningún peligro allí, estaremos a una jornada completa a pie de Albaris. Entre la gente que allí sobrevive todavía, conocerás a la grandiosa Nyreel. Si mal no recuerdo, ella es la Guía de las almas más perseverantes y aguerridas que soportan todavía el destino oscuro que nos ha caído. Ella cuida las historias de todos los Pueblos Desahuciados, y guarda en escrito y teje gran parte de lo que clamamos como el “Himno del Desierto”, la Canción de canciones.
  


  
    —Encontrar la verdad sobre la gente de afuera, y avisarles del peligro inminente que corren, son el por qué estoy aquí —afirmó Jon, contundente—. Si tú me acompañas en esta travesía, voy a agradecértelo por siempre. Puedo ayudar a cambiar las cosas; al menos, tengo una chance de hacerlo… ¡si la gente de Umbriland descubre a la gente de Onnan, las cosas serán diferentes! Mucho más que eso…
  


  
    —¡Vaya! —se sorprendió el viejo, masticando más fuerte su rama de caflarol—. Parecen relámpagos de los Primeros Cuentos los que brotan de tus ojos, y truenos que retumban en tu garganta. Los Cuentos las aman con cada palabra: las tormentas de lluvia y viento son un deseo olvidado, más, yo creo que la gente puede tener el mismo empuje que una tempestad, si se lo propone. Veo que tú llevas acumulado en tu fervor una gran angustia, y a su vez, una decisión sin mella.
  


  
    —Así es —repuso Jon—. Te doy mi palabra de que no me rendiré hasta lograr lo que me propuse hacer.
  


  
    Thaellori lo miró de reojo con cierto asombro, y por un momento no dijo nada, ensimismado en sus pensamientos. Cerró los ojos mientras marchaban a paso firme, y de pronto inspiró hinchando el pecho, y así se quedó un buen rato. Jon dudó de si el Caminante exhalaría alguna vez.
  


  
    —¡Quién supiera! —exclamó el viejo al fin, soplando—. El aire sigue raro. Pero no estoy seguro de entender bien qué es lo que el suspiro de Onni quiere decirme hoy. Es, sin dudas, un viento distinto. Estoy confundido… ¡En fin! Si ese peligro que dices que hay es verdadero (sí, te he escuchado), a Nyreel de Albaris es a quién debemos decírselo primero que nadie. ¡Aprieta ese paso flojo, niño!
  


  
    Caminaron en silencio varias horas, hasta que el sol, en su punto más alto del cielo, los envolvió con su candor extenuante. Thaellori siguió frunciendo el rostro en una mueca pensativa. Cuando Jon le ofreció que tomara su última vaina, el viejo se negó; en cambio, compartieron un buen trago espeso de la botella de vidrio.
  


  
    —Tengo que pedirte la receta de tu bebida —dijo Jon—. Sabe a barro, y huele a césped recién cortado… pero es infalible para calmar la sed.
  


  
    —Si quieres pura honestidad de mi parte —contestó el viejo—, lamento decirte que nunca te faltará. Debo admitir que ni yo sé bien qué contiene este brebaje... ni cuánto tiempo hace que lo llevo conmigo. Si mis recuerdos no se confunden con mis sueños, tengo idea de que esta botella me la obsequió una mhabam de Mahendaris. Hace tanto… que ya no sé si en verdad fue así.
  


  
    Jon le devolvió la botella a su compañero, y ya no se animó a volver a pedírsela.
  


  
    —Cuéntame de las mhabam.
  


  
    —Las mhabam son maestras de lo incierto —respondió Thaellori, y su maravillosa mirada se llenó de afecto—. «Andasueños» significa la palabra que las evoca en onnanti. Son mujeres que saben mucho de eso que no se sabe, y que es muy necesario saber.
  


  
    —No comprendo…
  


  
    —Ellas ven el mundo con otros ojos —siguió el viejo—. No lo ven como tú, ni como yo, ni como nadie. Saben ver de verdad, y saben ver la verdad. Le sacan la cáscara a las cosas, y ven el fruto que se esconde dentro. Y, cuando duermen, andan en el Ayer, en el Hoy, y en el Mañana, porque en los sueños el Tiempo es una sola cosa, no tres. Pero solo ellas entienden lo que ven. Una mhabam cantó por primera vez, en Mahendaris, la Leyenda del Viento. Por lo mismo, las palabras que llevas en tu pañuelo no son otra cosa que una salendi, una leyenda sin tiempo. Un canto eterno. Sin la fuente de esperanza que son ese tipo de palabras, poco y nada les quedaría a las personas que viven en la arena, más que sentarse a esperar la muerte. Porque la gente vive por las canciones y los sueños, o si no, ¿qué sentido tendría?
  


  
    »¡Ah, los recuerdos! ¡Hermoso lugar, más allá de Lorfaris, siempre guardado en mi poca memoria y en mis muchos sueños! Bastante al norte y torciendo al este, donde comienzan los caminos que no se ven de Ros-Tamanni, allí está el Pueblo de la Música, encerrado en un Gran Pozo, donde nacieron todas las Leyendas y Canciones de Onnan, junto a los más atrevidos anhelos de la gente de la arena.
  


  
    —Tal vez no sea otra persona que una mhabam, quien me pueda guiar —contempló Jon—. Hay cosas que…
  


  
    —Alto —lo frenó Thaellori—. Ellas no son un libro abierto. Si eso es lo que buscas, mejor abre el Libro de Onnan, y así sí tendrás hechos. Ellas no tienen respuestas para todo, ni para todos; y sus palabras son como el susurro de Onni, el Viento, que no piensa lo que dice, ni lo que hace; tan solo habla y hace, porque así está bien.
  


  
    El joven asintió, asimilando las profundas palabras del viejo. Lo que restó del día de marcha no fue menos que terrible, al menos para Jon, que cada tanto se apoyó en el duro hombro del Caminante. Sin las antiparras, la arena le lastimaba los ojos, a pesar de que se obligaba a entrecerrarlos. Las peores horas de calor supieron ser una dura prueba; no obstante, Thaellori no permitió que los ánimos del joven decayeran, y juntos caminaron siempre enfrentando el viento y la arena, que no dejó de golpearles el rostro hasta el atardecer.
  


  
    Poco antes del ocaso, los viajeros alcanzaron una zona plagada de chatarra desperdigada por doquier. Esquivaron las torres de comunicación quebradas, cuyas aspas sobresalían de la arena como dientes filosos, y sortearon un campo minado por carrocerías de antiquísimos camiones y remolques, rodeado por cúmulos de ruinas desechas por el paso del tiempo. Llegada la noche se guarecieron en un acoplado que, en la antigüedad, debería utilizarse para transportar productos refrigerados; uno de los pocos vehículos que aún tenía el fuselaje entero. Si bien el metal perforado y herrumbrado no tenía buen aspecto, no encontraron nada mejor para protegerse de la brisa nocturna. Apenas comieron, y menos aún bebieron, antes de echarse a descansar. Jon, conmocionado por las palabras del Caminante, no logró conciliar el sueño (mucho tenía que ver lo duro que era el hueco donde se había tendido).
  


  
    Thaellori, fiel a su naturaleza, permaneció inmóvil en la oscuridad, con la vista perdida en el sur.
  


  
    —Me quedé pensando ese lugar raro —soltóJon.
  


  
    —Casi todos los lugares son raros —contestó el viejo—. Sé más claro, niño.
  


  
    —¿Jeerelos?
  


  
    —¡Oh! El Refugio. Sí, ese es bien raro… no hay duda…
  


  
    El Caminante le habló de grandes bóvedas revestidas de metal, donde el agua salía por grifos y había comida para siglos; comida que era como un polvo, pero que era un buen alimento. Y había libros, miles y miles de libros; tenue luz para leerlos, y mucho tiempo para hacerlo. Jon no entendió una palabra: los párpados se le cayeron como arrastrados por un peso. En minutos estuvo sumergido en sueños confusos, en los que el escondite secreto que había compartido con Helena en las Murallas se transformaba en un inmenso salón oscuro de altísimos techos e innumerables habitaciones y pasillos.
  


  
    Al cabo de unas pocas horas, el viejo despertó a Jon golpeándole la cabeza con los nudillos, como si llamara a una pequeña puerta.
  


  
    —Si tus deseos tienen prisa, con prisa deberías seguirlos —sonrió, ante la mirada desconcertada del joven, que se incorporó sobresaltado.
  


  
    —Vaya… —se desperezó Jon—. ¿Tú no dormiste nada?
  


  
    —Claro que lo hice —respondió Thaellori, y ya estaba listo para seguir—. Pero me gusta ganarle a Akanion, despertando mucho antes que él. El día trae augurios que no comprendo. Algunos parecen buenos, y otros no tanto... dos fuerzas parecieran competir por gobernar lo que se puede capturar en el aire con la nariz. Si ayer supo ser un viento nuevo, húmedo como nunca antes había sentido, hoy es extraño como un sueño inquieto.
  


  
    La mañana había comenzado con una cuota de incertidumbre. Jon no dejó de revisar el sur cada tanto, con el miedo de divisar Heliópteros entre las últimas estrellas visibles del horizonte. Luego de unas horas de marcha logró calmarse, y siguió a la par de Thaellori sin aflojar. Cerca del mediodía alcanzaron los médanos que ondulaban en la línea del horizonte detrás de un brazo seco del Río Muerto, cuyo nombre era Rui-Cadish, el Río Vacío, según indicó Thaellori. Una vez llegaron a la cumbre, el terreno descendía de a poco, y se podían divisar una gran cantidad de despojos y ruinas que llenaban el inmenso paisaje yermo. Pasaron por debajo de gigantescas columnas que sostenían algunos tramos de lo que antaño habían sido enormes autopistas, ahora vestigios inertes de las construcciones del pasado. Todo un campo de arena sembrada de fierros, cristales y metales retorcidos se abrió paso en aquella fracción de desierto: esparcidos como si hubiesen llovido del cielo, los restos de los antiquísimos vehículos se apilaban alrededor de los puentes caídos. El acero regado sobre la arena era pulido por el viento constante del norte, dejando meras carcazas casi sin materia; moldes de lo que antes de la Gran Catástrofe fueran fantásticos medios de transportes: autobuses, camiones, automóviles, y toda una amplia gama de vehículos que estaban tan destruidos, que algunos se iban resquebrajando de a trozos con cada ráfaga.
  


  
    —Onni se encarga, día tras día, de enterrar y desenterrar, a la vez, todo lo que el Pasado dejó como legado —señaló Thaellori, y levantó con el pie una llanta de automóvil aplastada—.  Si la arena tuviera voz, escupiría en nuestros oídos ahora mismo la más grande cantidad de historias de la Historia toda. Pero se conforma con mostrarnos lo que antes tuvo de bello el Mundo, ahora casi convertido en polvo. Yo creo que así nos recuerda cuánto perdimos.
  


  
    Descansaron un rato a la sombra de una gruesa columna. El sol ya se inclinaba hacia la morada de los Ularits. La caminata, sin pausa desde la madrugada, había sido devastadora para Jon. Sin embargo, el joven descubrió que, acompañado, la fatiga era más llevadera.
  


  
    —¿Siquiera al final del Río Muerto el agua es un poco más… pura? —quiso saber Jon, mientras bebía unas gotas de su última vaina. La sed le estaba jugando una mala pasada, y el cauce podrido se repetía en su imaginación. Aun mascando las ramitas de caflarol, necesitaba mucha más agua que el experimentado ereni.
  


  
    —No —resopló Thaellori—. Su corriente muere a un día de marcha del lugar exacto donde salvé tu suave pellejo. Y no cambia ni un ápice su sabor en lo último de su recorrido. Rui-Agasth se extingue en el oeste como Akanion; y, en los últimos charcos que agonizan en la arena, todavía se puede oler el maligno veneno de Kaabalot. No es fuerte el empuje del agua que viene de las Cordilleras Inalcanzables.
  


  
    —Pero, entonces… ¿cómo…? ¿Acaso hay plantaciones de… pictaus?
  


  
    —La vida encuentra la forma, niño Jon —respondió el viejo con su grandiosa paciencia. De vez en cuando inspiraba profundamente, como si quisiera captar algo imperceptible en el aire hirviente—. Debajo de este mundo gris, hay vida. La vida marcha bajo tierra, días y días, recorriendo diez horizontes y más, y llega desde la más alta colina abrazada por el cielo, hasta el último de los rincones oscuros. Si la vida no cae aquí desde el cielo, sí puedo asegurarte de que lo debe hacer en algún lugar, tan lejano, que solo el pensamiento puede alcanzarlo. Y rompe la roca, y corre por venas tendidas bajo nuestros pies, con la sabiduría de las cosas que son, pero no sabemos cómo. Y, si el río se seca en la superficie, o sus aguas se pudren, mejor toma atajos bajo el suelo, y recorre los Abismos del Mundo, llevando una última gota de esperanza a las almas afligidas que bordean el precipicio de la muerte.
  


  
    Jon lo entendió a la perfección, a pesar de la misteriosa forma de hablar que el viejo tenía. «¿Qué tal si el mundo no es todo un gran desierto?» pensó. Bien podía suceder que, en tierras muy, muy lejanas, el clima fuera diferente. Entonces, imaginó sitios bendecidos por abundantes lluvias; zonas del mundo diferentes a Onnan, que era tan árido como la sonrisa de su padre, el Regente; y proyectó, en su mente turbada por el sofocante calor, miles de lagos y ríos de agua pura, sin pizca de contaminación, en países sin gente, ni ruidos, a excepción del soplido eterno del viento, que rodeaba el planeta de principio a fin. Y vio, en su pensamiento, el agua llegando hasta las napas insulares, atravesando las tierras perdidas por el ser humano a través de ríos subterráneos. «Tal vez, detrás de las Cordilleras Inalcanzables, desde donde proviene el agua del Río Muerto, se esconda un mundo distinto». El joven sonrió, creyendo que se estaba pareciendo un poco al Caminante: sus ojos no solo veían, también soñaban despiertos; sueños ataviados de pocas certezas y muchas ilusiones.
  


  
    Así, descansando a la sombra de la antigua columna, exhausto y sediento, Jon comprendió la insignificancia de su ser, en comparación a los designios de la naturaleza, esa misteriosa fuerza que se rehusaba a extinguirse; algo tan puro y cabal, tan distinto al Plan que su padre, Regente de la última ciudad del mundo, defendía con salvajismo plagado de mentiras y crueldad. Ese afán por dominar a la gente y mantener el control de sus vidas y sus ideas, llegando al extremo de sacarse de encima a cualquier sobreviviente que haya quedado afuera de sus Murallas, con tal de mantener el macabro equilibrio que habían forjado durante siglos, no tenía en cuenta, en absoluto, que la naturaleza se recuperaba de su Gran Herida, y que la vida no solo era capaz de existir dentro de las Murallas.
  


  
    «Quién sabe», pensó Jon, «si no podríamos encontrar otros asentamientos de sobrevivientes alrededor del mundo, además de Umbriland y los pueblos de la gente de la arena». Pero aquello no era más que una conjetura, muy optimista, venida de sus deseos, más que de la propia razón.
  


  
    —Pero —dijo Thaellori, y movió su mano por el campo de visión de Jon, que se había quedado como ido por un momento—, espero para ti que encontremos vainas de pictaus creciendo entre las paredes derrumbadas de Lorfaris. Veo que la falta de líquido te estropea la cabeza, si es que todavía se puede estropear más.
  


  
    —Sí, ¡oh!, claro—reaccionó Jon—. Entonces…
  


  
    —Entonces… —siguió Thaellori, tratando de hacer memoria—. ¡El agua! Sí. El agua que bebían las bocas de los que allí murieron era traída de Albaris, en donde se halla la Gruta del Árbol Escondido, la bellísima Alkalharoshi. Los Nuressi, «Hacedores» de Lorfaris, juntaban lo mejor de la basura de metal, cristal y plástico que los rodeaba, y con ella creaban las mejores armas y utensilios que se puedan encontrar en Onnan. Los katak de buen filo que llevamos, y hasta mi propio coilru, provienen de allí. Con ello, se aseguraban sus botellas de agua, y sus semillas, gusanos, y hojas para comer. ¡Vaya, que mis sesos todavía guardan el recuerdo de sus destartalados carretones, con los que los trocadores traían la comida! ¡Y cuán grande era la felicidad de los niños de Lorfaris, y tan dulces sus rostros, como lo son las canciones de cuna que cantan las mhabam, cuando los veían llegar cargados de agua! Pero ahora todo eso ha quedado guardado en el olvido, y perdido en la memoria.
  


  
    »Tanto hubiera sido distinto, no hay duda… pero Onnan, joven loco, está partido en dos: si miraras desde aquí hacia el sur, con ojos que todo lo puedan alcanzar, verías un escarpe alto y duro a tu derecha (donde duerme Akanion, ni más ni menos), del que no se conoce fin, ni se sabe de nadie que haya logrado rodearlo, y menos subirlo. ¡Siquiera el gran Tamanni, joven intrépido e inquieto como pocos! A tu izquierda, en cambio… bueno, no lo verías a la primera, pero allí está: Valletrampa es tan inmenso como peligroso, y más al este se transforma en puro cráter de roca afilada, donde Akanion nace fuerte y alumbra el doble. Atravesar Valletrampa, donde viven y matan los Jiggsenis, los temibles Cazadores de Sui-Lumoni, o Bosque de Piedra, como quieras… eso sí que es una amarga locura. Ahora, engarzado en donde se juntan el Este Hundido y el Oeste Levantado, allí tienes a Kaabalot, rodeada de metal y de odio, y a sus Alasombras que no dejan nada vivo a su alrededor. Así, niño Jon, las aguas puras que vienen desde las montañas del sur, antes de corromperse en Lago Con Torres, no son más que un deseo, ya perdido en los anhelos más delirantes, para la gente de la arena. Tal vez sea posible para los Cazadores de Valletrampa, que saben dar largos rodeos… pero no para los que quedamos de este lado del mundo. Cada vez son menos los que intentan atravesar la brecha que hay entre las Murallas y Valletrampa, porque muchos fueron los que lo intentaron, y la arena los cubrirá por siempre.
  


  
    Jon bajó la cabeza, otra vez con su ánimo oscurecido. Con seguridad, la familia que vio morir a los lindes de Umbriland, y hasta el hombre que portaba el pañuelo raído, habían muerto por razones parecidas. No encontraba motivo aun para semejante odio hacia la gente de afuera, y bien podría ser en eso mismo que residiera la verdad que buscaba. Por si fuera poco, la pesadumbre del joven se hizo mayor ante la certeza inminente de toparse, al llegar a las ruinas de la ciudad próxima, con los restos de la matanza que su mismo padre había ordenado.
  


  
    —De arena y de piedra, niño Jon, debes hacerte —lo confortó el viejo, y se levantó, tendiéndole la mano—. Sigamos, mi joven aventurero, si no queremos que la noche nos ponga una prenda helada encima, en medio de ningún reparo.
  


  
    En la decadencia del día, con la suerte de contar con algo de la sombra que proyectaban las ruinas de la autopista elevada, anduvieron a buen ritmo toda la tarde, hasta casi la puesta del sol. Jon resistió, y el Caminante fue piadoso con él, y no quiso adelantársele, acompañando el paso irregular del joven con palabras de ánimo, y alguna que otra «canción para caminar», tal como anunciaba Thaellori antes de entonar sus pintorescas verborragias sonoras.
  


  
    Hasta que, al fin, la vieron, brillando al tinte rojizo de un sol moribundo: Lorfaris estaba frente a ellos, realzando el silencio del mundo. Desde lejos se podían ver las inmensas acumulaciones de chatarra y residuos; colinas compuestas de basura que se anexaban a las estructuras, socavadas por el tiempo, de la destruida ciudad. Una gran ciudad despedazada que, según lo que calculó Jon, no tendría menos de cinco kilómetros de diámetro. Pocos edificios se veían en pie, y la mayoría de los que más habían resistido, no alcanzaban los tres pisos. Tal como el quebrado rascacielos que había encontrado el primer día en el desierto, y así como la vieja estación de tren de Cicatriz del Desierto, las ruinas de Lorfaris ofrecían el mismo aspecto del yeso quebradizo y gastado. El viento se había encargado de roer las puntas y los bordes de las paredes derrumbadas; hasta las torres de las antenas ejemplifican a la perfección los siglos de desgaste, con sus estructuras retorcidas e inclinadas sobre las calles. Contemplar la desolación que mostraba el aspecto vacío y lúgubre del lugar llenó de dolor el corazón del joven, no solo por las almas que perecieron allí por causa de su nombre, sino por todos los que fueron aniquilados en la Gran Catástrofe. Era ahora solo el viento el que habitaba Lorfaris, quebrantando el sigilo perdurable de su mortandad con la eterna sinfonía de sus silbidos, que cantaban sin cesar al traspasar las ventanas carcomidas, las aberturas de las puertas desgranadas, y los huecos de los techos.
  


  
    El sol pronto se ahogó en los médanos del oeste, en los dominios de los Ularits. Los últimos destellos inertes del atardecer pusieron fin a otro día agotador de calor inaguantable. Las paredes en pie de Lorfaris reflejaban el color sin vida de la despedida del día, ese espectro gris previo al principio de la noche, y la ciudad tenía así una apariencia aún más fantasmal. Los dos amigos del viento se internaron en Lorfaris ingresando por una de las avenidas principales, escalando los obstáculos propios de los derrumbes. Allí, al descender de los montículos de escombros, Thaellori inspiró una vez más, y se agarró el pecho con un buen susto. Jon empuñó su katak y miró para todos lados intentando encontrar aquello que tanto había alarmado a su compañero.
  


  
    —Era eso, entonces —musitó el viejo, con un hilo de voz—. No era yo el que seguía su rastro. Era ella la que aguardaba el nuestro. O, al menos, intuía que nuestros caminos se cruzarían. Onnanrul nos espera, niño Jon.
  


  
    —¿Qué…? —profirió Jon. No pudo evitar que le temblara la mandíbula al hablar.
  


  
    —La Reina del Desierto —repuso Thaellori, también empuñando su katak—. Está cerca. Y, por el hedor pestilente que me trae el viento, debe andar de cacería. Y es muy, pero muy, buena en ello.
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    La Reina del Desierto
  



  
    —¿Pero…? —titubeó Jon. Las ráfagas del norte iban aminorando a medida que moría la luz. —¿Quién… cómo que está de… cacería?
  


  
    —Pues, ella tiene que comer ¿no? —advirtió Thaellori, y siguió caminando por la avenida como si anduviera de paseo—. El odio devora muerte. Y, en su vientre lleno de rencor, guarda su eterno veneno.
  


  
    —«Ella, ella» —repitió Jon, mientras seguía al ereni sin apartarse de su lado—. Iba a preguntarte quién es Onnanrul… ¿más acertado sería «qué es»?
  


  
    —Algo que hace temblar hasta a mis propias coyunturas —respondió Thaellori sereno, ahora caminando más encorvado que nunca—. Puede ser, con suerte, que lo que pude leer hoy en el viento sea su rastro sellado en la arena; una huella de sus banquetes pasados. Como bien se ha avisado, poco después de la matanza que cayó en Lorfaris de la mano de los sarglis, el olor de la sangre y el dolor de las almas la atrajo un buen tiempo por aquí. Pero no se quedó muy quieta, ni abandonó su morada por mucho tiempo, y siempre volvió a su oscuro nido. Al menos, hasta que yo la alejé de allí.
  


  
    —¿Cómo puedes notar su presencia? —inquirió Jon, y apretó su katak con innecesaria fuerza.
  


  
    —Su olor nauseabundo es inconfundible —contestó el Caminante—, y ya de por sí los ereni tenemos muy buen olfato. Su cuerpo, ese repugnante amasijo de mugre y carne forjado durante siglos en la pestilencia de Rui-Agasth, destila veneno allí por donde ande. ¡Su aliento podrido te haría desmayar en un santiamén, mi querido niño Jon! Como ya te he dicho, del odio humano nació. Y el Odio, para que sepas, es algo que difícilmente morirá algún día. Porque siempre deja su simiente en el lugar menos pensado, y la misma continúa su legado de terror.
  


  
    —¿Y tú… ya la has visto? —preguntó Jon. El miedo embargaba su respiración, y el corazón le golpeaba como un tambor en el pecho. Nunca hubiera imaginado, al escapar de Umbriland, los peligros y misterios que le esperaban en las pálidas arenas de Onnan.
  


  
    —Una vez —contó Thaellori. Se detuvo de repente, y el joven chocó con su espalda huesuda y cayó al piso. El viejo le hizo señas para que no hiciera ruido, al mismo tiempo que examinaba las ruinas que los rodeaban, como si analizara cuál de todos los edificios derrumbados les podría ser más útil como refugio. —La tuve ante mis ojos, sí —siguió, con una sombra plagada en sus muecas—. Poco después del ataque de los sarglis a los Pueblos Desahuciados. Fuimos a cazarla… y ella nos terminó cazando a nosotros. Anidaba en los caminos ocultos de Ros-Tamanni. Hay muchos túneles y pasadizos que comienzan en Mahendaris y se ramifican como raíces huecas hasta bordear y sobrepasar el lado oeste de Valletrampa, acercándose al Bosque de Piedra, y otros que se bifurcan y abarcan su tramo final bajo tierra en el Paso Este de Lorfaris, a seis horas a buen tranco desde aquí hacia el amanecer que despierta a nuestra derecha. En el mismo seno de esos túneles, Onnanrul supo encontrar un lugar cómodo para anidar a sus anchas; y por muchos años bloqueó Ros-Tamanni, partiendo al medio la conexión entre el Pueblo Dentro De Un Pozo con la gente que aquí ya no vive en estas ruinas rodeadas de basura. Antes de eso, solía aparecerse de la nada en la noche de cualquier lugar y, ¡vaya, que cualquiera que no contara con la protección de sus pares, dejaba de pisar las arenas para siempre, en el más absoluto silencio! Cantan con tristeza las canciones de Albaris, recordando al que soporte escuchar, cómo llegó Onnanrul a convertirse en una más de las Penurias que asolan a los Pueblos Desahuciados, tan letal como las pestes que siegan familias enteras, o el hambre, que destruye el cuerpo y el alma.
  


  
    »Como te dije, si mis recuerdos no se cocieron tal cual caldo en mi sesera, lo último que me veía yo haciendo, era buscándola. Un viejo colega mío, Bargarablin (así lo suelen llamar casi todos a causa de su enorme nariz), me halló en algún tramo de arena, quién sabe dónde, junto con Klianna, nieta del viejo Turjyo de los cañaverales de Turjyadal. La joven que acompañaba a Bargarablin tenía una mirada terrible, puedo asegurarlo. Nadie; ni los más valientes protectores de Albaris se animaban a mirarla a los ojos. Esa ira en su rostro la había criado la misma Onnanrul ¡Cuidado, es la que nos acecha ahora! Los tres recorrimos hasta el último de los rincones oscuros de Ros-Tamanni, con gran valor y muy poco tino, tratando de dar con el nido podrido de Onnanrul. Como te dije, nos propusimos cazarla... ¡Vaya necios! ¡A ella! ¡A la más grandiosa cazadora que ha pisado estas arenas, rivalizando solo con la astucia de los Jiggsenis de Sui-Lumoni!
  


  
    El viejo no paraba de hablar mientras analizaba cada ruina con su penetrante mirada. Jon temblaba, a pesar de que el frío del norte aún no se hacía presente.
  


  
    —Destino cruel fue lo que hallamos en la oscuridad —siguió Thaellori—, cuando llegamos a su horrible morada. Nos guiamos, más que nada, por el profundo hedor que corría por los túneles. El viejo Bargarablin vio vencido su coraje ni empezada la pelea, y huyó hacia Mahendaris, de donde provenían sus pasos y su vida. Tan solo Klianna de Turjyadal, y este Caminante que te habla, la enfrentamos aquella vez. Cuando la tuvimos de frente comprendimos la inocencia de nuestro fervor, y la simpleza de nuestra osadía: era ella mucho más terrible de lo que cuentan los cuentos de miedo alrededor de los pequeños fuegos, de esos que te dejan malas imágenes para soñar. Ningún daño pudimos hacerle, porque solo llevábamos armas, y nada de sabiduría, para atacarla. No hubo punta, pico, piedra, palo, ni metal, que hiciera mella en su cuerpo; ni golpe de katak, ni bastón con púas, que atravesara su vientre. Onnanrul se ha arrastrado por tanto tiempo en las arenas de Onnan, que se las ha hecho propias, y su cuero es tan duro como los cristales que nacen del vientre de la tierra. La temeraria Klianna cayó sin vida ante mis pies.
  


  
    Jon lo había estado escuchando sin perderse detalle, y con cada palabra que agregaba Thaellori, hacía un esfuerzo mayor por disminuir el ruido de sus pasos, que retumbaban en el asfalto quebradizo, resonando en la quietud de la creciente penumbra.
  


  
    —Pero… ¡tú lograste escapar! —le espetó, tratando, en realidad, de darse seguridad a sí mismo—. Tú sobreviviste a…
  


  
    —¿Sobrevive, de verdad, alguien que debía morir en el lugar de quién no debía haber muerto? —corrigió Thaellori—. En fin, si lo hice, no fue por mérito propio. Cuando la ataqué con mi katak y mi coilru encendido, me tumbó y me desarmó, para así devorarme con tranquilidad. Pero su golpe me hizo caer por una grieta abierta al costado de la pared del túnel; allí quedé atrapado, por demasiados días, hasta que al fin ella se cansó de esperar que yo saliera, y se marchó, resignada de no poder llegar a mí. Y no me equivoqué en pensar, cuando logré salir, que su peste ya no vivía en Ros-Tamanni, y que Onnanrul había cambiado de morada. Si me preguntas lo que pienso, te digo que la mirada de Klianna llegó a perturbar su tranquilidad, y un miedo creció en su mente de pesadilla. ¡No debes preocuparte, niño Jon! Aunque no pude vencerla en aquella ocasión, la muerte de mi compañera no fue en vano. Logré entender bien qué hay que hacer para acabar con ella. Y es, tal vez, el destino, que la pone de nuevo en mi camino. O, tal vez, es ella misma la que busca su fin, cansada de su miserable existencia, de arrastrarse sobre su vientre rumiando su propia ponzoña y amargura.
  


  
    —¡Volvamos! —chilló Jon entonces, y agarró por la capa al viejo Caminante, decidido a llevarlo por sobre sus pasos—. ¡Salgamos de aquí ahora mismo!
  


  
    —De nada sirve ya, niño Jon —lo frenó Thaellori—. El día se acabó, y ella ya olió nuestros pasos. Lorfaris es ahora su dominio, y eso comprende los alrededores también. Onnanrul usa la noche como manto para cubrirse de la vista, y ni las estrellas, siempre vigilantes, logran encontrarla así. Tendremos que escondernos bien, y desear que Akanion se apresure mañana a mostrarse…
  


  
    —Pero…
  


  
    —Si salimos de aquí, con ella pisándonos los talones, seremos un blanco fácil en la arena. No tendremos oportunidad a campo abierto más que, primero, morir del susto al verla, y luego ser devorados en paz.
  


  
    Jon no se convenció, pero no le quedó otra alternativa más que confiar en aquel sabio sujeto que ya lo había salvado de un peligro tal como como el ataque de los Ularits. Lo siguió por las calles desiertas, mientras trataba de imaginar el aspecto de la criatura que los acechaba, desde las palabras de su encorvado compañero. Poco y nada llegó a plasmar en sus pensamientos, a excepción de la imagen de una sombra en la oscuridad, con dientes como sierras y ojos como fuego. El mundo exterior había resultado ser un lugar mucho más insólito de lo que él esperaba. Ya lo había dicho Benedict Coldveyn: «Afuera hay cosas que superan la imaginación». Jon esperaba hallar sobrevivientes en el desierto, y ahora se encontraba con problemas propios del mundo destruido por el ser humano, y las calamidades que habían surgido a raíz de semejante desolación; caminaba por entre las ruinas con la certeza de ser atacado, en cualquier momento, por una criatura desconocida. Y demasiado hambrienta.
  


  
    En silencio llegaron al centro de Lorfaris, un espacio abierto rodeado por montículos de escombros. En el pasado, allí se habrían ubicado las plazas y paseos verdes, con sus vistosas fuentes y hermosas farolas dispersas entre cuadrados de césped y canteros de flores. Ahora todo eso se encontraba sepultado por una mezcla de arena y polvo de concreto, chatarra y piedras. La mitad de un obelisco partido se erigía aún con cierta magnificencia, a pesar de las grietas y el revoque desprendido; y las numerosas estatuas de bronce oscurecidas por su ancestral herrumbre emergían de entre los escombros con inútil solemnidad. No obstante, en medio de toda esa desdicha había algo vivo: pictaus. No uno, decenas de enormes pictaus, sinónimo de vida para los que andaban por las arenas de Onnan; altos y gruesos y de ramas repletas de vainas, ocupando el espacio que, antes de la Gran Catástrofe, era de los ligeros intentos de bosques.
  


  
    Jon corrió sin pensarlo, desoyendo la advertencia de Thaellori, y abrió con su katak la primera de varias vainas. El joven sació su sed y usó un poco del líquido espeso para mojarse el rostro llagado, y refrescarse los ojos maltratados por la arena. El magnífico néctar de los pictaus tenía la particularidad de levantar el ánimo al instante, aunque Jon lo relacionaba con el simple hecho de la euforia y el alivio que significaba encontrar algo para beber en tan inhóspito mundo.
  


  
    —¡Vaya! ¡Ni esforzándote podrías haber sido más imprudente! —le reprochó Thaellori cuando lo alcanzó. No obstante, no lo pensó dos veces y también se puso a beber de las vainas. —Onnanrul es inteligente, niño. Seguro sabía que vendríamos aquí. Podría haberte estado esperando detrás de esta torre partida, al acecho de tus locuras…
  


  
    —Lo… siento —dijo Jon. Se sentía un tonto; temió que su inexperiencia en el desierto pusiera en peligro a su compañero de viaje. —Vi los cactus… pictaus, y corrí. Realmente, ¡lo juro! necesitaba un trago de algo…
  


  
    —¡Todavía tengo mi brebaje! —señaló Thaellori, ofuscado. Pero Jon se había jurado nunca volver a probar de esa extraña poción.
  


  
    Antes de empezar a discutir por el enigmático contenido de la botella, la fachada de un antiguo almacén se derrumbó a pocos metros de ellos. Jon dio un respingo y golpeó su cabeza contra una gruesa rama de pictaus. El viejo empuñó velozmente su katak y apuntó su filo hacia la nube de polvo que se les vino encima. Pero, antes de que los cubriera por completo, tomó a Jon del brazo y lo alzó, y los dos corrieron a refugiarse detrás del obelisco partido.
  


  
    —¿¡Es ella!? —se alarmó Jon, sin dejar de refregarse la coronilla—. ¿Es Onnanrul?
  


  
    —Me temo que no lo sé —respondió Thaellori en voz baja, vigilando la polvareda—. Será mejor que nos movamos de aquí. Siento su peste cada vez más cerca. Nos está rodeando. Tratará de vencer nuestro coraje antes de atacarnos. Es muy astuta: ha visto nuestros katak, y mi coilru; y la debe desconcertar tu olor, que es distinto al de la gente de la arena. No por nada es un mal que ha perdurado por tantos años: no estamos hablando de alguien que ataca sin pensarlo al menos un poco. Debemos ser duros como la roca.
  


  
    Jon asintió, y prometió ser más cuidadoso de allí en adelante. El mero hecho de verse acechado pronto empezó a disparar las alarmas de sus sentidos. Escuchaba su propia respiración, y el retumbar de la sangre en sus oídos se intensificaba a cada paso que daba.
  


  
    La noche cayó tan rápido como lo fueron las zancadas que dio Thaellori en busca de un buen escondite. Cuando no quedó luz alguna en Lorfaris que no fuese el aura plateada que arrojaba la fracción de luna rodeada de estrellas, el ereni se decidió al fin, y guió a Jon a lo que parecía tratarse de las ruinas de un gran teatro o cine, por las grandes carteleras casi disueltas que colgaban de la fachada bamboleante. No quedaba ni un pequeño tramo de techo armado, y el firmamento ocupaba toda la bóveda del amplio salón de proyección repleto de butacas resecas frente a un palco destruido. Jon tiritó de frío. Thaellori lo hizo pasar por un pasillo ataviado de antiquísimas carteleras de estrenos, de las que solo quedaban los marcos metálicos, hasta que llegaron a una parte del edificio que funcionaría como patio de comidas, donde las barras de mármol todavía se veían imperecederas, y las mesas y sillas de acero se acomodaban perfectamente alrededor de las mesas. Jon se sorprendió, porque esperaba encontrar todo desordenado y roto, pero allí no era el caso.
  


  
    —Aquí vivió una gran familia, niño —indicó Thaellori, en voz baja y serena—. Una aviaru, más bien, una familia hecha de varias familias. No me animo a prender mi fuego para que veas mejor, pero, si te acercas a las paredes, te toparás con habitaciones armadas con lo que sea; más que nada plástico y metal, porque la madera se tuvo siempre en gran valor: pasto del fuego que tanto se necesitó para tantas cosas. Habitaciones precarias eran, por supuesto, pero más firmes que cualquier pared o techo de los restos que nos dejó el pasado. Había muchos asentamientos como este, armados por la gente de la arena en Lorfaris. En las mañanas templadas, los niños eran los primeros en despertarse y salir a corretear; aquí debieron de resonar altos sus gritos de juego y sus canciones soñadoras. Lo poco que había para comer se comía en grupo, una vez al día, asegurándose de que nadie se perdiera su ración. Te traje a este sitio para que las huellas de la gente que aquí supo resistir nos protejan de quien nos persigue. El olor de la vida que aquí anduvo la confundirá un poco del que nosotros traemos. Ven conmigo.
  


  
    Jon acompañó al Caminante con un peso inmenso apretándole el pecho. Se metieron en una de las casillas vacías, donde encontraron algunos lechos compuestos de tela y nylon, abultados para no más de una o dos personas. Estaban vacíos, por lo que el Caminante no dudó en echarse, y el joven lo imitó. A los costados de los lechos individuales Jon encontró algunas cosas acomodadas con cuidado: armas filosas y lanzas de varillas metálicas, platos hondos con cucharas, y muchas herramientas oxidadas, como martillos pesados, sierras y tenazas. A los pies del colchón relleno de basura había una única muda de ropa, compuesta de lona cosida.
  


  
    No habían quedado restos de los cuerpos de la gente de Lorfaris, al menos no en donde se habían escondido. Jon fue invadido por una corriente de escalofríos, de solo pensar la razón de ello: Onnanrul, tal como lo había pronosticado Thaellori, se había encargado de no dejar rastros del aniquilado Pueblo de la Herrumbre. El sabio ereni, con el rostro remarcado por el resplandor plateado de la luna que se colaba a través de la puerta de la casilla, entonó en un susurro una estrofa de honor a todos los caídos:
  


  
    Lol-kemmut as eu quiu asdra sen
  


  
    Lorfaris i erukannen ai lygge-rim,
  


  
    Onnan ta-nin, siddves i ren
  


  
    pa’tkjis as lavi dailan ai coilsim.
  


  
    ¡Onni ai asdra sentti, cerhen eu taiu,
  


  
    palla-a kar i taiorimbiu!
  


  
    Jon no entendió las palabras, pero sí la intención; los ojos se le llenaron de lágrimas, y el alma de tristeza.
  


  
    —Los lleve el viento —dijo el viejo, por último—. ¡Sana, niño Jon!
  


  
    El joven salió de su profunda pena como si lo hubiesen empujado de ella. Thaellori, que no llegaba a comprender el verdadero motivo de su dolor, de igual modo lo confortó apoyando una mano en su cabeza. Jon sintió como si lo hubiera tocado una rama sin hojas.
  


  
    —Han caído crueles calamidades sobre este lugar —Thaellori suspiró hondo. —Las ruinas que nos rodean contemplaron cuánto y por cuánto se luchó aquí por seguir de pie. Y quiso el Odio que eso no durara: primero, la vida arrancada por el vuelo de los sarglis, y ahora, morada de Onnanrul. Ella nunca se atrevió a atacar Lorfaris abiertamente: las pocas veces que se la vio pululando por las lomas de chatarra, la gente de aquí, hábiles para crear armas filosas y de buenas puntas, la enfrentaron con todo lo que tenían: mucho valor y bastantes manos cargadas lograron rechazarla. Pero ella siempre codició Lorfaris para sí, pueblo lindero a Rui-Agasth, donde abrió los ojos por vez primera. Imagino su gran gozo cuando descubrió que las ruinas habían quedado silenciosas, y los martillos ya no golpeaban, y los niños ya no reían. Abandonó para siempre Ros-Tamanni y ya no le interesó volver a su nido, en donde yo quedé atrapado. Tiene Onnanrul ahora la libertad de andar por aquí a sus anchas, llenando su vientre de muerte. ¡Pero, escucha! ¿Acaso no andamos por aquí tú y yo para cambiar las cosas? Porque eso mismo es lo que vamos a hacer. Empezando por la Reina del Desierto.
  


  
    —¿Crees que tendremos una oportunidad con ella?
  


  
    —Oportunidades con ella es lo que no suelen faltar. Si hablas de vencerla… bueno, esa es otra cuestión…
  


  
    —¿Estás seguro de haberla despistado? ¿No hay peligro de que se nos aparezca aquí?
  


  
    —Confía en un Caminante, niño. Muchos caminos han pasado por debajo de mis pies.
  


  
    Jon quiso parecer decidido, como si analizara la situación con la mente en frío:
  


  
    —Supongo que mañana, con el sol arriba, no tendremos problema en esquivarla y salir rápido hacia… Albaris. Si se protege en la noche, no debe ser muy amiga de la luz de…
  


  
    —No estoy seguro de que vayamos a tener tanta suerte —lo interrumpió Thaellori—. Si yo puedo sentir su presencia, ten por seguro que ella conoce nuestros pasos desde hace más de un día de marcha, aún sin viento a favor. Si salimos al desierto, sea día o sea noche, da por hecho que se arrastrará por la arena y nos cazará al descubierto. Desde luego que vamos a dejar que corra la noche, y probar de caminar sin pausa hasta escapar, confiando en que no se anime a salir ante el rostro de Akanion. Pero, si me preguntas, por el son con el que toca el tambor de mi pecho, yo creo que su rencor a los que andan por la arena es tan grande, que sea con luz o sin ella, igual nos cerrará el paso. ¡Pero, no cuenta con que nuestro verdadero propósito no será escapar! No tengo dudas de que tú lograrás acabar con ella, si trabajamos juntos.
  


  
    Jon se lo quedó viendo como embobado, y sonrió, incrédulo.
  


  
    —¿Yo… voy a matar a esa… cosa?
  


  
    —¡Dalo por hecho! —afirmó Thaellori, sin darle mucha importancia. Sacó de uno de sus tantos bolsillos un puñado de semillas secas y le convidó la mitad a Jon. —Para lograrlo, hay que hacer algo: entramos dos amigos del viento a Lorfaris, y solo sale uno.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —replicó Jon, mascando las duras semillas.
  


  
    —Ya lo verás —respondió el ereni, con su habitual cuota de misterio en cada palabra—. Es la única manera de que, al menos, uno de los dos salga de aquí con vida y cuente el cuento. De otro modo, si uno de nosotros no hace lo que hay que hacer, ambos seremos desayuno de Onnanrul, mañana por la mañana.
  


  
    A Jon se le aceleró el pulso. Por nada del mundo iba a abandonar a su nuevo compañero.
  


  
    —¡Ni hablar! —exclamó—. Los dos saldremos vivos de aquí. No pienso dejarte.
  


  
    El viejo se lo quedó viendo largo rato a los ojos. Jon le sostuvo la mirada. En el semblante del Caminante podía leerse la historia de Onnan, con todos aquellos largos años de lamentos.  También, un fuego inmortal de esperanza y ansias de vida.
  


  
    —Mañana Akanion traerá sus respuestas —aseguró Thaellori, encogiéndose de hombros. Un sonoro «¡crac!» surgió de sus costillas. —Podríamos hablar toda una vida, sentados en esta cocina abandonada, de lo que pensamos hacer, para que, luego, todo resulte distinto. Descansa ahora. Yo vigilaré. Tienes el corazón de un niño. Como debe ser.
  


  
    El joven sorbió una de las vainas que había obtenido en la plaza central, y se acurrucó en el lecho abandonado. Hacía frío, pero no podían prender ningún fuego, porque eso atraería a Onnanrul, si es que ella no conocía ya el escondite que había elegido Thaellori. El Caminante permaneció inmóvil. Parecía no pestañear. Con su vista fija en las sombras, se quedó así la mitad de la noche, con una mano aferrada a su katak.
  


  
    Jon se durmió: a pesar de su estado de alerta y del miedo creciente a ser atacado por una criatura desconocida del mundo exterior, estaba exhausto. Sin embargo, no logró conciliar un sueño profundo, y más de una vez se terminó despertando con la sensación de ser observado por dos ojos rojos como brazas, de pupilas rectas, que flotaban en una penumbra que se movía. A las pocas horas no vio productivo seguir dando vueltas, por lo que se levantó y le propuso a Thaellori remplazarlo. Pero el viejo ereni no aceptó recostarse.
  


  
    —Está afuera —avisó, en un susurro que fue como un soplido. A Jon se le pusieron los pelos de punta—. Grita hacia adentro. Se queja como con una tos. Suspira y se lamenta. Intenta matarnos de miedo primero, para luego capturarnos débil de voluntad, casi entregados a nuestro destino.
  


  
    —¿Cómo... sal...dremos de aquí? —balbuceó Jon.
  


  
    —Por donde entramos, claro —respondió Thaellori—. Apenas el Desierto se aclare.
  


  
    —Nos convendría tomar por la avenida principal, ¿verdad? —señaló Jon—. Digo… es el camino más espacioso, a pesar de todos los escombros…
  


  
    —Desde luego, es un buen camino —asintió el viejo, pensativo—. Pero, si tu idea sigue siendo escapar, tendríamos que pedirles a nuestros pies que vuelen, si fuesen capaces de hacerlo. Apenas con los primeros albores, si salimos a paso raudo, estaremos fuera de Lorfaris en unos ratos cortos. Con empeño, en un día, con su noche a cuestas, llegaremos a Albaris, a resguardo de su gente. Eso, siempre y cuando no detengamos nuestra marcha siquiera para beber, ni para respirar sin agitarnos. Me temo que no hay manera de que ganemos esa carrera, niño. Es hora de que lo aceptes.
  


  
    —Entonces… ¡bueno, sí! Vamos a hacerle frente antes de dejar Lorfaris— aceptó Jon, paralizado por el miedo, pero esforzándose al máximo por vencerlo—. Tienes razón. Si la dejamos con vida, nos alcanzará y nos atacará por la espalda a medio camino de Albaris, cuando ya estemos agotados.
  


  
    —Lo ves con claridad —concedió Thaellori.
  


  
    Jon aferró su katak y revisó el filo con la yema del dedo. Pensar que, hacía pocos días, su mayor preocupación era ganar la confianza del Ministro de Industria para lograr llegar a las Plantas de Conversión sin levantar sospechas. Y ahora, hablaba con un hombre del mundo destruido sobre cómo matar a una criatura despiadada, fruto de las aguas contaminadas que vertía la misma ciudad de la cual había huido. ¿Qué pensaría Helena, si supiera que aferraba un arma encontrada en las arenas del insondable exterior, con la consigna ineludible de tener que usarla si quería sobrevivir? Aterrado de aceptar las palabras de su compañero de viaje, que seguía afirmando que solo uno de los dos iba a seguir con vida, el joven se incorporó con firmeza, dispuesto a enfrentar lo que fuera que iba a suceder.
  


  
    —No tengo miedo —mintió—. Llegado el momento, haré lo que sea para sacarnos sanos y salvos de aquí.
  


  
    —¡Vaya! Eres más necio de lo que pareces —dijo Thaellori—. Yo sí tengo mucho miedo. Y es muy sensato que lo tenga.
  


  
    Jon tragó saliva.
  


  
    —Tú… tienes miedo… o sea…
  


  
    —Mucho.
  


  
    —Vaya… pero…
  


  
    —¿Y crees que, por eso, no voy a enfrentarla con todas mis fuerzas? —le espetó el Caminante—. Si mi katak se parte en su lomo, cambiaré mis dedos por garras. Tú, apunta a sus ojos. Es su único punto débil.
  


  
    La oscuridad se fue diluyendo en grises y azules cada vez más claros. No había sonido alguno, además del casi inaudible silbido de la brisa matutina, próxima a convertirse en las ráfagas comunes del día. Thaellori tomó un buen trago de su espeso brebaje, y Jon se animó a volver a probarlo. Los dos, en silencio, se quedaron expectantes de cualquier ruido que desentonara con la quietud de la mañana casi quebrada por los primeros destellos del alba. Pasado un buen rato, en el que Jon se había puesto cada vez más ansioso, la lumbre suave de un nuevo día comenzó a inundar el patio de comidas, varias veces destruido, y nada interrumpió la inquietante serenidad del amanecer.
  


  
    Entonces Thaellori se levantó, y le hizo señas a Jon para que lo siguiera. El joven, que no quería mostrarse asustado, ni quedarse detrás del ereni, se acomodó la capa, y se ciñó la mochila: empuñando con firmeza su arma, flanqueó el costado derecho de su compañero con resuelta determinación. Ambos viajeros caminaron por los mismos pasillos por los que habían entrado, pisando con cuidado para no hacer ruido, aunque bien sabían que aquella misteriosa criatura no solo podía oírlos; con seguridad, los ubicaría mejor con su agudo olfato. Jon tembló.
  


  
    Salieron con cautela, apuntando sus filos siempre hacia adelante. La avenida principal se veía vacía, solo ocupada por despojos de los derrumbes. No había rastro de criatura alguna, pero Thaellori seguía olfateando el aire sin parar, y de vez en cuando fruncía la nariz con desagrado. Jon intentó imitarlo, pero no consiguió más que llenarse la nariz de polvo de concreto que se desgranaba de las ruinas. Tomaron hacia la derecha, sorteando las fachadas caídas, las vigas diseminadas entre las mamposterías partidas, y los vehículos aplastados. No hablaron y anduvieron despacio. La mitad de un nuevo sol alumbraba desde el lejano este, detrás de donde se ocultaban los caminos secretos de Ros-Tamanni, según las palabras del Caminante. El aire helado movía apenas la arena de las calles, y alguna que otra ráfaga dispersa se arremolinaba en los rincones. Pero, tan solo el silencio y la calma, propias de una ciudad fantasma, gobernaban Lorfaris esa mañana. Había una angustia esparcida en las calles vacías, limpias de cuerpos gracias al hambre de Onnanrul. A Jon se le estrujó el corazón por la culpa y el peso de su legado, sabiéndose el último portador del estigma de tamañas atrocidades y desidias. Tanto había que hacer para cambiar las cosas, que a Jon lo embargó una atroz impotencia, y sus pasos se le hicieron de plomo. La desesperanza le ganó: tal vez el acecho de Onnanrul tenía ese efecto en él, además de infundirle un temor hiriente. No pudo desistir de pensar que su lucha y su búsqueda eran demasiado grandes para una sola persona: si sobrevivía esa mañana al acecho de la Reina del Desierto, necesitaría mucha ayuda para unir a los pueblos dispersos con la ciudad de la cual había escapado; sociedades separadas por una grieta tan ancha, que el joven imaginó por un momento al destino mismo, personificado como un inmenso filo hecho de odio puro, separando a la humanidad en dos. No contando con la certeza de saber a qué se estaba por enfrentar en las ruinas de Lorfaris, Jon se vio preso de una incertidumbre que acopiaba todos sus miedos en uno solo, y sentía que iba a luchar contra todos ellos a la vez, antes de que el sol cocinara el desierto sin fin.
  


  
    —Sana, niño —susurró Thaellori, y Jon salió de su ensimismamiento. La oscuridad desapareció, y frente a los ojos del joven aparecieron de nuevo las ruinas, y el objetivo claro: sobrevivir. El Caminante siguió chistando algunas palabras en onnanti, como si se diera ánimos en su propia lengua. Jon no tenía bien en claro cuál era el plan del ereni para acabar con la bestia, pero eligió seguir confiando en él, quien ya había demostrado destrezas que, para cualquiera de Umbriland, sonarían como artificios propios de un ser mágico. Continuó a su lado con firmeza, y siguió su marcha cautelosa, revisando cada rincón oscuro de las ruinas a su derecha, mientras el viejo hacía lo propio de su lado.
  


  
    Al menos por media hora nada cambió en el camino. Thaellori parecía muy preocupado, y a cada rato miraba hacia atrás. Se lo veía confundido y desorientado. En voz baja le explicó a Jon que no tenía la más remota idea de dónde se podría estar ocultando Onnanrul, pero estaba seguro de que se encontraba muy cerca.
  


  
    —Prepárate —le dijo, de pronto, por lo bajo. Jon sujetó su arma con las dos manos. La transpiración le humedecía las palmas—. En cualquier momento aparecerá.
  


  
    —¡Dime qué aspecto tiene, al menos! —pidió Jon en un chillido ahogado.
  


  
    —Tiene el aspecto del odio.
  


  
    Llegaron a las afueras de Lorfaris, donde no quedaban más de cuatro cuadras edificadas antes de salir al desierto. Ya se distinguían las dunas más allá de los últimos montículos de escombros, detrás de los espacios que dejaban las colinas de chatarra. «Que nos permita escapar» deseó Jon. Pero, de nuevo se obligó a aceptar la tarea de enfrentarla. Había que matarla, y el momento era ese.
  


  
    En las últimas dos cuadras de la avenida principal se habían formado pequeñas dunas que cubrían los vestigios dispersos de las ruinas. Allí, antes de que Jon y Thaellori las alcanzaran, una de las ruinas más altas se vino abajo, a metros de ellos. La nube de polvo los envolvió: Jon sintió el pavor de no poder ver nada a su alrededor. Estaban a merced de la criatura.
  


  
    —¡Saali ove, van-jiore! —lanzó el viejo, y tosió como si se fuera a desarmar.
  


  
    —¿¡QUÉ!? —gritó Jon aterrado. El polvo le dañaba la vista. Se sofocó y empezó a toser tan fuerte como Thaellori.
  


  
    —¡Cuida tus ojos, y mira con tus oídos!
  


  
    Jon cerró los ojos. El ereni apoyó su huesuda espalda en la suya. Los dos se quedaron inmóviles, intentando oír algo. El polvo no se disipaba. El viento no tenía fuerza aún. No se escuchaba nada; el silencio seguía incorrupto luego del estrépito del derrumbe.
  


  
    —¡Aggra! —gritó Thaellori que, en ese momento de suma tensión, olvidó que Jon no comprendía el onnanti. Pero, antes de que el joven dijera algo, gritó de nuevo, con su voz ahogada, ahora en la lengua del pasado:
  


  
    —¡ATRÁS! ¡ATRÁS, NIÑO JON!
  


  
    Y Jon abrió los ojos, sintiendo en su pecho el pinchazo del terror repentino. Onnanrul se hizo presente en medio de la nube de polvo, surgiendo de las primeras dunas que se encimaban en el asfalto partido. Babeaba un espeso veneno que se derramaba desde sus hileras de dientes disparejos, afilados como dagas. A Jon lo alcanzó la imagen del extraño dibujo en el pañuelo raído que el doctor Laros le había obsequiado: era una serpiente; una serpiente descomunal de ojos rojos como sangre, cubierta de gruesas escamas sucias por las que brotaban púas de todos los tamaños, semejantes a puntas de hierro oxidado.
  


  
    En menos de un segundo, la bestia calculó la situación observando las armas de sus futuras presas. Abrió su horrenda boca a pocos metros de ellos: unas fauces terribles que precedían una cabeza horrenda del tamaño del torso de un adulto. El aliento que expelió era miles de veces más espantoso que el hueco más putrefacto del Río Muerto. Atacó, con seguridad de haber dejado pasmados a los desafortunados viajeros, y de su misma dentellada letal se desprendió un grito agudo. Thaellori reaccionó con sagacidad y saltó a un lado, pero Jon logró esquivarla por pura suerte: tropezó al recular y cayó de espaldas. Los dientes alcanzaron a rasgarle la capa cuando la criatura cerró sus fauces y giró, buscando al más peligroso de los dos.
  


  
    Thaellori la recibió con fiereza: se incorporó de un salto, como si sus tendones tuvieran la potencia del acero, y estrelló su katak en la mandíbula de Onnanrul, en pleno embiste. Pero el filo rebotó en el cuero duro, que se veía recubierto de arena, pedruscos y espinas; adquisiciones, al parecer, de su largo andar en el Desierto. El implacable animal retrocedió, encolerizado como un demonio, y siseó y batió su cola como un gigantesco látigo, golpeando todo lo que tuviera a su alcance, sin importarle si atinaba o no, con un poder tan tremendo, que resquebrajaba el asfalto con cada martillazo. Jon rodó en el suelo, y por muy poco no terminó aplastado por los impactos del cuerpo vivaz de Onnanrul, que se retorcía sobre si misma con violencia; y, mientras atacaba al joven con sus furiosos embates, acometía al viejo ereni con un quejido estridente, tal como una garra raspando el cristal. Thaellori le ganó en agilidad: las dentelladas mordieron una pared arruinada, que se partió en muchos pedazos, y otra vez el viejo intentó clavar su filo en la carne de la criatura. No obstante, aun con el temple y coraje que ponía en cada golpe, siquiera un tajo llegó a abrir con su arma filosa en el cuero recubierto.
  


  
    Jon, aunque nublada su mente por el terror, recordó que había prometido sacar con vida a su compañero de allí. Corrió como un loco y golpeó con su arma la cabeza de la serpiente gigante. Pero el katak rebotó y voló por los aires, y el joven gritó de dolor, pensando que se le había dislocado la muñeca. Corrió esquivando las fauces podridas, y agarró cualquier cosa que encontró en sus tropiezos para lanzárselas. Dos pedradas impactaron en el cráneo de Onnanrul que, si hubiera podido hacerlo, habría sonreído, mofándose del joven aterrado. La bestia posó en Jon sus ojos llenos de odio, y vomitó un montón de su veneno, como si preparara los jugos de su vientre para engullirlo de un bocado.
  


  
    —¡Aruss va iri-ppa! —llamó el viejo, exasperado, tratando de disuadir a la criatura de encarar a Jon, que se había quedado otra vez aturdido y, para colmo, desarmado. Se abalanzó, frenético, a cerrarle el paso; en ese momento no había diferencias de ferocidad entre los rostros de la Reina del Desierto y el ereni que la enfrentaba. El ingenioso Caminante, al grito de «¡Nan, tajla-ddan!», pateó la arena a los ojos de la serpiente, que parpadeó. Ese instante le bastó a Thaellori para descargar un fuerte mandoble de su katak en el hueso cercano al ojo derecho de la criatura, que por un momento quedó turbada. Jon corrió a alcanzar su arma, mientras Thaellori no dejó de atacar a Onnanrul en la cabeza: intentaba hincarle los ojos con su filo, pero la criatura los protegía con sus párpados rugosos, al momento que respondía con más alaridos, dentelladas y veneno. Jon tomó su arma y, cuando se incorporó, el extremo del animal lo golpeó de lleno en el pecho y en la cara, y lo lanzó por los aires. Cayó a varios metros de donde el viejo todavía aguantaba, y una cortina de sangre se le apareció de repente, empañándole la vista. Desesperado, trató de levantarse, limpiándose el rostro con la capa, y el mundo se movió debajo de sus pies. Así, entre el mareo y la sangre, vio como el Caminante golpeaba por última vez al terrible animal, y su arma se partía en tres pedazos sin provocarle daño alguno.
  


  
    —¡Onni as taemanen! —le gritó Thaellori a Jon. Por su tono, parecía que se despedía. El viejo enfrentó a la bestia con las manos desnudas, y la misma volvió a vomitar un chorro de veneno al piso, regodeándose ante la estupidez de su adversario. Lista para despedazarlo, se lanzó con las fauces abiertas. Pero el viejo permaneció inmóvil, como si se hubiera hecho de piedra (más de lo que ya parecía estar hecho) y, con una expresión terrible en el rostro, atajó las mandíbulas de la horrible serpiente. Onnanrul empujó, y el Caminante soportó, hasta que terminó hundiendo su brazo derecho por la infernal boca hasta llegar a la garganta. El alarido de dolor de Thaellori debió escucharse en toda la inmensidad de Onnan.
  


  
    —¡AHORA, NIÑO JON! —gritó. Sin perder su voluntad, Thaellori sujetó a la bestia con su mano desde el seno de su garganta, valiéndose de todas sus fuerzas. Así logró retenerla unos pocos segundos, en los que, la criatura, sorprendida de la audacia de su oponente, abrió los ojos con dolor y miedo. Jon corrió gritando desaforado, alzando su arma con las dos manos, y en un afortunado golpe logró incrustar el filo en el cráneo de la serpiente a través de una de las cuencas. La bestia no soltó el brazo de Thaellori, ni abrió sus fauces. Al contrario: quebró el brazo, y con un movimiento repentino se lo desgarró, lanzando al viejo herido contra el hormigón desparramado de la avenida.
  


  
    —¡¡NOOO!!
  


  
    Jon observó horrorizado a su compañero. El viejo sangraba, desprovisto de su brazo. Pero el joven no se quedó quieto. Con una furia inusitada, se abalanzó de nuevo hacia la criatura, que agonizaba y se retorcía cerca del Caminante. En un movimiento valiente y rápido, alcanzó el mango de su katak, y lo empujó con furia hasta enterrárselo en los sesos. Onnanrul chilló regurgitando una catarata de fluidos infectos, y cayó retorciéndose a los pies de Jon. Empapado en la sangre de la Reina del Desierto, el joven sostuvo su arma con firmeza, hasta que el cuerpo de la bestia, por fin, se detuvo.
  


  
    El viejo ereni yacía casi desmayado, a pocos metros. Jon fue a socorrerlo, y enseguida le revisó el muñón ensangrentado que le había quedado a la altura del codo.
  


  
    —¡¡Thaellori!! —lo zamarreó, pero el viejo se dormía—. ¡Vamos! Voy a sacarte de aquí…
  


  
    Jon no tenía mucha idea de qué hacer. Si antes estaba aterrado, ahora se sentía peor. Su compañero moriría en sus manos, siempre y cuando él no hiciera nada. El muñón no sangraba copiosamente como Jon esperaba, pero, de cualquier forma, si no controlaba la herida, el viejo se desangraría en unos pocos minutos.
  


  
    —Mis… bolsillos… —señaló el Caminante con un hilo de voz.
  


  
    Jon hurgó desesperado en la capa y en los pantalones del ereni. Sacó todo tipo de botellitas de vidrio de diferentes tamaños, como aquella que contenía el extraño brebaje espeso. También semillas, hojas secas, piedras para afilar, yescas y trozos de trapos, agujas e hilo, y otras tantas misteriosas chucherías e insólitos utensilios. De entre todas las cosas, Thaellori eligió una botellita de las más pequeñas, y se la entregó a Jon haciéndole señas para que le derramara el líquido trasparente en el muñón. Al joven le lloraron los ojos cuando la abrió. Mojó la herida y esta empezó a crepitar y borbotear, y el viejo apretó sus pocos dientes para aguantar el dolor. El extraño líquido era una especie de ácido, porque quemaba la carne y humeaba; y en donde antes brotaba sangre se había formado una costra bordó que detuvo la hemorragia.
  


  
    Aun con la increíble fortaleza que siempre ostentaba Thaellori, el dolor terminó por doblegarlo. Tosía y se agarraba el hombro del brazo perdido como si Onnanrul continuara mordiéndolo. Jon aprovechó que la sangre había parado para buscar en su mochila cualquier cosa que pudiera ser útil.
  


  
    —Kaushi —masculló el viejo— kaushi… niño…
  


  
    Jon no lo entendió, y siguió buscando en su mochila, pensando que el viejo deliraba.
  


  
    —Veneno —dijo Thaellori, en el idioma que Jon conocía—. El veneno de… su boca…            
  


  
    El joven comprendió. Si bien la sangre había parado, las fauces del horrendo animal estaban tan podridas, que pronto la herida se infectaría.
  


  
    Jon sacó los antibióticos, y también los calmantes fuertes, de esos que el doctor Laros le había suministrado en sus días de encierro en la Torre Singular. Temblando como una hoja, se los dio a su compañero herido con un buen trago de una de las vainas más grandes que había recolectado, deseando con cada fibra que algo de aquello ayudara a aliviarlo.
  


  
    —Viejo loco… no te vayas a morir… —rogó, viendo que los ojos secos del Caminante se cerraban de a poco.
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    Un milagro
  



  
    El viento comenzó a rondar por el mundo desértico como cada nuevo día, una vez que el sol ya se mostraba por completo. Y, si bien el aire se calentaba rápido, el cuerpo del ereni se enfriaba a la misma velocidad, y su piel perdía mucho de su color. A Jon las manos le temblaban como si la noche no se hubiera rendido ante el amanecer.
  


  
    —Lo hiciste muy bien —admiró Thaellori, cuando los remedios empezaron a hacer efecto—. Sabía… sabía bien que lograrías acabar con ella. Terminaste con su terror. Algo impensado para cualquiera.
  


  
    —Viejo —le dijo Jon, arropándolo con su propia capa—. No tengo idea de qué hice, ni cómo… lo único que quiero es sacarte de aquí…
  


  
    Una vez que el Caminante dejó de temblar por los espasmos de dolor, Jon se animó a empaparle la herida con yodo sintético, y a vendarle el muñón usando las gasas que traía en la mochila. En pocos minutos, los hilos de sangre dejaron de correr a través del vendaje. Jon suspiró: no estaba seguro de si los medicamentos ayudarían a combatir la infección causada por el veneno de Onnanrul. El joven contempló el horizonte del norte, una imagen de dunas grises adornada por lomas de pura basura. Un día y una noche de marcha los separaban de Albaris, si había entendido las palabras de Thaellori.
  


  
    El ereni se desvaneció, y Jon volvió a sentirse completamente solo, como al principio de su travesía. Pero ahora había algo diferente: tenía una vida en sus manos, que dependía de que él no se rindiera, más allá de cualquier misión o búsqueda por la verdad.
  


  
    —Albaris —dijo, y no lo dudó. Alzó con cuidado en brazos al viejo, como si temiera que se fuera a desarmar al tocarlo, y lo acomodó sobre su espalda: las piernas raquíticas del Caminante quedaban colgando como dos ramitas a los lados. Jon apoyó la cabeza peluda de su compañero en un hombro, y se rodeó el cuello con el brazo ileso. Le echó por encima el traje aislante y, por último, la capa de Raballanto. Thaellori pesaba poco, más no así las cosas que llevaba en sus bolsillos. Como pudo, el joven se colgó la mochila sobre el pecho, y por último recogió el formidable coilru. Entonces, le echó un largo vistazo al sol, que ya pasaba del anaranjado claro al blanco cegador, y supo al instante que el camino que les aguardaba iba a ser una tortura para ambos. Pero no podían esperar a que el día pasara, y la templanza del ocaso les permitiera caminar a salvo del calor: luego vendría el frío que los adormecería, y sería el fin para el herido Caminante. No había tiempo para pensar. Tan solo quedaba moverse.
  


  
    Antes de abandonar Lorfaris, Jon retiró su katak del cráneo inerte de Onnanrul, intentando que no se quebrara la hoja. Era insoportable acercarse al cuerpo de la bestia: la carne se le descomponía rápidamente, y el olor que desprendía era inaguantable. A pesar de ello, con el estómago revuelto y aguantando las náuseas, el joven logró recuperar su valiosa arma y, una vez que la limpió en la arena, se la enganchó al cinto con una ligera sensación de triunfo.
  


  
    La urgencia llevó a Jon a abandonar rápidamente la ciudad destruida. Pronto, las últimas ruinas de Lorfaris y sus colinas de chatarra quedaron atrás, lejos, envueltas en su silencio característico. Pero, a medida que la marcha fue avanzando, el cuerpo del viejo a cuestas se hacía más y más pesado. En un principio, Jon había sospechado que la piel rugosa y áspera de Thaellori pesaría más que sus pocos músculos; no obstante, no tardó en sentir que llevaba a dos o tres Caminantes en los hombros. Al rato, se imaginó que la mochila se había llenado de piedras; y, cinco horas más tarde, cuando ya el sol brillaba pleno, el esfuerzo de caminar era tan grande, que a Jon las rodillas se le doblaban a cada paso. Una vez que la adrenalina había bajado, el dolor de los golpes que había recibido en su reciente enfrentamiento le punzaba hasta los huesos.
  


  
    Así, la marcha hacia Albaris se convirtió en el trayecto más difícil que Jon había trazado desde que había escapado de Umbriland. El agotamiento lo dominó mucho antes de lo que él esperaba que apareciera; los pasos que dio, a partir de allí, fueron poco más que movimientos involuntarios impulsados por la promesa que le había hecho a Thaellori. Bebió de las vainas sin pensar en si quedaría algo para el día siguiente, en un intento de que el calor no lo agobiara, sabiendo que, si caía una sola vez, no lograría volver a levantarse. Los ojos entrecerrados terminaron por ver muy poco, y el resplandor de la arena llegó a obligar al joven a cerrarlos por completo, dejándose guiar hacia el norte por el viento que golpeaba en su rostro.
  


  
    En la confusión producida por su estado deplorable, y en su andar en la arena cada vez más ralentizado, a Jon lo embargó una disonante alegría, surgida de sus profundas emociones. Una especie de felicidad repentina brotó en su corazón, mientras el desierto se convertía en una hoguera, y una sonrisa involuntaria se ensanchó en su rostro lacerado. El joven sentía que, a pesar de todo, seguía en el camino correcto. Si sus piernas no se rendían, y si su voluntad no se doblegaba por el cansancio, pronto llegaría a quienes anheló encontrar desde que huyó de Umbriland en un contenedor de basura radiante. Y, cuando regresara a la ciudad, tendría muchas historias emocionantes para contarle a Helena, una vez que enmendara todo lo que su padre había roto en la fraternidad de la humanidad restante de la Gran Catástrofe. Se imaginó que contemplaba con regocijo la expresión de incredulidad del grandulón Ivan, una vez rescatado de las Minas, cuando le refregara en la cara que había sido capaz de aniquilar a una bestia mítica con un arma encontrada en la nada misma del desierto, obsequio de los misterios del mundo exterior.
  


  
    En los confines del mundo destruido Jon se echó a reír, con una mezcla de alegría y tristeza, tratando que el herido Thaellori no se le escapara de los hombros. El sol se inclinaba hacia su fin, cuando el joven cayó en la arena, y sus fuerzas se evaporaron, al igual que las lágrimas que surcaban su rostro. El herido Thaellori rodó por la arena, que quemaba como un metal al rojo vivo.
  


  
    Pero Jon, casi sin conciencia, impulsado por las propias voluntades que se mueven por sí solas, se arrastró y abrazó a Thaellori, tratando de protegerlo. Corrió la capa y los cubrió a los dos, como si se fueran a echar una siesta en medio de un prado verde. Debajo de la capa de Raballanto quedaron rostro con rostro, y Jon esperó un milagro, mientras su mente se apagaba: que el sol apaciguara su fuego por un día, y la noche viniera plagada de estrellas cálidas. El dolor y el calor se retiraron, y dejaron al joven en un momento de paz.
  


  
    En ese inexplicable estado Jon contempló a su moribundo compañero: Thaellori lo miraba a los ojos, al momento que trataba de adivinar algo, y su ceño se fruncía en mil arrugas.
  


  
    —¿Aún no lo puedes sentir? —preguntó el viejo—. El aire está distinto.
  


  
    —Apestamos —respondió Jon—. Nunca nos quitaremos el olor de la sangre de esa bestia. Ni con diez baños de burbujas seguidos…
  


  
    Pero el ereni no le hizo caso. Inspiró profundamente; tanto, que pareció que su pecho reventaría.
  


  
    —Agua —dijo, al fin—. Agua y viento. Viento y agua. Viento.
  


  
    —No llueve en… siglos, viejo loco —repuso Jon, y volvió a cerrar los ojos.
  


  
    —Onni —suspiró Thaellori, y sus ojos también se cerraron.
  


  
    Un molesto pitido intermitente despertó a Jon. El día se había ido. La luna alumbraba con un marco pronunciado. Los viajeros se encontraban casi enterrados en la arena. El sonido digital incesante provenía de la mochila. Jon estiró el brazo, corrió el cierre, y sacó su brújula, que avisaba que se le agotaba la batería, y debía ser expuesta a la luz solar a la brevedad.
  


  
    Cuando Jon revisó la hora, entendió que había caminado sin pausa hasta casi la caída del sol, momento en el que fue vencido por el extremo esfuerzo que había hecho. No tenía muchos recuerdos de esas horas; pensó que, lo más probable era que las había pasado en una especie de trance entre la vigilia y el desmayo. La noche, por ende, era temprana. No obstante, los dos estaban helados. Habían sobrevivido al calor del día, protegidos de los últimos rayos hirvientes del sol gracias a la capa; pero el frío era más difícil de combatir, y lo peor que podían hacer era quedarse quietos.
  


  
    Thaellori seguía inconsciente, y su respiración era un débil y feo ronquido. El vendaje del muñón estaba empapado, y no se veía nada bien. La piel parecía de hielo al tacto. Si seguía así, moriría en minutos. El joven mismo, temblando de pies a cabeza, no duraría mucho más si no hacía algo.
  


  
    De a poco, Jon consiguió moverse, antes de que fuera demasiado tarde. Primero buscó la colección de botellitas en los numerosos bolsillos del pantalón del viejo. Destapó y olfateó cada una en busca del líquido que más se pareciera a algún tipo de combustible. En una de las botellas más grandes halló lo que buscaba: la desconocida amalgama de quién supiera qué sustancias era espesa y pegajosa; eso explicaba por qué no se escapaba de los agujeros del coilru cuando éste era lanzado hacia su objetivo. Jon desenroscó el tapón de la fabulosa bola metálica, y echó un generoso chorro por el orificio. Apenas acercando la llama del mechero, el coilru se encendió vivaz, y el calor envolvió a los viajeros. Un poco de color regresó al rostro de Thaellori. Incluso, el joven juraría haberlo visto hacer una mueca de asco; parecía que ni el propio Caminante, dueño del arma, era inmune al mal olor del vapor que esta producía.
  


  
    Jon volvió a sentirse vivo. El calor del coilru parecía penetrar la piel y recorrer el cuerpo a través de la sangre; una corriente tibia que viajaba de pies a cabeza en segundos, con el milagroso alivio de sanar los músculos tiesos y cansados. Luego de arropar al Caminante, intentó darle de beber, pero la sabia de las vainas se derramó por la comisura de la boca de piedra. El joven revisó la mochila: aquella vaina era la última.
  


  
    —Así que viento y agua, ¿eh? —le dijo Jon al moribundo Thaellori. Un fuerte ronquido fue su respuesta. —No nos vendría nada mal, viejo. No tengo idea de dónde estamos, ni cuánto camino nos queda hasta llegar con la gente de la arena. De lo que sí estoy seguro, es que, cuando el sol salga, yo ya no podré seguir.
  


  
    Y miró hacia el norte, tratando en vano de descubrir algo en la línea indefinida del horizonte, en una hora donde la diferencia entre el cielo y el desierto apenas era distinguible, y tan solo las incontables estrellas, que brillaban con un excepcional fulgor, como si compitieran entre ellas por ver cual resplandecía con mayor luz, ayudaban a discernir qué era arriba y qué era abajo. Jon se cubrió el rostro con las manos, odiándose por ser tan poco cauto.
  


  
    Entonces, la brisa nocturna aceleró, por un instante fugaz, levantando algo de arena. El joven abrió los ojos, y el norte oscuro volvió a aparecer frente a él. El fuego del coilru se agitó, y su lumbre parpadeó un segundo.
  


  
    —¿Qué?...
  


  
    Jon alcanzó a notarlo, allá a lo lejos. Apagó el fuego echándole arena y, cuando su vista se acostumbró a la oscuridad total, vislumbró la separación del cielo y el desierto. Allí, en el norte, donde antes solo había infinidad, el horizonte mostraba un dibujo recortado en el azul oscuro. Una forma propia de una gran acumulación de ruinas.
  


  
    —¡Albaris! —gritó Jon— ¡Viejo! ¡Albaris estuvo frente a nosotros todo este tiempo!
  


  
    Thaellori no reaccionó. Jon, sonriendo con afecto, lo imaginó exclamando: «¡Hacía falta que miraras un poco mejor! Las cosas más importantes las tenemos al alcance de unos pocos pasos, y son las que más dejamos pasar por alto».
  


  
    —«¡En un día, con su noche a cuestas, estaremos en Albaris, a resguardo de su gente!» eso sí lo dijiste —señaló Jon, y se incorporó de un salto—. El día pasó, y no hice otra cosa más que caminar… ¡Tal vez lo logremos, viejo loco! Será una larga noche. Me aseguraré de que, al menos, no sea tan fría.
  


  
    Dándolo todo de sí, podría llegar a pisar Albaris con el Caminante a cuestas al amanecer; y, si se demoraba, y las fuerzas flaqueaban, tal vez alcanzarían las ruinas antes del mediodía, que eran horas, a lo menos, tolerables. El panorama no era tan desalentador. La posibilidad de salvar a Thaellori le dio a Jon un impulso que activó su cuerpo maltratado: no había nada para beber, y hacía un frío intolerable, pero había un amigo del viento que sanar. Dispuesto a no rendirse, volvió a encender el coilru, y cargó al Caminante a sus hombros.
  


  
    No obstante, un vistazo natural al sur no faltó. Casi imperceptible, aun se distinguía la ondulación de las montañas de chatarra que rodeaban Lorfaris. Algo se movía allí, tan lejos, como pequeños destellos discontinuos, y Jon supuso que la luz de la luna creciente se estaría reflejando en los cristales esparcidos en el revoltijo de basura, y no quiso darle lugar al pesimismo. Para el joven, Lorfaris se había ganado el título incuestionable de ciudad fantasma; más aún, ahora que yacía en ella la Reina del Desierto. No le hizo caso a su imaginación, y no dudó en dejar el fuego encendido, lo único que le permitiría mantenerlos a él y a Thaellori calientes ante la brisa caladora del norte. Sabía que una luz como aquella, única en la noche, tal como si una estrella se hubiese desprendido del cielo y se le hubiera dado por pasear por el desierto, se vería en kilómetros. Pero no tenía alternativa.
  


  
    Entonces Jon se obligó a caminar a zancadas. Thaellori se quejaba, y a veces refunfuñaba. Su costado se había calentado demasiado. La fiebre de la infección se propagaba más allá del hombro.
  


  
    —Vamos a llegar, viejo —aseguró Jon—. Es una promesa.
  


  
    Un resquemor empezó a surgir en el pecho del joven, como una extraña certeza de que algo no estaba bien, y que se avecinaba una gran desgracia. Cada tanto, volteaba o miraba por encima del hombro. Los misteriosos destellos de Lorfaris siguieron apareciendo. Algo, para nada bueno, sucedía allí. Antes de que la paranoia se apoderara de él, Jon recordó lo que sabía de los Cazadores del Bosque de Piedra, tan temidos por la gente del desierto. ¿Se trataría de los llamados Jiggsenis, ocupando las ruinas del pueblo, ahora vacías también de criaturas ponzoñosas? Jon apretó el paso, tratando de dejar de lado su verdadero, y más probable, temor.
  


  
    La sombra de Albaris fue creciendo delante, cuando las horas se sucedieron, y el frío se convirtió en una lenta ola que marchitaba el ánimo, y ponía a prueba el coraje de los que se atrevían a enfrentarla. El dilema se había vuelto una pesadilla: si apagaba el coilru, al rato dejaría de sentir las piernas; ni hablar de lo que sería para Thaellori. Pero, si continuaba así, atraería a lo que fuera que rondaba a sus espaldas. La caminata nocturna pronto se convirtió en una carrera en la que parecía ser fácil perder, y la amenaza invisible del sur se hacía cada vez mayor.
  


  
    Jon corrió. Corrió tanto como sus fuerzas le permitieron. A la luz temblorosa del arma de ereni, cruzó un campo de coches volcados y aplastados, a lo que siguió un kilómetro de restos desparramados de aviones, cuyos fuselajes desmenuzados eran como pergaminos grices flameando cual banderas de un país sombrío. Los lindes de las ruinas tomaron forma en la cercanía, con la ayuda de la delicada claridad del alba. El joven ya no se animó a mirar hacia atrás, y el objetivo por alcanzar tomó por completo su atención. Se juró no permitir que el miedo aminorara sus pasos.
  


  
    —Vamos a llegar… vamos a llegar —repetía. El joven apretaba los dientes, jadeaba, y aferraba a Thaellori para que no se le resbalara. —Vamos a llegar, y te curarás...
  


  
    Cuando el sol asomó, Albaris se materializó en detalle ante los ojos de Jon, diez veces mayor de lo que imaginaba que sería. La gigantesca acumulación de edificios quebrados no se encontraba rodeada de basura como Lorfaris, y la doblaba a esta última en extensión; tanto, que rivalizaba en tamaño con la mismísima Umbriland.
  


  
    Jon pisó el asfalto de un ancho boulevard que dividía la gran ciudad en ruinas en dos bloques simétricos, y agradeció con cada fibra de su cuerpo.
  


  
    —¡AYUDA! —gritó, a los cuatro vientos, sin detenerse—. ¡Ayuda! ¡Traigo un herido!
  


  
    Pero fue la desolación la que les dio la bienvenida a los viajeros. Lo único que se movía en las ruinas eran las vigas que oscilaban en lo alto de los edificios partidos; el viento las mecía, aunque no era capaz de desprenderlas. Por lo demás, el boulevard no era otra cosa que un deprimente paseo de escombros, arena y fierros retorcidos.
  


  
    —¡AYUDA! ¡Alguien…!
  


  
    Nadie acudió al llamado. Jon agudizó el oído, y lo escuchó: un zumbido; un ronroneo propio de un motor de avanzada tecnología. Giró con los talones, y los vio. Su mayor miedo encarnado flotaba a una estrecha y mortal distancia de él. Llevaban las luces apagadas, pero las siluetas eran inconfundibles.
  


  
    —No…
  


  
    Sarglis, los llamaba el viejo agonizante que llevaba a cuestas. Dos Heliópteros de la Guardia de Umbriland los habían alcanzado. Jon empuñó su katak, preparado para lo peor.
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    «Alasombras»
  



  
    El momento tan temido había llegado. Jon sabía que sucedería, tarde o temprano. Lo habían encontrado. Allí estaban. Se habrían tomado su tiempo buscando en cada rincón de Umbriland, pensó el joven, haciendo frente a su pavor. Y, cuando por fin aceptaron que el hijo del Regente había escapado al exterior, confirmando la locura que suponía ser huir en un contenedor de residuos tóxicos hacia las microplantas nucleares, se habrían demorado revisando los contenedores acumulados en el exterior, y luego, examinando a fondo el lago, buscando su cadáver perdido en las aguas turbias. Al no hallarlo, debieron de seguir el curso nefasto del Río Muerto, tal vez, pensando que la corriente lo habría arrastrado.
  


  
    «Pero no estaba allí», pensó Jon, apretando el brazo inerte de Thaellori. De algo estaba seguro: no imaginarían nunca cuánto se había esforzado para sobrevivir, ni cuánta suerte lo había acompañado. Tampoco, qué tan vital fue la aparición del viejo que ahora se moría en sus hombros. Sí, el momento tan temido había llegado, y no podría haber acaecido en peores circunstancias: su amigo hecho en el desierto peleaba por su vida en las garras del envenenamiento producto de las fauces de Onnanrul. Y se encontraban en Albaris: se agregaba la punzante angustia de saber que la verdad estaba allí, tan cerca. Y tan lejos, a la vista de los nuevos pormenores.
  


  
    Jon apretó los dientes. Tenía miedo, pero no por él: allí, entre las ruinas grises, habitaban resabios de la gente de la arena, según lo asegurado por Thaellori; ya diezmados, ya rotos en las esperanzas, olvidados y odiados por su padre y la Asamblea de los Ministerios. Jon, sin desearlo, había traído el Odio a sus espaldas, un odio cubierto de metal cromado, oscuro y amenazante, brillando ante un sol temprano, de rayos apocados. Un tipo de odio que había sido nombrado «Alasombras»; una desgracia creada para preparada con el único fin de devastarlo todo. 
  


  
    Los Heliópteros permanecieron suspendidos en el aire, como si sus pilotos trataran de adivinar si los aguardaba algún peligro. Jon los esperó, firme, alzando su arma, dispuesto a pelear. Sabía bien que de nada serviría su katak frente a las ametralladoras pesadas que lo apuntaban desde los alerones curvos. Segundos eternos se encadenaron; hasta que, desde el Helióptero más cercano, el que hacía temblar la fachada de un antiquísimo sanatorio con el aire despedido por sus turbinas laterales, surgió una voz metálica amplificada. Las paredes de las ruinas cercanas se quebraron ante la potente vibración, que también retumbó en el estómago del joven.
  


  
    —Buscamos a un prófugo de la ciudad amurallada del sur. Jonathan Keller es su nombre. Lo necesitamos con vida. Deben entregarlo de inmediato.
  


  
    Los soldados no se habían percatado que su invaluable prófugo estaba allí, de pie frente a ellos. El aspecto de Jon había cambiado radicalmente desde que pusiera un pie en las arenas del mundo exterior: tenía la piel del rostro descascarada y el pelo sucio y enmarañado, colmado de polvo y arena. El uniforme azul de las Plantas de Conversión, escondido debajo de la capa de Raballanto, había perdido mucho de su color y textura, y ostentaba gruesas manchas de la sangre de una bestia atroz. El calzado de seguridad ya no era negro; la arena y el polvo de las ruinas lo habían cuarteado y teñido de ceniza. Las manos del joven eran como la arena.
  


  
    —Repito —sonó de nuevo la voz estridente—: buscamos a Jonathan Keller, un prófugo de la ciudad amurallada del sur. Arrasaremos el lugar si no responden. Tomaremos el silencio como una afrenta.
  


  
    En el preciso momento cuando Jon se preguntó si en realidad vivía alguien en la silenciosa Albaris, miró a sus flancos y logró ver unas caras que se ocultaban en los huecos de las ventanas del sanatorio. Y, a su izquierda, al menos cinco más: ojos tímidos y muecas de preocupación en rostros morenos y rojizos, escondidos en un colosal edificio quebrado que, siglos atrás debió ser un banco. Algunos otros aparecieron en los restos de un complejo de cuatro pisos en pie, en cuya cima las vigas descubiertas se movían peligrosamente. De hecho, en la mayoría de las ruinas sucedía lo mismo: Albaris parecía estar aún más arruinada que Lorfaris, si eso era posible.
  


  
    A Jon el corazón le dio un vuelco. La gente de la arena apenas se mostraba, pero algunas manos le hacían señas para que huyera, ondeando fuera de los huecos y aberturas. El joven se decidió: no iba a ponerlos en riesgo. Había cruzado el desierto para tenderles una mano, para encontrar la verdad, y unir los mundos de Umbriland con el exterior, no para sumarles más desgracias. Alzó las manos y dejó caer su katak. La arena de las calles tembló. El viento no apareció.
  


  
    —¡ES A MÍ A QUIEN BUSCAN! —bramó, y el moribundo Thaellori, a cuestas, se estremeció por la fiebre. Los soldados se tomaron un minuto para responder.
  


  
    —Deje el cuerpo y acérquese —ordenó la voz. Con el rabillo del ojo, Jon percibió más movimiento en las ventanas. Los soldados no los vieron. El sol no calentaba. Thaellori respiraba con dificultad. «Vamos, viento, aparece, vamos, vamos», se encontró Jon pidiendo para sus adentros.
  


  
    —¡Soy Jonathan Keller! —gritó entonces. Siguió acercándose, pero no abandonó al viejo—. ¡Estoy dispuesto a entregarme si él viene conmigo!
  


  
    Pero no hubo respuesta. Los Heliópteros aminoraron sus turbinas y se posaron en la arena que inundaba el antiguo boulevard. Eran dos monstruos hechos de sombra. Las aspas frenaron, y con ello, Jon sintió el viento del norte acariciando su pelo.
  


  
    «Aguanta viejo, aguanta, por favor».
  


  
    Se abrió la escotilla del Helióptero que había quedado frente al sanatorio, y dos soldados ataviados de negro y plata bajaron con cautela, ocultos sus rostros por sus cascos y máscaras. Las armas resplandecientes apuntaron al joven prófugo.
  


  
    —Baje el cuerpo —instó uno de ellos, con su voz transformada. El segundo Helióptero permaneció estático. Las ruinas de Albaris estaban vivas. —Baje el cuerpo y acérquese.
  


  
    —¡NO! —gritó Jon. Una ráfaga creció a sus espaldas. —¡Viene conmigo, es el único trato!
  


  
    —Baje el cuerpo.
  


  
    El viejo ereni seguía temblando a cuestas de Jon. El joven estaba más aterrado que cuando fue capturado por los Ularits del Río Muerto; más aún que en su reciente enfrentamiento con la Reina del Desierto. Y decidió dejar a Thaellori en el suelo, ahora que la gente de Albaris sabía lo que pasaba, esperanzado de que entendieran que su herida poseía un veneno mortal, y entregarse sin que nadie saliera herido. Pero el soldado que no había hablado no quiso esperar, y apuntó su arma a la cabeza de Thaellori. Jon se lanzó al suelo para salvar al viejo, y el disparo incandescente les pasó rozándoles las capas. Aquello fue el desencadenante del desastre que sucedió a continuación.
  


  
    De lo que quedaba del arco de una de las aberturas desvencijadas del sanatorio salió una mujer. Alta, muy delgada y de piel y cabellos morenos, que vestía harapos grises y portaba en su mano derecha una pica de metal, fina y larga como una lanza. Amenazó a los soldados para que se marcharan, gritando en onnanti, con una cólera implacable. En su rostro había una fiereza tan grande, que los soldados titubearon. Pero respondieron de la peor manera: dirigieron sus armas para fulminar a la valiente mujer, y los certeros disparos le dieron de lleno en el pecho. La lanza surcó el aire con un silbido, y terminó su trayecto fugaz en el abdomen del primer soldado que abrió fuego.
  


  
    Paso tan rápido, que Jon apenas llegó a reaccionar. Cuando se incorporó, la mujer ya se había desplomado sin vida, y el soldado herido se retorcía en la arena. Con un rugido de furia, el joven alzó su arma, con su amigo herido a cuestas, listo para derribar al soldado que quedaba en pie, a sabiendas de que aquellos que no habían bajado de su Helióptero podían rematarlo al instante con solo girar las ametralladoras. De pronto, el aire se llenó de cosas; una lluvia caótica aparecida sin aviso: de los tramos abiertos de las paredes de los pisos más altos empezaron a caer piedras y trozos de hierro. El soldado que permanecía en pie en la arena recibió un impacto en el casco, y fue buscar refugio debajo de las alas de su Helióptero, esquivando el sorpresivo ataque de los habitantes de Albaris. Guarecido allí, abrió fuego con letal habilidad hacia las aberturas que tenía a la vista, y más de una de sus balas acertaron en el pecho o en el rostro de algún defensor de las ruinas.
  


  
    Repentino, el viento rugió con una ráfaga que llegó como una embestida, arrastrando la arena del boulevard y cubriéndolo todo. Por un momento, nadie en Albaris fue capaz de ver nada. Jon endureció la postura para no ser volteado por el viento, y dos manos poderosas lo sujetaron por la ropa y lo arrastraron. Alguien le sacó a Thaellori de los hombros, con capa y traje aislante; Jon se resistió, pero no ganó en fuerza. Una de las manos aparecidas en la tormenta de arena le robó el katak con agilidad, al momento que los prismas incandescentes de las armas de la Guardia destellaban en cualquier dirección. Para cuando la adrenalina en Jon explotó, y se puso a dar puntapiés y puñetazos sin saber a qué, terminó cayendo de bruces traspasando la arcada del banco, dando con un salón frío y oscuro como los laberintos de las Murallas. Afuera se escuchó un estruendo gigantesco: los restos de un rascacielos colapsaron sobre el boulevard. Seguido al temblor, las turbinas se encendieron, y las ametralladoras del Helióptero tripulado descargaron un torrente de balas que regó la entrada de Albaris con luz y fuego, entonando un sonido ensordecedor, como un martillo mecánico aporreando un yunque de acero. En un abrir y cerrar de ojos, el infierno se había apoderado de Albaris.
  


  
    —¡¡Thaellori!!
  


  
    Jon deshizo su garganta llamando al Caminante. Hasta que el polvo se disipó. La tormenta de arena había sido bloqueada por los derrumbes. En la luz que se colaba por las aberturas del hall del banco se mostraron los que los habían arrastrado hasta allí, sacándolos de la guerra que había surgido en las ruinas: dos jóvenes esbeltos de alrededor de treinta años. Uno de ellos, el más bajo, era un muchacho de brazos y piernas algo cortas, que vestía un precario taparrabos como única ropa. Le devolvió a Jon la capa de Raballanto, y se encargó de alzar al agonizante Thaellori, arropándolo con el traje aislante, y se lo llevó con extremo cuidado por los pasillos oscuros. El segundo joven era casi tan alto como Jon, tenía el pelo rapado con descuido, y una expresión de nobleza incalculable plasmada en el rostro. Vestía un pantalón rasgado como el de Thaellori y llevaba los pies descalzos. En su torso desnudo y su rostro perfecto se dibujaban los tonos propios del vitíligo, y destacaban en la penumbra sus ojos azules como dos faros de diamante. Era demasiado delgado, pero sus músculos parecían duros como el acero.
  


  
    —¿¡Ha nui!? —le preguntó a Jon en onnanti. El ruido de la balacera de afuera era atronador, y se mezclaba con los gritos de los que perecían en su intento de defender su asentamiento, provistos tan solo con piedras y lanzas de varillas de hierro. Los disparos quebraban y hacían temblar las paredes de los edificios consumidos por el tiempo. La incesante estridencia de las ametralladoras apenas opacaba los aullidos de dolor de los que morían entre los escombros. El odio estaba sembrando muerte.
  


  
    —No… entiendo… —respondió Jon, jadeando. Miró al habitante de Albaris a los ojos, entre asustado y colérico. —¡Devuélveme al Caminante!
  


  
    —¿¡Quién eres!? —gritó el muchacho en la lengua del pasado, y lo sujetó por los hombros con severidad—. ¿¡Por qué te buscan los sarglis!?
  


  
    —¡Jon! —respondió el joven, temblando—. Soy Jon… ¡Tengo que cuidar a mi amigo!
  


  
    —Suni lo llevará con Horo. Ella lo cuidará mejor que nadie —afirmó el joven de Albaris, soltándolo de golpe—. Pareces muy valiente; y fiel con tu camarada. ¡Pero te rodea el misterio, amigo del viento! Mi nombre es Haspell. No necesitamos más palabras ahora. ¡Si te quedan fuerzas, ayúdame a defender a mi pueblo! ¡No hay tiempo!
  


  
    Le hizo señas para que lo siguiera por unas escaleras que subían desde el costado del hall. Jon confió, y corrió detrás del defensor, mientras las explosiones se sucedían. Cuando alcanzaron el segundo piso, los dos jóvenes vigilaron la situación por una abertura. El soldado herido en el estómago no se movía, y su compañero ya se animaba a salir de su protección cada tanto, esquivando las piedras que le seguían lanzando desde lo más alto de las ruinas del sanatorio, y mataba con destreza a cualquiera que se asomara por un hueco. El Helióptero tripulado no dejaba de disparar hacia los escombros del derrumbe que había ocupado el boulevard de lado a lado. Los habitantes de Albaris trepaban el montículo desde el norte y aparecían en la cima, desprotegidos, para lanzar una pica o una piedra. Eran un blanco fácil, y caían abatidos al instante en el que se mostraban, atravesados por la corriente de balas. Era una defensa inútil frente a las armas de la Guardia, pero todo parecía indicar que, lo que en realidad buscaban con su sacrificio, era ganar tiempo.
  


  
    —¡No se han movido! —exclamó Haspell, calculando distancias con la mirada—. ¡No debemos dejar que levanten vuelo, joven y desconocido Caminante! ¡Corre conmigo, o no habrá forma de pararlos!
  


  
    —Pero… —dudó Jon—. ¿Por qué subimos? ¡Bajemos a enfrentarlos!
  


  
    —¡Hace más de un año nos atacaron! —contó Haspell, alzando la voz ante el estrépito de la ametralladora. Tironeó a Jon de la capa para que corriera con él escaleras arriba. —Esa vez nos tomaron por sorpresa. Demasiados de mi pueblo murieron. ¡Pero ahora estamos preparados! Tenemos nuestra manera de defendernos. ¡Vamos!
  


  
    Subieron los peldaños partidos a los saltos. El tercer piso era el último de aquella ruina, aunque poco quedaba de su armazón, además de los tramos desnudos de malla oxidada y las vigas de hierro melladas, por las que debieron caminar con cuidado hasta llegar al tramo irregular de pared. El viento soplaba con fuerza allí arriba, y el sol se veía libre, tal como lo era en medio de la arena. El sonido de la batalla era estremecedor: un horrible concierto de metal azotando y estallando que se fundía con lamentos y agonías.
  


  
    —¡Ayúdame con esto!
  


  
    Mucho más ágil que Jon, Haspell había llegado primero al borde rajado de la pared, y trataba de empujar algo. Jon no lo vio bien, y lo alcanzó como pudo: el tercer piso del banco, cima de la ruina, amenazaba con desmoronarse en cada pisada. Abajo, en el boulevard, la matanza se había intensificado: las pedradas habían cesado, pero las potentes armas continuaban segando lo que fuera que tuvieran a su alcance. Cuando Jon, mareado por el intenso ajetreo, se fijó de nuevo en Haspell, comprendió.
  


  
    Entre los dos levantaron el extremo de una gruesa viga de hierro; una de tantas apostadas a lo largo del filo de la pared. Apretaron dientes y gritaron, descargando su fuerza teñida de ira y miedo, y la viga cayó al vacío. Se escuchó el golpe sordo en la arena; la ametralladora no se detuvo. Cuando los jóvenes se asomaron, encontraron la viga a pocos metros del Helióptero tripulado. En el segundo piso del sanatorio, la parte más alta de aquel edificio hecho añicos, un nutrido grupo de defensores intentaba hacer lo mismo que Jon y Haspell: cinco de ellos empujaban para voltear un tramo de pared, y otros tres daban todo de sí para mover una viga, aunque sin éxito.
  


  
    —¡Hisi! ¡Allí! —señaló Haspell, y en dos o tres saltos llegó al vértice del piso. Jon lo alcanzó, y detrás de él apareció el joven que se había llevado a Thaellori. La columna de hormigón que Haspell eligió era mucho más pesada y grande que las vigas de hierro. El viento silbó en sus cabezas. Las balas seguían estallando. El martillo del enemigo seguía golpeando. Ese enemigo que Jon mismo había traído consigo. Al joven le hirvió la sangre de rabia
  


  
    —¡Suni! ¡Caminante! —los animó Haspell. Sus ojos azules centellearon. La expresión ausente de Suni se encendió. Jon afirmó los pies en un tirante y se coló por debajo de la columna, preparado para hacer fuerza con todo su cuerpo. Haspell y Suni tomaron la columna de ambos lados. El esfuerzo de los tres jóvenes fue inimaginable. Dolía. Jon sintió que sus hombros se quebraban. Hasta que, en el último aliento de su grito, el extremo de la columna se levantó, y el piso se abrió debajo de ellos. La grieta se ensanchó en un parpadeo, y la columna cayó hacia el boulevard, seguida por el frente del segundo piso, desgarrando y arrastrando la mitad del tercero, en una cascada de hormigón y hierro que se derramó sobre el campo de batalla con un estrépito de piedras quebrándose. La columna aplastó la cabina del Helióptero tripulado: el metal oscuro se partió, las turbinas dieron sus últimas vueltas, y el poderoso vehículo de la Guardia terminó estampado en la arena, alcanzado por despojos de las ruinas. El motor escupió su luminosa sangre azul, y las ametralladoras callaron. El ala derecha del segundo Helióptero fue sepultada por la avalancha, y las vigas que fueron arrojadas desde lo alto del sanatorio se incrustaron en las hélices izquierdas; el ruido de aquellas aspas, y ese potente viento artificial que producían, se extinguió. El viento nacido del norte llenó el boulevard, bajando desde los derrumbes en ráfagas disminuidas, que venían a tratar de calmar el cruento desastre con una cuota de necesaria paz.
  


  
    Jon, Haspell y Suni habían caído al segundo piso, que también se había partido, aunque no había llegado a desplomarse del todo. Si bien el golpe fue duro, Suni había reaccionado a tiempo, sujetando a Jon de la capa y a Haspell de un brazo, y los había sacado al momento justo en que el hormigón colapsó, quedando los tres en un tramo de piso que se vino abajo con ellos encima.
  


  
    Jon tardó un poco más que los otros en reaccionar. Haspell le sacó los escombros que lo cubrían y lo puso de pie. Suni se apretaba un profundo corte que le surcaba el hombro derecho; costo que le había llevado por su valiente movimiento. Jon estaba exaltado. El ruido incesante de la balacera había cesado, mas no así el retumbar de la sangre en sus oídos. El rumor del viento que se colaba por cada grieta y abertura sonaba limpio, pero pronto fue quebrantado.
  


  
    Letales, los proyectiles que disparaba el arma del único soldado de la Guardia que quedaba en pie, el mismo que en su momento se había refugiado debajo de las alas del Helióptero vacío, seguían buscando cuerpos que se movieran entre los escombros. El rostro de Haspell dio miedo, cuando este echó a correr escaleras abajo. La ira de Jon no fue menor. Suni los siguió a duras penas: rengueaba y se tomaba una rodilla haciendo muecas de dolor. Jon aminoró la carrera para asistirlo.
  


  
    El feroz Haspell ya se encontraba afuera, cuando Jon y Suni cruzaban el vestíbulo. El guerrero de Albaris se parapetó detrás de un trozo de pared, y luego se movió a los saltos hasta llegar a pocos metros del soldado. Los disparos se le acercaron bastante. Sin detenerse a pensarlo, el guerrero tomó dos escombros, uno con cada mano, y salió al descubierto, inflamando su pecho desnudo. El soldado le apuntó a la cara, pero Haspell fue veloz: el escombro salió despedido de su mano derecha y atinó en el casco oscuro con una puntería infalible. La bala luminosa surcó el aire hacia el pálido cielo, dominio de un sol cada vez más caliente. Cuando el soldado reaccionó, ya era tarde: Haspell estaba a su lado. Con el segundo escombro lo golpeó de lleno en la máscara opaca, que se hizo añicos. Otro golpe, y el casco se abrió en dos. Cuando Jon los alcanzó, el soldado ya había caído de cara al suelo, sin vida. Una amarga lágrima recorría la mejilla del guerrero de Albaris, cuando dejó caer el escombro de su mano. La batalla había terminado.
  


  
    Jon se acercó al joven guerrero. El horror los rodeó. El paisaje más trágico posible se cernió sobre Albaris. No hubo quien alzara su voz festejando la victoria; el único clamor que se repetía era el de aquellos que agonizaban entre los derrumbes, aquí y allá, en un coro de dolor y llanto. Muy alto precio había pagado la gente de la arena para frenar a su enemigo. Los heridos que podían caminar socorrían a quienes la vida se les derramaba de sus cuerpos perforados. Jon quiso correr para atenderlos a todos, pero apenas podía mantenerse en pie. Algo le aplastaba el pecho, como si una de las vigas oxidadas lo empujara de frente. Eran cientos. El boulevard estaba plagado de defensores abatidos; mujeres y hombres que habían enfrentado a los Alasombras con poco más que su ciega valentía como arma principal. Pronto, de cada hueco de las ruinas aparecieron muchos de los que no habían peleado, y corrieron para llevarse a los heridos lejos de la arena. Los muertos tuvieron que esperar.
  


  
    Jon intentó parar la sangre del muchacho más cercano, que apenas tendría quince años, pero nada de lo que intentó sirvió: tardó unos pocos minutos en morir en sus manos. El joven prófugo de Umbriland se quedó pasmado, en medio de la masacre. En ese instante en que la desesperación lo ahogó, y la culpa traspasó su corazón como una bala helada, llegó a pensar si no les haría un bien mayor a todos aquellos a los que había venido a ayudar, terminando con su propia vida allí mismo, para no traerles aún más desgracias de las que ya había arrastrado consigo. Golpeó la arena con sus puños, deseando desaparecer, anhelando que el infierno en la tierra creado por el humano acabara de una vez.
  


  
    —¡A…AYUDA! —se escuchó entonces el grito ahogado. No era el tono áspero de las gargantas de la gente de la arena. Pero tampoco se trataba de una voz distorsionada por las máscaras de la Guardia.
  


  
    —¡Ayuda!
  


  
    Haspell detectó de dónde provenía la voz. Había cierto eco metálico en la súplica. Jon corrió al Helióptero aplastado más próximo, con su katak preparado. La adrenalina le sugería que podía ser una trampa. Suni, que ya no rengueaba tanto, se les unió y ayudó a quitar escombros. Cuando alcanzaron un estrecho espacio entre dos paredes quebradas, donde quedaba un resquicio libre hacia la escotilla, Jon se dio cuenta de que su miedo había sido infundado.
  


  
    —¡Ayuda! ¡No puedo…! —gritaba el soldado de la Guardia, atrapado en su cabina. Se había sacado el casco y la máscara, y los miraba con miedo. Escupía sangre al hablar, y temblaba. Tenía la mitad del cuerpo aprisionada con un tramo de viga de hierro. Era imposible sacarlo de allí.
  


  
    —¡Señor… Keller! Era… era usted… era…
  


  
    Lloró, y rio con amargura, e imploró con la mirada. Nada se podía hacer por el soldado. Haspell le pidió el katak a Jon: estaba dispuesto a finalizar rápidamente con el sufrimiento de aquel hombre.
  


  
    —Espera… por favor —lo detuvo Jon—. Hay algo que quiere decir...
  


  
    —Señor Keller… —exclamó el soldado, y de sus ojos brotaron lágrimas de agonía y profunda tristeza—. Lo siento…  ¡lo siento tanto!… No podemos negarnos… las órdenes… no podemos… resistirnos… ¡Lo siento!… por favor…
  


  
    Jon cerró los ojos, con el corazón quebrado. Haspell se lo quedó observado con una extraña expresión.
  


  
    —Descansa… —le dijo Jon.
  


  
    —¡NO! —aulló el soldado, con sus últimas fuerzas—. Señor Keller… su padre… su padre va a… arrasarlo… ¡TODO! Van a venir… Señor Keller y… el exterior… morirá. Ya no… ya no importará… si usted muere… también…
  


  
    Haspell clavó en Jon sus increíbles ojos azules.
  


  
    —Por… favor… —rogó el soldado. Hasta que, al fin, se quedó inmóvil, con su mirada puesta en el rostro del hijo prófugo del Regente, y su respiración entrecortada terminó.
  


  


  
    5
  


  
    La gente de la arena
  



  
    Jon comprendió al instante la gravedad de aquellas palabas. Antes de morir, el soldado había confirmado lo que Jon ya sabía que pasaría, aunque no cuándo. Razonando un poco, llegó a la conclusión de que ese cruel fin pensado para la gente del exterior se había adelantado, y que la causa del apremio por extinguir del todo la vida de afuera, no era otra que su huida. Aquel deseo de Jon por ayudar y descubrir la verdad sobre la gente de la arena había desencadenado lo mismo que él deseaba impedir. Entre todo el dolor de su alma, una aguja llegó a lo más profundo: su propio padre ya era indiferente a si moría en la siega ordenada para Onnan.
  


  
    El soldado yacía ante Jon, y las lágrimas aún no se le habían borrado de su mirada vacía. «¿A qué extremo puede llegar el afán de borrar del mundo a los sobrevivientes de afuera?» Pensó el joven. «El odio es demasiado grande. Los que reproducen ese odio tienen miedo de algo. Algo del desierto».
  


  
    Y, aquello que Jon sospechó que sucedería a continuación, se hizo real: Haspell lo desarmó en un segundo, lo derribó, y le inmovilizó los brazos con una toma imposible de romper.
  


  
    —¡Suni! —llamó—. ¡Vassi naa re-irui! ¡Son io Kaabalot!
  


  
    El fiel compañero de Haspell, que no parecía conocer la lengua del pasado, sujetó a Jon del brazo izquierdo con mucha más fuerza de la necesaria. Entre los dos se llevaron al hijo del enemigo a los empujones, alejándolo del Helióptero, de la arena, y de los llantos. Jon no opuso resistencia alguna. Estaba exhausto. Algo dentro suyo, que de pronto pareció comprender muchas cosas, le decía que merecía lo que estaba por sucederle. En silencio, se dejó llevar hacia las ruinas contiguas al derruido banco, y la oscuridad de los huecos los recibió rápidamente. Desde un costado del vestíbulo ingresaron al edificio contiguo a través una grieta en la pared, donde Suni soltó a Jon, pero no se despegó de su lado. Portaba el katak, y se había calzado la mochila en un hombro. Haspell marcaba el ritmo, y en cada paso aumentaba la presión de sus dedos en el brazo del joven de Umbriland. Pronto tomaron caminos que solo podían adivinar quienes estaban acostumbrados a andarlos, porque la luz del día no los alcanzaba desde grieta alguna. En los pasillos corría un aire fresco que aliviaba las heridas de la cara y las manos.
  


  
    Caminaron sin pausa hasta tocar una puerta metálica, que chirrió con un sonoro chirrido cuando la abrieron. Anduvieron por la oscuridad hasta llegar a un lugar que era un tumulto de ruinas iluminado por un hueco en el techo. Cruzaron otra abertura en la pared, y bajaron por unas escalinatas de arcilla unos minutos, hasta que la penumbra mostró rieles y tablones casi sepultados por un río de pedruscos que se perdía hacia los lados. Jon no dudó: eran los antiquísimos túneles de los transportes subterráneos de la ciudad destruida. Allí, las fisuras del techo arqueado dejaban pasar la luz del día, que se derramaba como prismas ámbar al alumbrar las viejas vías. Hacia la derecha, por donde condujeron a Jon, se empezaban a ver los arduos trabajos de la gente de la arena, y ya se notaba la diferencia de lo que eran meras ruinas con lo que había sido reconstruido, o a lo menos asegurado: habían apuntalado la estructura del túnel, tal como se hacía en el lejano pasado en las minas de carbón; pero aquí las vigas y puntales eran tramos de vía, armazones de puentes, y cualquier cosa que hubiera soportado el paso de los siglos y sirviera para evitar que el lugar se viniera abajo. No obstante, alcanzaron lo que a lo lejos parecía una pared, y no era otra cosa que un derrumbe que venía a servir de muro protector, en cuya esquina, los escombros enmarcaban un grueso portón de hierro descascarado, puesto allí con pocos recursos y mucha astucia. Haspell golpeó la chapa corroída, y alguien del otro lado abrió. El pueblo escondido de Albaris apareció ante los ojos colmados de lágrimas de Jon.
  


  
    La estación subterránea era más grande de lo que el joven prófugo supuso, y se veía mucho más iluminada. Allí, los haces de luz competían en número con las gruesas columnas que sostenían la bóveda, las mismas que se asemejaban a inmensos troncos sin ramas, de corteza de polvo y ladrillo partido. Por escaleras confeccionadas con tramos de vías, hábilmente torcidos y colocados, se podía subir a los andenes, donde Jon se encontró con un recinto tumultuoso rodeado de habitaciones similares a las de la extinta gente de Lorfaris, aunque aquí se cubría la madera con una pasta que, se adivinaba, era una mezcla de arena y cemento machacado. Las casitas se apiñaban en abultadas filas; incluso algunas se habían construido encima de otras, y se llegaba a sus puertas tapiadas con cortinas de nylon dando tres o cuatro pasos largos sobre bloques de hormigón dispuestos como escalinatas. En un simple vistazo Jon contó algo más de trescientos de estos pequeños hogares, que apenas contaban con espacio para que una familia se echara a dormir al amparo del frío.
  


  
    Pero las casitas estaban vacías. Un inquietante silencio rondaba por la estación. En los andenes había rastros de sangre. Haspell y Suni empujaron a Jon para que siguiera. Bajaron y caminaron por el siguiente túnel. Un aire húmedo llegó a los labios de Jon, y un murmullo como de quejidos vibró en las paredes curvas. Hasta que llegaron a la siguiente estación, donde los gritos tenían cuerpo.
  


  
    La mayoría del pueblo de Albaris se encontraba allí. La segunda estación se parecía a la anterior; pero, en lugar de habitaciones levantadas con tablones, chapones y amalgama de arena, eran toldos y tiendas de lona rasgada, sostenidas con varillas de acero, los que cubrían los andenes. Se veía un gran revuelo en cada tienda, y lo mismo por los angostos pasillos que se formaban entre ellas. Un cuadro macabro de lo que había dejado el reciente enfrentamiento con los Heliópteros se dibujó ante Jon: la multitud de heridos era atendida por una tropa de ancianos muy ágiles, y también por niños: las heridas las suturaban con fuego y arena caliente, y los jovencitos ayudaban con vendajes de extrañas telas, ungüentos verdes para quemaduras, y agua para las bocas desgajadas, que eran muecas de dolor físico, y lamentos por los seres queridos que se habían perdido. No había balas para extraer de los cuerpos, ya que las armas de la Guardia disparaban una especie de metal líquido que estallaba dentro de la carne; por ese motivo, muy pocos de los que habían sido alcanzados por la balacera lograban sobrevivir. Había camas de hospital (herrumbradas y desvencijadas, como todo lo que existía en Onnan) que, con seguridad, las habrían sacado del viejo sanatorio hacía mucho tiempo; y los heridos más graves reposaban en ellas. Para los demás estaba el suelo, apenas cubierto por una manta o un trozo de lona plástica.
  


  
    Jon se preguntó si el viejo Thaellori andaría por allí, y pronto lo encontró, mirando con atención, en la tienda más grande de todas, y más cercana al siguiente túnel. Si bien Haspell no le permitió detenerse, Jon alcanzó a ver al Caminante tendido en el suelo encima de su capa, sobresaliendo del arco de entrada. Por lo que observó, le habían limpiado el muñón infectado, y untado una pasta espesa similar al petróleo. Tenía el torso desnudo y, si bien seguía inconsciente, su piel de piedra mostraba un mejor color. No obstante, a pesar del destello de luz que nació en el pecho del joven al ver a su valiente amigo, su corazón se ensombreció al ver que rodeaban al viejo decenas de camas de metal, acolchonadas con hierbas secas y sábanas de plástico recortado: incontable cantidad de niños, en notorio estado de desnutrición, reposaban en cada lecho; y el coro de carraspeos y gemidos era suficiente para que el joven cautivo se diera cuenta de la gravedad de aquello que padecían. Quienes fueran que los cuidaran se habían marchado a atender a los heridos recién llegados, a excepción de una anciana de baja estatura y escaso cabello blanco, vestida con harapos hasta los tobillos, que preparaba brebajes en frascos de vidrio y mezclaba insólitas papillas en un mortero de piedra.
  


  
    —¡Tassari-dan, Horo! —la saludó Haspell con pronunciado respeto. Pero la anciana no le hizo caso, y siguió machacando hierbas carnosas. Parecía tararear algo agradable; una melodía alegre, que desentonaba entre tanta tragedia, y venía a ser como esos recuerdos reconfortantes que aparecen en medio de la pena y la soledad, para salvar a quien los recuerde.
  


  
    Jon había frenado sus pasos, pero Haspell y Suni lo obligaron a marchar sin más demoras. El túnel por el que siguieron albergaba un entramado de escaleras de piedra que subían hasta las grietas más altas del techo, aberturas que se disimulaban con puertas-trampa y tapas corredizas. Por los peldaños enrojecidos bajaban a pulso a los últimos heridos, mezclándose con un nutrido grupo que venía del final del túnel transportando agua en botellones de vidrio, latones y baldes.
  


  
    Haspell y Suni llevaron a Jon en contra de la corriente que acudía a ayudar a los heridos. La gente, de rostro moreno, labios rasgados y ojos oscuros, apenas le dieron importancia al fugitivo de Umbriland, disfrazado de ereni a la vista de todos. De cualquier forma, algo aunaba todas las miradas que se cruzaban: tanto los ojos de los que iban, como los de aquellos que venían, portaban lágrimas de gran pesar.
  


  
    Dos muchachos armados con sendas picas de acero resguardaban el único hueco por el que se podía acceder a la siguiente estación. Haspell apenas los saludó con la cabeza, y junto a Suni metieron a Jon por el hueco, hasta que la oscuridad cesó frente a un espacio iluminado por franjas de cielo, que bañaban con luz natural los andenes más poblados de Albaris. Alegres griteríos de niños pequeños retumbaban en la bóveda; criaturas inocentes que correteaban descalzos y jugaban a esconderse en el laberinto de casitas, ajenos al mal que había caído en aquel lugar. La poca gente que todavía andaba por allí se trataba, en su mayoría, de mujeres y hombres que podían moverse muy poco, y se ocupaban de bordar y coser ropa hilando hebras vegetales, o cocinar caldo en pequeños cuencos de acero puestos sobre ingeniosas placas de espejo que captaban el calor de los haces solares. Muchos no podían levantarse de sus butacas, o del suelo, donde trabajaban echados; parecían ser sobrevivientes de una reciente guerra que les había arrebatado la esperanza junto con la salud de sus cuerpos.
  


  
    Jon fue conducido por el sendero más ancho que serpenteaba entre el mar de casitas. Un tal Bramtar, que secaba semillas en una chapa apoyada en la fachada de su hogar, fue saludado por Haspell, quien además le anunció la muerte de un familiar suyo, por lo que Jon adivinó. Lo mismo sucedió con la anciana Cavi y el joven Laatklar, que cosechaban flores de pétalos carnosos del minúsculo jardín verde que crecía al costado de su humilde morada. Hubo quienes miraron a Jon sabiendo que no era de allí, y otros que lo señalaron y lo llamaron «ereni, ereni», hasta que lo perdieron de vista.
  


  
    Siguieron, cruzándose con los que trasportaban comida y hierbas medicinales traídas desde alguna otra estación: algunos pasaban a buscar colchones abultados de hojas secas confeccionados por un grupo de venerables ancianos que habían armado una gran ronda en el centro de una especie de plaza pequeña, que venía a ser como un estrecho claro en ese bosque de casitas apiñadas. No obstante, la plaza se anexaba a un círculo hecho de baldosas partidas donde cabían una veintena de butacas. Pocas estaban ocupadas; y quienes hablaban y discutían en onnanti rodeaban a una mujer que los escuchaba con atención. Detrás de aquel foro se mantenía en pie una de las pocas construcciones internas que habían sobrevivido al paso de los siglos: en este caso, una oficina de correos. Haspell y Suni interrumpieron el debate, empujando a Jon frente a las butacas, y el silencio los dominó a todos por un momento.
  


  
    Jon se detuvo un instante en cada uno de los rostros que lo miraban con sorpresa. Pocos ancianos podían contarse, y eran más las mujeres que los hombres. Aquellos que tenían un impedimento para ver se apoyaban en el susurro de un compañero, y los que no podían oír, en las señas de las manos. Todos coincidían en la delgadez, en la piel oliva o rojiza, y en la ropa hecha girones, compuesta de hilos vegetales y trozos de nylon, donde el gris y el pardo eran comunes.
  


  
    Quien los presidía era una mujer de porte solemne y de mirada sabia. En su rostro de oscuro cobrizo brillaba el azul claro de sus ojos, y el abundante cabello de brillante ópalo flotaba por encima de sus hombros esbeltos. Ostentaba una gran cantidad de collares y pulseras de piedras opacas, las mismas que llevaba entretejidas en su ropa gris, cuya falda remendada no ocultaba la falta de una de las piernas. Los presentes pasaron su mirada de ella a Jon, y los cuchicheos no se hicieron esperar. Hubo incluso quienes susurraron en la lengua del pasado cosas como «no pertenece a ningún Pueblo Desahuciado» o «debe ser un Caminante de muy, muy lejos». Un cuchicheo descuidado lo comparó con un tal Tammani; aunque, su edad, por lo que decían, no coincidía, y Jon tendría que ser muchísimo más viejo para que al menos se pudiera dudar de que fuera él. A pesar del aspecto demacrado que el desierto le había dado en pocos días, el joven fugitivo de Umbriland sabía que enseguida iban a dejar de llamarlo «Caminante». Haspell lo soltó, pero Suni lo mantuvo cautivo del brazo con sus manos como garras.
  


  
    Entonces, Haspell pidió hablar con una seña de la mano, y los susurros cesaron. Se acercó a la mujer que se sentaba frente a los demás, y la saludó con un beso en la mejilla.
  


  
    —Mia… madre —exclamó—, voy a hablar solo en la lengua del pasado, y les pido, a los que puedan, que me imiten. Porque este hombre que viene conmigo no entiende la lengua soñada y hablada por las mhabam, y deseo que no se pierda ningún detalle de lo que tenemos para decir.
  


  
    Haspell giró y les habló a todos, con su voz grave y su expresión de cólera contenida:
  


  
    —Logramos rechazar el ataque de los Alasombras, pero a costo de demasiadas vidas. La gente que sigue a Grantarin se sacrificó para darnos tiempo a mí y a Fallmam de contraatacar con las armas que pusimos en lo alto luego del ataque del año pasado. Las mhabam y los viejos que están curando a los heridos han contado al menos doscientos hombres y mujeres caídos, y serán más cuando Akanion oculte su rostro. Los heridos doblan a los caídos, y las mhabam de Horo hacen más de lo que se puede hacer, pero eso no alcanzará para todos. Las balas les han acuchillado la carne y los han roto por dentro. Esta noche las lágrimas no podrán ser contadas. No puedo decir más de esto, porque una rabia me come el pecho, y mis manos quieren tomar mis armas, y mis pies, los anchos caminos que van hacia Kaabalot. Tammar… —se dirigió a una joven idéntica a la primera que salió a combatir a los soldados—, lamento tener que decirte que tu hermana, Dharilia, cayó antes que nadie.
  


  
    Tammar, aunque intentó no hacerlo, rompió en llanto y se cubrió el rostro con sus manos rasgadas. Por un minuto, los presentes quedaron mudos del dolor.
  


  
    —Y lo hizo tratando de defender a este hombre que he traído ante ustedes —siguió Haspell, señalando a Jon—. No solo traigo noticias amargas de la batalla. Este hombre viste como ereni, porta un arma de ereni, y ha traído a cuestas hasta aquí a un ereni. Pero no es otro (quien sabe por qué broma del destino), que el último vástago del Legado de esos hombres de los que habla nuestra Historia; aquellos cuyo odio fue tanto que apartaron a sus propios hermanos, y los condenaron a la muerte sin ensuciarse ellos las manos; acogidas las victimas del odio por la arena y el viento, naciendo así los Pueblos Desahuciados, como todos bien saben. ¡Keller! ¡Keller, nombre maldito, y maldecido! Heredero es, este hombre, de la estirpe del Odio que no aminora su odio, sino que desata nuevas formas de lastimar la vida. Y tras de sí ha traído la muerte, la que vino a golpearnos otra vez.
  


  
    Jon no tuvo el valor de contradecir a Haspell. Nada dijo, porque el guerrero de Albaris tenía razón. Los rostros de la gente de la arena se crisparon, primero incrédulos, luego no tanto. Pronto estuvieron rodeados de gente, y más acudieron a la voz potente de Haspell, que se escuchaba claramente en cualquier rincón de la vieja estación. Los que entendían la lengua del pasado le explicaban lo que sucedía a los que solo hablaban en onnanti, y el asombro fue contagioso.
  


  
    —No hay otro responsable —afirmó Haspell, fulminando a Jon con la mirada—, de las muertes que debemos lamentar este amargo día. Sea la locura que lleva su sangre, o la curiosidad de ver lo que han creado sus ancestros, lo que lo ha impulsado a salir de su ciudad de metal, no lo sé; pero su padre, quien domina Kaabalot, lo busca sin misericordia a lo que se interponga, ni a lo mismo que busca. No puedo decirles cuándo, porque no he escuchado el día; aunque sí la intención: Onnan será arrasado, extirpado de la vida, y la vida extirpada de él, como quien arranca un tallo de raíz, a causa de quien he traído ante ustedes. Si antes no llegaron a borrar a los Pueblos Desahuciados, ahora no frenarán hasta lograrlo.
  


  
    Tammar, feroz y atravesada por un dolor inaguantable, tomó una varilla con punta. Un viejo y dos mujeres siguieron su reacción, y muchos filos de distintas formas se desenvainaron. Iban a matar al último de los Keller, sinónimo de todas las penurias de Onnan, por portar la sangre más temida y odiada del desierto. Algunos de los que no podían levantarse de sus asientos profirieron palabras inentendibles en onnanti, mientras que otros le lanzaron al joven todas las injurias que se conocían en Umbriland, y que aún en día se solían usar en alguna acalorada discusión.
  


  
    —¡SILENCIO! —bramó entonces la madre de Haspell. Los ánimos se calmaron al instante; hasta Suni dejó de apretar los brazos de Jon—. ¿Alguien ha visto a Calist?
  


  
    —¡Mia! —llamó una voz suave que se coló en la reunión como un color que se abre paso entre el gris. —Caiva ya-dassin…
  


  
    Era una hermosa joven de tez oliva que llevaba el pelo negro enlazado en prolijas trenzas adornadas de arena y piedras pequeñas de colores vivos. Pero sus ojos eran los que robaban la luz que entraba por los resquicios de los túneles: los iris, distintos entre sí, uno gris y el otro verde, destellaban en la penumbra como si tuvieran una candela propia. Traía un botellón de vidrio lleno de agua, y algunos cacharros atados a su cintura. Por lo agitada que se veía, habría acudido corriendo desde las tiendas de los heridos.
  


  
    —Hija —dijo la mujer que se sentaba al frente de los demás—, hoy es la lengua del pasado la que se oirá. La lengua de Kaabalot. Porque Kaabalot ha entrado a Albaris. Pero, antes de seguir, por favor, da de beber a este hombre que no es de aquí. Luego a Tammar, a Suni y a tu hermano, que están agotados tras la batalla, y han acudido a mí antes de reponerse.
  


  
    Los ánimos se calmaron, aunque algunos permanecieron de pie aferrando sus armas. Calist llenó el primer cacharro y se lo ofreció a Jon con una mezcla de recelo y curiosidad en partes iguales. Jon cayó de rodillas al recibir el agua, pero no bebió. El joven no fue indiferente a esa gran muestra de piedad para con él, quien era no menos que una calamidad para sus vidas; no obstante, a esas instancias, y luego del impacto de todo lo que había sucedido tras su llegada a Albaris, ya no se consideraba merecedor de seguir vivo.
  


  
    —Gracias —exclamó Jon—. Pero no deben malgastar ni una gota conmigo, que se le pueda dar a cualquiera de su gente.
  


  
    Calist se sorprendió ante la respuesta del extranjero. No quiso insistir, y respetó sus palabras. Presurosa, dio de beber a los otros, que apenas tomaron un sorbo y agradecieron. Entonces, la madre de Haspell y Calist se levantó, apoyada en su única pierna, y habló con una voz fuerte y lastimada.
  


  
    —Soy Nyreel, de la familia de Pallandi —anunció. En su orgulloso temple había una fortaleza admirable. —Fui elegida Guía del Pueblo por las personas que habitan los túneles y las ruinas de Albaris. En tu mirada veo asombro y duda, como quien anda perdido dentro suyo. Aquí puedes encontrar verdad, si eso vienes a buscar. Pero puedo asegurarte que, una vez la tengas, te pesará tanto en el pecho, que necesitarás un gran esfuerzo para permanecer erguido. Si no es verdad lo que buscas, poco y nada podemos hacer por ti nosotros, acostumbrados a vivir en la arena, en la piedra y debajo de ella, ante quien tiene en su sangre la potestad de dominarlo todo, o de matarlo todo, si le place. Agua, y verdad, eso podemos ofrecerte. Ahora, responde: ¿qué hace aquí el Heredero de Kaabalot, fuera de su guarida de metal, lejos de su frontera de miedo? Ya vive una Serpiente que recorre las arenas de Onnan, devorando la esperanza. Dudo de que podamos soportar a una segunda.
  


  
    Jon se incorporó. Puso todas las fuerzas que le quedaban para permanecer firme ante los sobrevivientes que tanto había anhelado encontrar, y para que su voz no se quebrara por la angustia, y todos pudieran oír con claridad lo que tenía para decir. Suni lo dejo en paz un momento, aunque no se despegó de su lado.
  


  
    —Soy Jon —dijo—, y es cierto: llevo la sangre de quien rige Umbriland; Kaabalot en la lengua del desierto. Pero solo eso tengo de mi estirpe, porque mi camino es distinto. Desperté hace poco sin nada en la cabeza, y tanto el mundo de Adentro, como el de Afuera, fueron nuevos para mí. Soy extranjero de todos lados, no solo de Onnan; también de la ciudad de la cual escapé. Porque mi pasado no lo llevo conmigo, y solo poseo los pasos que doy.
  


  
    »La ciudad que les ha dado la espalda, y a la vez los ha diezmado, vive presa del miedo que provocan sus líderes. Pero los que gobiernan son los que más miedo padecen; y ese temor es hacia lo que vive en la arena. Puedo decirles que, en los largos años que cuenta Kaabalot en su haber, se ha pulido al extremo el mecanismo que calma una necesidad infinita de perfección; y es esa palabra, que cubre el ideal que buscan los que mandan, el martirio de los que allí viven. No hay verdad en Kaabalot; no hay unión, ni libertad. Pero es la mismísima existencia de ustedes, a quienes he venido, y las verdades que viven en sus memorias, las que pueden quebrar ese equilibrio letal que allí se mantiene; el poder de quebrar las mentiras que allí son verdades para todos, o casi todos. Se pueden derrumbar las Murallas si el mundo es mucho más de lo que existe dentro de ellas, y la vida no es solo posible bajo el Orden de los que manejan Kaabalot.
  


  
    »He salido a buscar la verdad, porque creo que con ella se pueden romper muchas y distintas cadenas, esas que atrapan a la gente de Kaabalot tanto como a los que viven en el olvido de sus pares, condenados a la indiferencia, y a su buena suerte. Pero también he venido a advertirles de la necesidad de mi padre por mantener su Plan, el ideal que lo llevará a destruir todo lo que represente un peligro para lo que él y su gente considere digno de salvaguardar. Onnan, el mundo de Afuera corre peligro; la gente de la arena será rastreada hasta el escondite más secreto, y asesinada hasta el último individuo. Esta vez, con todo el tiempo que sea necesario para lograr una tarea limpia.
  


  
    »Caminé por el desierto en busca de los otros sobrevivientes a la Gran Catástrofe, aquellos que no son tenidos en cuenta por mi estirpe, y que viven a la par de los que están encerrados. En esa búsqueda me encontraron a mí numerosos peligros; y de no ser por el Caminante herido que traje en los hombros, no estaría aquí frente a ustedes. En las aguas del Río Muerto fui capturado por los Ularits, y fue él quien me salvó. Juntos caminamos siempre al norte, y él me cuidó, y habló, a su manera, de Onnan, y me ha servido de inmejorable guía para llegar hasta aquí. Pero caímos en territorio de la Reina del Desierto, que moraba en Lorfaris. Por muy poco no fuimos devorados por ella en las ruinas vacías que dejamos atrás. Thaellori se sacrificó para que yo pudiera matarla. Onnanrul ya no existe, pero mi amigo está roto, y temo por su vida.
  


  
    —¿Ese es el terrible olor que tienen tus ropas? —saltó Calist, con asombro—. ¿Es la sangre de Onnanrul?
  


  
    Su madre y su hermano no daban crédito a lo que escuchaban de boca del joven de Umbriland. Muchos se levantaron de nuevo, asombrados algunos, desconfiados otros. Jon asintió.
  


  
    —Pero, a pesar de que luché por acelerar cada paso —siguió—, sabiendo que el tiempo con el que contaba para llevar a cabo mi misión era escaso, llegaron ellos junto a mí. Y además de sembrar muerte, me han confirmado algo: esa condena que quise impedir, que acontece a todos los sobrevivientes que existen, es la misma que he desencadenado con mi huida; una condena que ahora vendrá más certera, rápida e imbatible. El tiempo apremia. Cuando vuelvan, no serán dos sarglis los que sobrevuelen Albaris.
  


  
    El joven si dirigió a todos los presentes, siendo incapaz de sostener la mirada de aquellos a quienes les había acelerado su fin:
  


  
    —Hagan conmigo lo que deseen, sería justo. Lo digo sabiendo bien que mi insignificante vida no alcanzará para pagar el mal que he causado buscando una verdad que, bien puede ser, no debía buscarse nunca, porque la acompaña la muerte. Así mismo, no he perdido algo, aunque de mí poco queda: la esperanza. Aún sigo creyendo que la verdad puede ser tan fuerte como el más fuerte de los vientos.
  


  
    Dicho lo último, el joven sacó de su bolsillo el pañuelo raído y, con emoción, le mostró la Leyenda del Viento a Nyreel. Un silencio profundo se produjo en la estación. Incluso los ruidos de los niños jugando habían cesado. Calist clavó su majestuosa mirada en Jon. Su expresión era una incógnita marcada: parecía sentir una disimulada admiración por el joven venido de Kaabalot. Su hermano, en cambio, arremetió con furia.
  


  
    —¡Eres un farsante, tan venenoso como la bestia que dices haber matado con tus propias manos! —exclamó, y escupió a los pies de Jon. Como una tromba se metió en la oficina de correos, y salió portando un filo curvo de acero. Antes de acercarse a Jon, se dirigió a su madre: —Si me das permiso, lo llevaré arriba y le cortaré la cabeza. Cuando vengan los Alasombras a asolar Onnan, usaré esta misma arma, con la sangre fresca del último de los Keller, para hacerles frente.
  


  
    —Alto —pidió Nyreel—. Detén el odio, ahora. Si combates al Odio con odio, solo sangre recibirás de ganancia. Frena el impulso de tus manos, Haspell. Este hombre, por alguna incompresible razón, vino a comparecer ante nosotros.
  


  
    Haspell asintió y bajó el arma, aunque siguió empuñándola con fuerza. Nyreel tomó asiento, y le habló a Jon con una voz que no ocultaba un dejo de dolor, como alguien que siempre quiso aferrarse a las esperanzas, pero las desilusiones fueron demasiadas.
  


  
    —De tu boca sale la historia más increíble alguna vez contada y oída en los rincones de Onnan —dijo—, y me atrevo a decir que hasta en las lejanas tierras, inciertas de gente, de la Cordillera Inalcanzable del sur, alcanzadas sólo por nuestras ilusiones. Y más allá también: ni el más soñador de los Caminantes ha puesto en palabras jamás algo así, y eso que sus cabezas viven soñando, y sus pies se pierden con facilidad en los lugares menos pensados. Pero, si no mientes al decir que fue tu hambre de verdad la que movió tus pies hasta aquí, ten entonces tu victoria. Porque verdad es lo que tendrás, ¡Y qué mejor que sea escuchada por el último de aquellos que forjaron la Historia que nos envuelve, ya que no la conoce de sus antecesores! Sea tu corazón bueno o no, de todos modos, mereces saberla. Si has venido aquí sin imaginar lo que eres, lo que representas… si no imaginas cuál es el peso que recae en ti, en tu nombre y tu legado… entonces, hoy, las palabras que guardamos desde hace casi doscientos años, hablarán de ti. Porque la verdad de la gente de la arena, la historia de los Pueblos Desahuciados, de los Nantin, o como prefieras llamarnos, comienza con un Keller. Con la decisión de uno de ellos sobre sus semejantes, llevado por el Odio. Los Pueblos Desahuciados nacieron del Odio, Jon Keller. Y, si bien tu nombre se fue olvidando con el correr de los años, y las lenguas se esforzaron por cambiar, y nuevas palabras aparecieron como las estrellas aparecen rápido en el este al caer Akanion, nunca fuimos libres de él.
  


  
    Nyreel se sujetó del respaldo de su asiento, conteniendo un temblor de ira. Calist se acercó a ella y le insistió para que se quedara sentada.
  


  
    —Keller… —prorrumpió la Guía de Albaris—. Sí, Keller, todavía se cuentan los Cuentos que hablan de senderos con luces que flotan en el aire, inmensos cristales que albergan jardines de comida verde, y de ropa y agua a disposición, y calor en la noche, y reparo en el día; y de bosques de árboles tan viejos como los son las Murallas, y plazas de suelo blando donde los niños juegan a las escondidas, antes de ser encerrados hasta la mayoría de edad en las casas de instrucción. Pero, en poco menos de dos siglos, esos Cuentos ya son fantasías, que han pasado de padres a hijos, y de hijos a nietos, y cada vez son más lejanas, y se diluyen en la bruma de los años. Los que te has encontrado en las arenas, en las aguas impuras, en las ruinas, y aun los que no conoces, estamos aquí por tu nombre. Hasta ahora, que traes malas nuevas, y la lucha de los que moran Onnan por sobrevivir se termina, y no habrá lugar para seguir luchando. Porque somos una desgracia: que nosotros vivamos supo ser una desgracia para tu nombre, y que sigamos aún con vida, es una maldición para tu nombre.
  


  
    »¡Escucha, Keller! El Libro del Desierto tiene algo que decirte. En las crónicas reunidas allí, tesoro de nuestro pueblo, encontrarás lo que viniste a buscar. Luego de oírlo, te invito a decidir tu propio destino, tal como me enseñaron mis padres hacer con gente como tú, que caminas entre la luz y la sombra intentando descartar el peso de tu pasado, sin saber que la carga es tan grande que no podrás evitar que te aplaste.
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    El Libro del Desierto
  



  
    Calist se levantó y se metió por la puerta de la oficina de correos, detrás del asiento de su madre. Al rato volvió con un enorme libro compuesto de hojas de distintos tamaños, y de aspecto tan añejo como todo lo que los rodeaba. Las tapas de madera estaban forradas con una tela azul deslucido, cosida con tanza de alambre, y en un extremo se podía ver el logo de las Plantas de Conversión, ese que portaban los uniformes de mantenimiento, como el mismo que Jon ocultaba debajo de su capa de ereni. Pero, a la tela plástica apenas le quedaba color, y las manchas amarillas contaban la cantidad de años que aquel peculiar libro poseía.
  


  
    —Akarosini —anunció la joven, hablándole a todos los presentes—, «refugio de los hechos»; llamado también «El Libro de Onnan » o «El Libro del Desierto». Aquí descansan los relatos de los primeros que anduvieron en la arena, mucho antes de que los Caminantes olvidaran sus nombres y las mhabam empezaran a soñar. Las palabras desteñidas por el tiempo aún alumbran con la verdad de por qué estamos aquí, por qué es Onnan nuestro lugar, y el viento, el remanso de nuestro espíritu y nuestros deseos. Las primeras páginas hablan en la lengua del pasado, la que siguió viva por siglos rodeada de metal en Kaabalot, y vino a hablarse en el desierto atravesando las Murallas, para luego morir como mueren las ilusiones, y transformarse en el onnanti nacido en Mahendaris, que deja el Pasado a un lado, y crea el camino que va hacia adelante y ya no mira atrás.
  


  
    Jon se concentró en los labios gruesos de Calist. La joven abrió el desvencijado libro, de pie frente a todos, y él se perdió en cada una de las palabras escritas en las páginas disparejas que guardaban la verdad que había venido a buscar, esa que concernía a todos los que aún vivían en el mundo destruido por el ser humano.
  


  
    —En este relato, que habla del Principio, una mujer llamada Joane Mlakar puso sus últimos días en hojas de plástico, para que perdure lo que vivieron los que quedaron afuera:
  


  
    
      Golpearon nuestras puertas en la noche. No nos dieron tiempo de juntar nada. Tenían mucha prisa. Había camiones de la Guardia en las plazas del Cuadrante Uno. Courtney Thompson y yo entramos en los primeros grupos que vinieron a buscar. Los soldados nos dijeron: «se ha ordenado la reasignación habitacional de un cuarto de la población. Antes de finalizada la Fundación, las familias elegidas deben ser mudadas con el fin de organizar la Ciudad ante las nuevas directivas». Algunos intentaron tranquilizarnos. Nos aseguraron que, por un tiempo, íbamos a vivir en los refugios subterráneos, hasta que el nuevo gobierno pusiera las cosas en orden. Pero eran mentiras, mentiras pensadas sin mucho esfuerzo, para que obedeciéramos con docilidad. Nos condenaron. Nos mataron.
    

  


  
    
      »Todo estaba al revés: faltaba muy poco para que terminaran de cerrar, de una buena vez por todas, esas apestosas Murallas. Creo que nunca hubo un año tan malo en los ciento veintiocho años que pasaron desde el inicio de las construcciones de Umbriland, desde que nuestros tatarabuelos salieron de los refugios subterráneos. Pero no fue la gente la que propició el caos: no hubo escasez de alimentos, ni de hábitats… la crisis la inventaron ellos; la Asamblea de los Ministerios, la que desde hace al menos una década viene tratando de desplazar a la Familia Gobernante, como todo el mundo sabe. Ahora que pasó una semana desde la primera noche, al fin pudimos conocer, de boca de los soldados que corrieron con el mismo destino que nosotros, lo que pasó en verdad con el cambio de gobierno, y la razón por la cual nosotros estamos aquí, muriéndonos de a poco. Hubiéramos querido no saberlo. Ya nadie tiene esperanzas de que se arrepientan y nos vengan a buscar.
    

  


  
    
      »Vino del Ministerio de Abastecimiento la idea. Del antes Ministro Orson Keller, el ahora flamante Regente de Umbriland. Infalible para los números, creó una ecuación de proyección estadística social, con la cual decía ser capaz de anticiparse a los posibles desbalances de Abastecimiento, e incluso, problemas de orden y conducta a gran escala. El pueblo lo conoce bien, lo tiene mucho más presente que a los otros Ministros; lo hemos visto por Plasmavisión en cada fórum, en cada discurso anual, y en cada uno de los anuncios de producción semestral. Su oratoria, su presencia, es arrolladora. Pero no podría decirse que es el único culpable, a pesar de ser quien inició todo: no convenció a la Asamblea para que se haga esto, tan solo reforzó la concepción de la Idea utópica que habían tallado los Antiguos Fundadores, y se animó a ser más conciso e implacable para conseguir alcanzarla. El ideal de una sociedad perfecta, que dejaba atrás los desaciertos de una civilización casi extinta, se realzó en los planes que Orson Keller presentó ante la Asamblea, y se forjó así el primer paso para llevar a cabo el Plan, necesario, según ellos, para alcanzar los objetivos soñados de una población idílica. Claro que, para lograrlo, era necesario primero corregir algunas “cosas”. Esas correcciones, que se presentaron ante el último Gobernante que vio la luz en Umbriland, tenían una naturaleza genocida disfrazada de sacrificio necesario por un bien colectivo.
    

  


  
    
      »Orson Keller mostró sus proyecciones sociales y aseguró que el problema en la Ciudad no era otro que la incapacidad creciente de abastecer a la cantidad de personas que esta albergaba, en un ritmo que se había tornado decadente, aduciendo que la producción de alimentos no alcanzaría para cubrir la demanda; valores que, si bien nunca estuvieron al rojo, según sus cálculos sufrirían un desbalance a la brevedad y llevarían a la ruina todo lo logrado, en una reacción en cadena imposible de detener una vez puesta en marcha.
    

  


  
    
      »La Asamblea lo acompañó: lo lógico, según ellos, para estos casos, es tomar medidas drásticas, y priorizar al ciudadano modelo. Expusieron su descontento hacia ciertos parámetros individuales que no encajaban en la búsqueda de una sociedad armónica, próspera y eficiente. Y, más allá del dichoso problema de la inexacta tarea de controlar el crecimiento poblacional, llegaron a una oscura conclusión: todo ciudadano que no cumpliera con los mismos requisitos que supieron solicitarse cuando los Fundadores reclutaron gente para sobrevivir en los refugios subterráneos, era un valor negativo en la ecuación productiva. La proliferación de estos individuos de menor valía, y su multiplicación naturalmente exponencial, es la que debía ser corregida. Orson Keller indicó que toda persona que no cumpliera con dichos estándares debía ser apartada, limpiada, o borrada, como guste, anulando así el perjuicio que su existencia ocasionaba en el delicado equilibro del incipiente progreso de Umbriland. En sus alegatos, marcó como «Números Negativos» a los discapacitados, a los ancianos sin ocupación, a los débiles, a los pacientes con enfermedades genéticas, a los inexpertos, y a muchos otros grupos con características similares. De la mano de Hernest Coldveyn y el Ministro de Conocimiento, citó el peligro que venían a representar los que no se amoldaban a ningún parámetro, aquellos seres de naturaleza rebelde y cuestionadora; el Ministro de Medicina, mucho más preciso, presentó sus informes de seguimiento cromosomático y mostró una extensa lista de familias que albergaban en su ADN un indicador que permitía anticipar la concepción de individuos «imperfectos», como así los llamaron en esa fatídica reunión. Los demás Ministros aportaron también sus preocupaciones, anexándolas al planteo original de Orson Keller; así, la Asamblea, unánime, anunció ante el Gobernante el nacimiento y la inevitable caída de la civilización sobreviviente, tal como la historia de la humanidad enseñaba con los ejemplos de sus repetidas autodestrucciones, si se desoían estas advertencias. La solución planteada fue drástica y fría, pero necesaria para preservar el futuro de los sobrevivientes. Solicitaron una purga.  La sociedad de Umbriland, a punto de dar por finalizada la tan anunciada Fundación, debía ser purificada de su crecimiento incontrolado, arbitrario y defectuoso. De este modo, nacía el Plan.
    

  


  
    
      »Número Dieciséis, capitán del Cuartel Dos de Las Murallas, se juntó ayer con Courtney. Le contó lo que sucedió con Alberic Tolskyev y su familia. Lo que se nos dijo hace un mes, esa charlatanería de que el Gobernante y sus hijos habían perdido la cordura gracias a una enfermedad hereditaria, y que, al no ser capaces de seguir al frente pasaban el Mando a un sucesor no correlativo escogido por la Asamblea, fue un invento de Carlisle Crowley y su gente de Comunicación. Ante la negativa del Gobernante de proceder según lo requerido por la Asamblea, Hernest Coldveyn y sus más fieles capitanes irrumpieron en la Torre Singular y asesinaron a sangre fría a la Familia Tolskyev. Mataron a los secretarios, a los miembros de Seguridad Interna, y a cualquiera que pudiera hablar. Luego, Coldveyn se encargó de eliminar a los mismos capitanes que lo acompañaron, aunque no supieron que Número Dieciséis y algunos de sus subordinados ya habían sido puestos al tanto de lo sucedido.
    

  


  
    
      »Orson Keller nos fue impuesto como Regente por decisión de la Asamblea, tomando posesión de la Torre Singular, y el pueblo no tuvo más remedio que aceptar la situación tal como se nos contó: los que se levantaron no duraron ni un minuto, y fueron mostrados como calañas, impulsoras del desorden y la destrucción. Empezaron a desaparecer funcionarios de los Ministerios, y Plasmavisión canceló los fórums hasta nuevo aviso. Nunca se vio tan movilizada a la Guardia. Allanaron el camino para limpiar lo que molestaba, y ocultar de los registros todo lo que hicieron con nosotros. La clínica Hoffsdatter colmó sus habitaciones, allí, donde todos pensamos que se recuperaba la familia Gobernante, encerraron a muchos para hacerlos hablar, y luego borrarlos del mapa. Para los que quedaron en Umbriland, los exiliados nunca existimos.
    

  


  
    Calist hizo una pausa, y abrió con cuidado unas páginas pegadas a un borde, que venía a ser un anexo de lo que venía leyendo. El Libro de Onnan era un manojo desordenado de hojas acomodadas por diferentes personas, cada cual con su idea de cómo hacerlo bien. La voz de la joven pronto se volvió a escuchar, agrietada por un viejo dolor:
  


  
    —Courtney Thompson contó:
  


  
    
      Al menos la mitad de los soldados de la Guardia se encargaron de visitar las casas de las familias elegidas por el Ministerio de Abastecimiento. Joane y yo entramos en el primer grupo, de alrededor de tres mil personas. En la noche, en silencio, con camiones y Electromiones, nos llevaron engañados. Nos dejaron a todos en el Cuadrante Cuatro de las Murallas, ese que aún no faltaba terminar. Estábamos rodeados por Domos de Siembra, lejos de los Cúmulos Urbanos, fuera de la vista. Tuvieron la libertad de hacer con nosotros lo que quisieron. Había familias enteras, pacientes que sacaron de los sanatorios, y cantidad de ancianos. También mujeres embarazadas, y trabajadores que habían sufrido algún accidente incapacitante en las fábricas del Círculo Industrial. Nos agruparon y nos empujaron hasta el borde de las Murallas. Los que se resistieron fueron masacrados en el acto. Nos sacaron por un hueco, y nos empujaron al frío. Afuera. Encaramados en balcones que sobresalían de la cara exterior de las Murallas, los soldados dispararon a la muchedumbre, y todos corrimos por la arena, aterrados, hasta alejarnos de las balas. Pero no querían que nos quedáramos rondando por allí, y mandaron Heliópteros para cubrir la zona. Corriendo hacia la nada, nos alejamos mucho más todavía, y escapamos de la muerte enfrentando la oscuridad del exterior.
    

  


  
    
      »La misma escena se repitió las noches siguientes, hasta que ya no les quedaron más nombres en sus listas. Hubo entre los exiliados quienes se tomaron el trabajo de calcular cuántos éramos: más de treinta y cinco mil. El hueco de las Murallas fue tapado con premura. Y, para que el secreto de esta desgracia se quedara en el exterior, a lo último terminaron expulsando a la mayoría de los soldados de la Guardia que habían participado en los exilios.
    

  


  
    
      »El último grupo en ser desterrado fue pequeño, de tan solo cien personas, que fueron tirados en la arena quince días después del exilio del primer grupo. Eran los que quedaban de los pocos que se habían enterado de lo sucedido. Los que no morimos de frío en la primera noche, perdimos las esperanzas de que el pueblo de Umbriland hiciera algo por nosotros. Cubrieron todo con mentiras y con muerte.
    

  


  
    
      »El frío es una tortura. La mayoría de los enfermos, las embarazadas y los ancianos de nuestro grupo no pasó la primera noche. El amanecer nos encontró a todos unidos en un solo abrazo, pero muy pocos fuimos los que nos levantamos. Los que tenían menos chances de sobrevivir protegieron a los más jóvenes. Juro que hubiera querido morir esa misma noche, pero Joane no me lo permitió.
    

  


  
    
      »El sol afuera quema. Es así de terrible como indican los informes de los primeros constructores, los que iniciaron las obras de Umbriland, que contaban en detalle las dificultades que pasaron para protegerse. Entendí por qué lo primero que se levantó en la ciudad fueron los pilares de vibración molecular que forman la barrera de ozono, como bien nos saben recalcar en las Academias. Al menos, la luz del día nos mostró algo. Al oeste hay árboles. Nadie dudó. Dejamos atrás a nuestros muertos, para rogar por un día más. Y aquí estamos.
    

  


  
    
      »Pasaron tres días desde que nos sacaron. El agua de este río sabe a metal, y huele a amoníaco y a fábrica de transistores. Pero no nos importa. Es lo único que hay para beber. Al menos estamos protegidos del sol. La noche es lo peor.
    

  


  
    
      »No hay comida. Jim Froggster, de Comunicación, murió ayer por comer unos hongos violetas. Supongo que su muerte no fue en vano: otros quisieron imitarlo, pero él quiso probarlos primero que nadie, por si acaso. Los hijos de Phil y Carmen atraparon una criatura espantosa que nadaba aguas abajo. Algunos se animaron a comer su carne, pero muy pocos pudieron digerirla. Todo aquí está como podrido. Es como si el desierto tuviera una herida abierta y esta se hubiera infectado. Joane quiere marcharse con los que se van al norte, si es que eso es el norte, pero yo apenas puedo moverme. No sé si aguantaré una noche más aquí. Los más viejos están cayendo de a montones. El frío los está diezmando.
    

  


  
    
      »Joane murió anoche. Ya pasaron dos semanas, tal vez tres, no lo sé, estoy segura de que el tiempo en el desierto no corre del mismo modo que en Umbriland. En fin: Hollister y McLandlock quieren irse del río y probar suerte al sur, aguas arriba. Pero ¿qué sentido tiene ya? Si no es hoy, será mañana. Sin ella a mi lado, no me interesa seguir. No dejó de cuidarme un segundo. El frío le devoró los pulmones. Yo ya no puedo moverme. O no quiero, no lo sé. Aquí me quedaré, esperando a que la noche llegue hoy más deprisa que ayer. Bueno, si miro alrededor, no soy la única que está deseando que todo pase rápido.
    

  


  
    Calist hizo una pausa y miró a Jon. Luego de aquellas páginas quebradizas podían verse unas hojas más pequeñas, acomodadas como un libro dentro de otro libro, que continuaban las crónicas:
  


  
    
      De nada me ha servido pertenecer a la familia del Ministerio de Medicina. Si alguien revisa mis ropas una vez que haya muerto, y encuentra este anotador, que sepa que esto fue escrito por Norbert Freille, tercer hijo de Alberic Freille.
    

  


  
    
      »De los restos de una joven he recuperado un cuaderno que detalla lo sucedido en el exilio de los inferiores, tal como los soldados, que también fueron desterrados, suelen referirse a nosotros, por condicionamiento de sus superiores, claro. Me ha resultado muy valioso el testimonio de las señoritas Joane y Courtney. Ellas estuvieron en el día uno, en donde se sacó de Umbriland al gran grueso de los elegidos por Abastecimiento. El doctor Lois Hallbank y yo, en compañía de unas cien familias, fuimos de los últimos. Me atrevo a decir que ya no veremos más grupos de exiliados llegando al río. El Regente de Umbriland y sus allegados lograron su objetivo. Supongo que se irán a dormir tranquilos, pensando en el gran bien que han hecho por el progreso de la sociedad de la última ciudad del mundo, mientras aquí, la suciedad que se han limpiado de las suelas de sus registros y balances, muere de hambre y de frío. Poco sabemos de las atrocidades que se cometieron antes de la Gran Catástrofe; puedo dar fe que es, justamente, esa falta de información sobre los hechos oscuros de la humanidad, la que otorga la comodidad a nuestros líderes de hacer y deshacer a su antojo, ante un pueblo desconocedor de sus antiguas raíces. De sus derechos. De su derecho a la vida. Tal vez, la mayor crueldad de todas es que hicieron todo para que nadie se entere, que no exista registro ni memoria. Que ningún ciudadano sepa que su vecino, su compañero de trabajo, su paciente, se está muriendo afuera mientras ellos prueban su cena.
    

  


  
    
      »Quien sea que encuentre esto, por favor, haga lo mismo que yo hice con el cuaderno de Joane y Courtney. Guárdelo bien, y continúe contando lo que sucede. Si bien no hay esperanzas de que nos vengan a buscar, hay quienes, y me incluyo, estamos dando todo por mantener unidos a los sobrevivientes. Quiero pensar que vamos a resistir. No creo que todos, pero espero que no seamos pocos los que sí.
    

  


  
    
      »Hola. A quien sea. No podemos quedarnos en el río. No solo porque somos muchos, sino porque, si bien tenemos agua y sombra, casi no hay nada para comer. Muchos murieron comiendo cortezas blandas y hongos que crecen entre la podredumbre. Con respecto al agua, no lo quieren admitir, pero hay algo que no está bien: cuando saciamos nuestra sed en ella, o consumimos algún animal crudo que los chicos más afortunados llegan a sacar, muy pocos soportamos el ácido. La señora Amblindger, mi amada madrina, murió la semana pasada. Por lo que pudimos deducir, el agua le había provocado úlceras sangrantes en el estómago.
    

  


  
    
      »Ha pasado un mes, mes y medio, tal vez, desde el último de los exilios. Los soldados formaron un grupo aparte y se fueron a probar suerte hacia el sur. Uno solo volvió con vida. El paso de las plantas nucleares está bien cuidado y parece ser la única vía por la que colarse aguas arriba, porque el oeste está cerrado más allá de donde la vista alcanza, y nadie se atreve a caminar hacia el este, cerca de las Murallas.
    

  


  
    
      »Los que aun aguantamos somos menos de los que fuimos en un principio, pero tampoco somos pocos. Estamos aprendiendo sobre la marcha a subsistir con nada. Tenemos la suerte de contar con algún que otro médico, aprendices de ingeniería, y una variedad de especialistas. Se juntan cada tanto y tratan por todos los medios de tomar las riendas de la situación, aunque se ven impedidos por la falta de herramientas. Pero si seguimos aquí no duraremos mucho. El calor se aguanta bastante bien, pero el frío es insoportable. Las afecciones pulmonares nos están diezmando. Clarice Grandplank se puso de acuerdo con unos cuantos para explorar el exterior, hacia el norte. Se van mañana. Les deseo lo mejor. Prometieron enviar a alguien a buscarnos si encuentran un sitio mejor.
    

  


  
    
      »Hace una semana Clarice y su gente partieron. Aun no volvió nadie. El agua… el agua nos está haciendo mal. La piel se nos descascara y se nos marchita. A los chicos que se pasan el día metidos en el río, sacando esos bichos horribles, se les está cayendo el pelo, y la piel se les está poniendo gris. Lois Feldamat, la hermana del Ministro de Logística, y yo, hacemos lo imposible por convencer a la gente de que lo mejor es marcharnos cuanto antes de aquí. Quiero seguir a Clarice, esté donde esté.
    

  


  
    Calist dio vuelta la última de las pequeñas páginas escritas por Norbert Freille:
  


  
    
      No voy a seguir contando nada, por dos motivos: no tengo más papel, ni tampoco deseo alguno de seguir haciéndolo. Las cosas se pusieron muy feas ayer. Los pescadores, con Elías Gibson a la cabeza, se cruzaron con el grupo de Ana y Jadkin, que no hicieron caso e intentaron llevarse a los más pequeños de los pescadores con ellos. La gente que seguía al matrimonio de médicos fue asesinada por el mismo Elías y un par de sus compinches. Los hijos de Ana y Jadkin y dos huérfanos huyeron tras los pasos de Clarice y se perdieron de la vista. Me voy de aquí. Me siguen muchos. Que los pescadores se queden con su sucio río. Buscaremos aguas mejores si las hay. Adiós.
    

  


  
    La joven acarició con la yema de los dedos un manojo de hojas arrugadas y de letras ilegibles, y continuó leyendo el relato de una mujer cuyo nombre no se conocía:
  


  
    
      Clarice murió en el camino. Llegamos a unas ruinas que están rodeadas de chatarra. No hay vida, no hay nada, está todo seco y destruido. ¿Qué vamos a comer aquí? ¿Hierro? ¿Plástico acompañado con vidrio, sazonado de arena gris? Esto es una locura. Cometimos un gran error. Costó mucho llegar hasta aquí, y no hablo de lo que fue caminar bajo el sol con el viento golpeándonos el rostro. Perdimos no menos de trescientas personas en el camino. Somos más mujeres que hombres. El viejo Thomas Dickens y uno de mis profesores de último año cayeron ayer, a pocos pasos de entrar a esta maldita ciudad fantasma.
    

  


  
    
      »Continúo mi crónica, luego de cruzar el desierto hacia el norte. Fueron dos o tres días de marcha, no lo tengo en claro. No hay nada de agua. Todo está seco y las paredes se vienen abajo, algunas con solo apoyarse. El grupo que viene conmigo se topó con unos cactus enormes que crecen en el centro, y probaron sus frutos y encontraron algo de líquido en ellos. Pero no hay para todos. Somos casi dos mil personas las que llegamos hasta aquí. Por lo que sé, con las provisiones de cactus que obtuvieron, la gente que sigue a Eleon se ira más al norte. Algunos que caminaron un poco más, volvieron a traernos noticias de que vieron otra ciudad en ruinas, a alrededor de un día o dos de camino. Les deseo buena fortuna, pero mi grupo y yo nos quedaremos aquí. Vamos a aguantar. Prometieron enviar a alguien a buscarnos, si por milagro encuentran agua o algo para llevarnos a la boca.
    

  


  
    
      »Pasó una semana desde que Jonas y cinco jóvenes valientes se fueron hacia Umbriland. Van a rogar que nos dejen volver. No supimos más nada de ellos. Lo más seguro es que los soldados de la Guardia los hayan volado, y que sus cuerpos estén siendo ahora mismo tapados por la arena que empuja este viento fuerte que sopla todos los días. Ojalá alguien nos ayude. Esperaremos.
    

  


  
    
      »¡Agua! Agua. Volvieron. ¡Encontraron agua en las ruinas del norte! Al quinto día volvieron con agua en botellas. Hay esperanzas. No nos rendiremos. Agua. Si alguien agarra estos papeles algún día, tirados entre nuestros huesos, sepa que los que fuimos desterrados no nos rendimos. No les daremos el gusto a ellos.
    

  


  
    Las páginas cambiaron de tamaño y color, al igual que su contenido:
  


  
    
      Hola. Tomo de nuevo mis papeles, porque hoy necesito hablar. ¿Pasó el tiempo? En el desierto no estoy muy segura de que eso funcione así. Lo único que nos hace sentir el paso del tiempo es cuando se nos muere alguien que nos acompañó desde que llegamos a las Ruinas de Basura. El bueno de Ron Ulkvisst dice que ya van tres años desde que la gente de Eleon encontró agua en el norte. No tengo idea. Quiero llorar, pero no me basta con eso. Mi amado Bennett se fue anoche. Él hacía un tratamiento muy efectivo en Umbriland para sus riñones dañados. Encontramos muchas cosas útiles en la basura: tenemos martillos, cuchillos y tenazas. Cocimos ropa con cualquier cosa. Nos damos ciertos lujos, como jugar a los bolos en el subsuelo que limpió Mario Beartender, y hasta ayudamos con los jardines que sembró esa señora de Abastecimiento, con las semillas que trajeron de las Ruinas del Agua. Pero en las clínicas derrumbadas no hay nada que sirva para reparar el dializador automático que llevaba dentro de su cuerpo.
    

  


  
    
      Ron:
    

  


  
    
      Esto es para ti, que conservas los escritos de esos que no tenían nada mejor que hacer, como yo, que ponerse a contar lo que pasaba. Mañana te daré mis papeles, si te interesa conservarlos, y partiré al este hasta llegar al Pueblo que está dentro de un pozo, ese donde la gente se pone a cantar cuando está alegre, y también cuando no puede aguantar la pena, y hacen música. Necesito algo de música. Sí.
    

  


  
    
      »Ayer te lo iba a decir, me iba a animar a decírtelo, aunque sé que te pondrás melancólico, y de seguro abrirás una de esas botellas que huelen a miel artificial y a lustrapisos. ¿Sabes qué es lo que más me ha dolido en todo este tiempo, Ron? Sí, ahora puedo decirte que fue ver morir a Bennett así, de a poco, durante meses. Pero, si una buena insolación pudiera borrarme de la cabeza lo que le sucedió a él, te diría que, lo que más me ha dolido, es la indiferencia de aquellos que nos sacaron de la ciudad. Siquiera se han molestado en cerciorarse si, en efecto, nos morimos todos. No digo por esto que me encantaría verlos por aquí, ni que sueño con que nos barran con fuego para eliminar lo que haya quedado en pie luego de los exilios. Solo… tú me entiendes, ¿verdad? Somos menos que nada. Basura.
    

  


  
    
      »Hoy, el silencio del desierto se me hizo gigante. Si no fuera por el viento, que sopla y sopla sin parar, en verdad podríamos decir que estamos en un vacío sin fin. En eso no nos mintieron, al menos. Pienso en los niños que nacieron en el exterior, y se me parte el alma. Tendrán que hacerse fuertes como nadie para criarse aquí, comiendo semillas, gusanos y hojas. Yo nunca quise tener un bebé, pero no creas que no me dan ternura sus caritas inocentes, desconocedoras del dolor de los grandes. Te los encargo a todos. A nosotros nos queda la misión de hacerlos fuertes para lo que tendrán que aguantar. ¿Es increíble, no? La vida continúa, a pesar de todo. Esos niños son los primeros nacidos en el desierto, y harán de estas ruinas sus hogares, y Umbriland será para ellos un cuento extraño. Has hecho un trabajo inmejorable aquí, Ron, en tan poco tiempo, y con tan poco. Me voy mañana en las horas frescas. Buena suerte.
    

  


  
    Calist estaba dispuesta a leer sin pausa. Pero su madre, viendo a Jon vencido, de rodillas ante ellas, alzó una mano, y la joven calló. No obstante, Nyreel le pidió el libro, y echando un vistazo al pañuelo raído que el joven de Umbriland aun apretaba con fuerza en una mano, abrió las últimas páginas, que se asemejaban a papiros rayados con grafito, y leyó en voz alta, como si recitara, la última de las crónicas allí recopiladas:
  


  
    —Del onnanti a la lengua del pasado, las palabras de uno de los últimos Caminantes que anduvieron por aquí. Que te sirvan de guía, tal vez, en la oscuridad en la que te has quedado:
  


  
    
      El viento mueve mi fuego, mi fuego de noche, ¡oh viento mío, viento, viento, no dejes de soplar nunca, que tu caricia me hace vivir! No sé qué pensarían los abuelos de mis abuelos, si supieran que creo que, ¡Sí! Es el viento el que mueve las estrellas y las hace titilar. Pero, ¡Qué va! Ellos también lo pensarían así, si estuvieran aquí, como yo, sentados con el universo entero sobre la cabeza, cobijados por el viento suave y frío de la noche, lo único que hay en un mundo tan, pero tan vacío.
    

  


  
    
      »Muchos nombres me han dado, como regalos de la gente hacia alguien que solo sabe andar: Yagadart, Limmbodig, Kashalkodi, Fulginnbar, y tantos más; aunque ninguno tan grande ni tan bonito como el que le supieron darle al joven Tamanni, el primero de todos los Caminantes, cuyo nombre fue único para todos y repetido por Onnan, por su gran nobleza y su franca sonrisa; al menos así, hasta que desapareció en las arenas hace medio siglo, en algún hueco oscuro, quién sabe, y ya nadie más supo de él. Yo lo extraño más que ninguno, pues fue él quien me supo enseñar a ser amigo del viento, siendo yo apenas un niñato.
    

  


  
    
      »Como buen Caminante bien aprendido, debo yo de haber ayudado a muchos, pero quién sabe cómo, ni cuándo, ni dónde; ni el primero de mis nombres he de recordar, ni mucho menos todas mis hazañas. Porque es así para los Caminantes: salimos a explorar el mundo, a buscar sus misterios, y a enfrentar el dolor de la gente, y el desierto se encarga de borrar el pasado de quienes lo intentamos. Entre el destello del sol, y la soledad de los días de marcha, uno se trasforma en meras intenciones, y la identidad se nos pierde en la fortaleza de seguir adelante, en medio de un suspiro de fiebre, y una desazón en el pecho que ni el licor de las Andasueños llega a calmar a veces. En el anhelo de los Caminantes está lo desconocido, lo que vive oculto detrás de la línea del horizonte. Onnan es inmenso, pero el mundo debe de serlo aún más. Es que, ¿quién no ha soñado acaso con verdes prados, lluvias que alivian el ardor de la piel, y un sol cálido como lo son las caricias suaves de un amor? Así lo veía mi mentor. El viento lo haya llevado, si es que ya no camina perdido en este loco mundo.
    

  


  
    
      »Porque la gente de la arena es humilde de deseo, y de corazón tranquilo. Pero merecen más que frío y calor, hambre y enfermedad ¡Oh, las familias que aún siguen hoy día intentado torcer el odio en piedad, de quienes vigilan las Murallas de Kaabalot! Nadie los culpe nunca de insensatez, que sus manos y sus pies se han movido a enfrentar una muerte segura guiados por una chispa de esperanza de que alguien los ayude, cuando en el Desierto no hay cura alguna para sus males.
    

  


  
    
      »Yo soy testigo del largo lamento de los Pueblos Desahuciados, no de su principio, pero sí de su olvido en el mundo destruido por el humano. Un olvido que los ha forjado; los ha separado de sus antiguos hermanos que vivían en Kaabalot, y les enseñó a vivir en las arenas dejando atrás sus raíces, y echando nuevas. ¡Nada imaginaron, aquellos que empujaron a la muerte a sus hermanos, sobre la Gruta del Árbol Escondido de las ruinas de Albaris, bendita grieta donde cruza la vena de agua que recorre los abismos! ¡Nada, sobre el musgo en las rocas oscuras y los gusanos de la humedad, que vinieron a ser alimento y salvación de quienes fueron descartados! Lo dicen los Caminantes, y es cierto: nuestros lejanos padres se toparon, en el momento de mayor desesperación, ni más ni menos que con la Piedad del mundo.
    

  


  
    
      »Nuevas raíces, ¡ya lo creo! Que las Andasueños de Mahendaris, el Pueblo de la Música, llamado también el Pueblo Dentro de un Pozo, nos han sabido regalar sus sueños, y las palabras que unen a la gente de la arena en una lengua nueva, tejida con viejos dialectos y ganas de dejar atrás el Pasado, naciendo así el bello onnanti, la lengua del desierto, la que el viento se lleva y trae de vuelta en susurros, para los que saben oír. Si alguien necesita que se lo digan, que sepa eso mismo: comenzar a hablar el onnanti fue lo que nos separó de la tristeza de lo que le sucedió a nuestros antepasados, y las muchas generaciones que pasaron en estas decenas y decenas de años. Han encontrado con eso la forma de seguir adelante sin el peso del odio marcado en la memoria, y trazaron sus propios caminos, y se afianzaron en las ruinas y las poseyeron ya sin la urgencia de creerlas meros refugios temporales, y nacieron los Pueblos de la Arena. Lorfaris para los Hacedores, Albaris para los que guardan las historias y brindan el agua; Mahendaris y sus leyendas sin tiempo; sin olvidar a los que tomaron sus caminos sin hermandad con los demás: los Ularits de Rui-Agasth, que nunca renunciaron a cuidar sus pantanos, y cambiaron su naturaleza por una poco amigable (doy cuenta de ello, nunca fui bienvenido en Sui-Agasth) y ni que hablar de los Cazadores de  Vartalarum, llamado Valletrampa, y su protegido Sui-Lumoni, el Bosque de Piedra en la Lengua de Antes.
    

  


  
    
      »Tal como mis ojos han visto, y mis oídos han escuchado, lo que sucedió con los Pueblos Desahuciados será siempre digno de Canciones. Tristes algunas, esperanzadas otras, pero Canciones al fin de cuentas, de esas que se llevan en el corazón. Y eso no es poca cosa, cuando no hay nada que llevarse, ni sitio alguno a donde llevar esa nada. En mis recorridos por la arena conocí todas las historias que pueden ser oídas, alimento de mi alma: Cuentos, Leyendas… y sueños, que no se han cumplido, al menos no en estos días aciagos.
    

  


  
    
      »Y, si debo aclarar algo, entre tanto afán mío por poner en papel la esperanza en medio del miedo, es que son estas cosas que se cuentan las que me llaman a andar. Hoy he despertado, como tantas otras veces, con una misión atragantada en mi pecho, y he de partir, una vez más. No sé de qué boca a salido este Cuento, o sueño, quién sabe; ¿Será de Raballanto, como llaman en Albaris a quien tantas veces intentó cruzar hacia el sur? Pero, más allá de no saber de quién nació, los Caminantes hace años que andamos desvelados por este relato que se repite en los pequeños fuegos de la noche: ¿Es Jeerelos, también llamado «El Refugio», ese lugar que no se ve ni se encuentra, que aun así dicen se haya a pocos pasos de las Murallas, un simple deseo de las mentes cuando descansan, y nada más? Sé bien que no hay manera, en vida, de cruzar hacia el sur, pero también sé que pocos salen ilesos al rondar de cerca las Murallas. Es por eso, amigos de todos lados, que dejo mis últimas memorias escritas en las manos de Nyreel, sabia Guía de la gente de la arena, pues temo no regresar: la pasión de un buen Caminante es su mayor virtud, y su inigualable debilidad. Si he de llevarme una cosa, que me acompaña desde que Tamanni me la ha cantado, y yo puesto en papel con punta de carbón, es la bella Leyenda del Viento, remanso de las almas que habitan la arena, y extraña esperanza sin explicación, de algo que pasó, pasa o pasará. Porque me alivia cuando duele, y allana el camino cuando éste se tuerce. Si amo esa Canción sin tiempo que adorna el Himno del Desierto, es porque habla de un viento que renueva, como un ciclón que se despierta en la voluntad de la gente, y aparece como una tormenta que empuja con la convicción de miles de voces al grito de libertad. ¿Será que el Viento volverá a detenerse aquí algún día, y aparecerá enramado con el agua; juntos en lluvia, como un respiro olvidado para las almas que habitan este mundo? Quien lo sepa, la paz lo colma. ¡Allá van mis pasos, pues mi corazón ya ha partido antes que yo!
    

  


  
    Nyreel dio vuelta la última página del Libro de Onnan. Lo último había sido escrito por el mismo Caminante que había entregado a Jon el pañuelo raído, antes de morir; antes de que el joven, que se había quedado arrodillado y con las manos en el suelo, perdiera su pasado. Nadie dijo nada, y el silencio acompañó su dolor ante la verdad que había venido a buscar sin imaginar el tamaño de su crueldad.
  


  
    «A diferencia de la negligencia que hubo en el pasado, anterior a la Gran Catástrofe, aquí se optó por hacer algo al respecto» recordó Jon las palabras de Amanda Crowley en el Arsenal de Thompson, «con toda la piedad que nuestras manos puedan ocupar. Sin embargo, la historia nos ha sabido enseñar que ninguna purga es definitiva, ni es una solución total». Se acordó de lo vacía que se encontraba la clínica Longsdreams del doctor Laros. Prácticamente no había necesidad de curar a nadie en Umbriland. La gente se dejaba adoctrinar y esclavizar porque la sangre rebelde había sido arrancada del pueblo sobreviviente a la Gran Catástrofe, y las ideas de libertad se habían convertido en un mito inexplicable. El Plan, que buscaba la perfección de la sociedad humana, había sido forjado con muerte y segregación. Ese «altísimo costo», que había declarado su padre, se hallaba frente a él, apenas sobreviviendo escondido en las ruinas del exterior.
  


  
    Pero Jon no quiso rendirse: aquellos que lo rodeaban y observaban con paciencia, y los que habían caído, y caerían si no se hacía nada para impedirlo, no merecían que él se ahogara en la pena. No necesitaban sus lágrimas. Algo dentro de él lo empujó a enfrentar el gran peso de su destino, y a darlo vuelta por completo. Sin embargo, al mismo tiempo dudó de si lo dejarían hablar siquiera. El dolor revivido en las palabras leídas abrió heridas en todos los presentes, sumadas a las nuevas; y en las miradas cansadas surgió pronto una cuota de cólera.
  


  
    —¡Onni! —se escuchó entones. El grito hizo eco en los altos techos de la estación, cobijo de aquel remanente de sobrevivientes. Todos voltearon, y Jon vio a la anciana bajita de pelo blanco que cuidaba a los niños enfermos y a Thaellori, subiendo apresurada los peldaños de tablones, casi corriendo al encuentro del joven.
  


  
    —¡Onni! ¡Onni! —repitió, incesante, con su voz quebrada, pero con una sonrisa radiante. Sus ojos, casi velados, estaban colmados de lágrimas de felicidad. Abrazó contenta a Jon, que no pudo evitar sorprenderse. El joven le devolvió la sonrisa, atontado por la inesperada actitud de la venerable anciana.
  


  
    —¡Horo! —la llamó Nyreel—. ¿Qué sucede?
  


  
    —¡Onni! —exclamó, como única respuesta. Se puso a saltar de alegría, moviendo brazos y piernas en un baile sin música donde repicaban sus carcajadas.
  


  
    Calist se acercó a ella, pero Horo siguió expresando su dicha, repitiendo la conocida palabra del onnanti.
  


  
    —¿Qué… sucede? —le pregunto Jon a la joven.
  


  
    —No lo sé… pero creo que ella sí lo sabe bien. Horo es una mhabam, una Andasueños.
  


  
    Horo abrazó también a Calist, con la más plena de las alegrías.
  


  
    —No puede ser… —exclamó Calist, embriagada por la emoción—. ¿Qué sucede con el viento? ¡Horo, para ya, por favor!
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    La Gruta del Árbol Escondido
  


  


  
    —¿¡El Viento!? —gritó Tammar, la hermana de la feroz guerrera que había caído primero. El alboroto se apoderó de la reunión, y hubo quienes exclamaron cosas inentendibles, y otros que alzaron la voz con escepticismo y emoción por partes iguales.
  


  
    —¡Suni! —Haspell no logró contenerse. —¡Cain tav-gadi!
  


  
    Suni clavó los dedos en los brazos de Jon. Haspell pidió silencio, y nadie se atrevió a desobedecerlo. Su mirada era temible.
  


  
    —Mia —llamó a su madre—: no hay corazón más iluminado, en toda la inmensidad de Onnan, que el que resuena en tu pecho. Celebro la manera en la que has castigado a este hombre, con el peso de las palabras manchadas con la sangre que su misma familia derramó. Puedo, como me lo pediste, frenar mi mano para no tomar su vida. Pero ya mis ojos no soportan verlo, ni escuchar nada que se diga de él. Si me das permiso, lo llevaré a la oscuridad, hasta que decidamos qué hacer con él.
  


  
    Nyreel miró a su hijo y, tras una larga pausa, por fin asintió.
  


  
    —¡Avia! —Calist se opuso a su hermano. —¡Espera un poco más! No le has permitido responder… y, ¡escucha a Horo!
  


  
    La mhabam seguía pavoneando sus brazos en el aire, con la vista perdida en visiones que solo ella entendería. Seguía repitiendo «Viento» en la lengua del desierto.
  


  
    —Mis ojos no ven el Mañana —repuso Haspell, inflexible ante el ruego de su hermana—. Tan solo están hechos para ver el Ahora. Puedo hablarte del Ayer, que nos sigue pesando sobre los hombros. Y puedo responder por lo que está pasando hoy. El Viento, avia… No. No hay Leyenda ni Canción que viva sus sueños en este día. Las Cosas Que Se Cuentan nacen y crecen, tan bellas como los brotes rojos del carinto, en la época en que Akanion bordea las dunas en su andar de fuego menguado, y el Río Muerto se seca, y la noche es la muerte. Pero viven en un tiempo desconocido para los ojos simples. No, avia: casi doscientos años ya pasaron, en los que las Canciones de nada sirvieron. Fueron armadas para dar esperanzas cuando el espíritu se hiela, y cuando la sonrisa no aparece. Y los niños siguen muriendo, y ya ni las hojas de hillpala, ni las semillas de torisko los pueden curar. Nuestros viejos se van caminando para morir en la arena; y, si no es el fuego del día, es la noche que sopla el suspiro que se lleva la vida. Y, si no son las Penurias de Onnan las que azotan a los Pueblos Desahuciados, son los mismos hombres que expulsaron a nuestros ancestros a la muerte, los que vuelven a saquear la esperanza con sus armas, y cortan en dos pedazos la vida que se rehúsa a morir. Del largo olvido de nuestros pares pasamos al miedo, y la libertad, que en algún momento el Desierto nos supo enseñar, ya no lo es; ahora, es morir la noticia que nos trae el viento. Si el Viento alguna vez limpió de oscuridad el mundo, y si se parece a la fuerza con la que empuño mi arma al defender a los que amo, no puedo saberlo. No creo, mi amada avia, en los Cuentos de los Caminantes, ni en las Canciones de las mhabam. Solo creo en el filo de mi kala, y en las palabras de nuestra mia.
  


  
    Calist ocultó su rostro en sus manos, con su ánimo lastimado por las palabras de su hermano. El mismo que enfrentó a Jon con la mirada penetrante de sus brillantes ojos azules:
  


  
    —Lo que quieras decir, guárdalo —le aconsejó, con una furia contenida—. Se acerca el fin, y tú mismo lo has traído a la rastra. Ten la dignidad de no usar los sueños de las mhabam a tu favor. Lo único que ha llovido en esta parte del mundo fueron gotas de desgracia. Y de ellas hemos bebido a lo largo de las generaciones, por tu causa y la de tus predecesores.
  


  
    Y Jon calló, no por cobardía, ni mucho menos; asintió con respeto, y se dejó llevar. Haspell, con una dulzura inesperada para un hombre tan feroz, le pidió a Horo que les permitiera pasar. La mhabam continuó con su baile a un lado, y acompañó a Jon mientras lo obligaban a bajar por las escalinatas, hasta que la oscuridad del túnel por donde Haspell y Suni condujeron al joven la frenó.
  


  
    —¡Onni!
  


  
    El grito se escuchó lejano. Suni apretaba a Jon como si tuviera miedo de que este escapara en cualquier momento. Lo que no sabía, era que su prisionero ya no era capaz de escapar de ningún lado.
  


  
    Caminaron hasta que llegaron a un lugar invisible en medio de la oscuridad, del cual Haspell abrió una puerta chirriante, y metió a Jon de un empujón.
  


  
    —Aquí te quedarás —avisó—, hasta que vengan a matarnos. Cuando los tengamos golpeando las Puertas Ocultas, te sacaré y te entregaré. Si eso no sirve para que desistan, serás el primero en caer.
  


  
    Y cerró de un portazo, a lo que siguió el ruido de trabas de metal, y luego solo silencio, y la nada.
  


  
    Jon sintió como si lo hubieran encerrado en el contenedor con el que huyó de las Plantas de Conversión: era lo mismo cerrar los ojos que mantenerlos abiertos y, cuando tanteó las paredes, descubrió que el frío cuarto era tan estrecho que apenas podía estirar las piernas. No lo sofocaban los gases tóxicos, pero una opresión en el pecho le cortaba la respiración.
  


  
    Allí, en el suelo duro, acurrucado en un rincón, el hijo del Regente de Umbriland reposó su cuerpo y todo su dolor. Y con la cara apoyada en sus brazos se quedó inmóvil, hasta que las horas del día y de la noche se perdieron de su percepción.
  


  
    En cierto momento, inexacto de cuenta alguna, Jon tuvo frente a él la imagen de Helena, dibujada en el vacío de su prisión.
  


  
    «Te fallé» le dijo Jon. «Vine a buscar la verdad, pensando que con ella iba a lograr liberarlos a todos, de formas distintas. Ahora me doy cuenta de que el Plan es mucho más cruel y profundo, y difícil de destruir. Sé, porque me lo dice el corazón, que tú estás luchando una inmensa batalla por la libertad desde Adentro, a pesar de tu encierro. Pero yo, en el Afuera, solo puedo aguardar la muerte de la gente del exterior. Una inmensa estocada que antes no supo ser mortal, y que ahora viene como una plaga. Y es mi culpa. Siempre lo fue. Hay tanto que me duele… que no creo ser otra cosa ahora, más que dolor. Les fallé a todos. Lo siento Helena. Te extraño».
  


  
    Jon se durmió, rendido hasta el alma, y la oscuridad se apagó cuando el rostro de la joven le sonrió en sueños, con paz, y con sus suaves manos trazó un camino de alivio en su rostro llagado. No obstante, Jon cada tanto abría los ojos, y de nuevo los colores se esfumaban. Así pasaron las horas, que luego se transformaron en días.
  


  
    «Vas a matar a tu único hijo, en tu desesperación por evitar que la gente de la ciudad que gobiernas sepa que afuera la vida es posible, y se levante al unísono. Que sepan que son sus propios hermanos, apartados por considerarlos menos, quienes mantienen viva esa verdad, y se unan en contra del Plan. ¿Qué puede detener un odio semejante?» se escuchó Jon decirle a la nada de su cautiverio. Pronto se dio cuenta que fueron muchas veces las que se hizo esa misma pregunta. No había manera de medir el tiempo: despertó incontables veces, y las mismas volvió a dormirse. Descubrió que la única manera de saber si estaba despierto o no, era si soñaba. Pero, por el hambre y la sed que venía aguantando, se imaginó que ya habían pasado al menos dos o tres días de oscuridad total.
  


  
    «Ivan está en las Minas» se le ocurrió, de pronto. «En las Minas debajo de la Ciudad. ¿Todavía vives, amigo? Debajo de la ciudad…»
  


  
    Esa idea lo acompañó en las horas más difíciles, cuando no vio salida alguna de la situación en la que se encontraba. Y fue entonces que, en el preciso instante cuando el joven estaba a punto de rendirse para siempre, y dejarse llevar por el olvido de sus ilusiones rotas, que el silencio se quebró, y Jon despertó de su ensimismamiento.
  


  
    Dos voces hablando en onnanti se escucharon afuera. Una de ellas era inconfundible. A Jon se le aceleró el corazón. La puerta se abrió de par en par, y una luz cegadora pareció derramarse e inundar el viejo cuarto de mantenimiento ferroviario usado como calabozo. Jon se cubrió los ojos. El calor de la llama era abrasador. Pero conocido.
  


  
    —¡Sal de ese agujero, niño Jon! ¡Tú nunca fuiste ni serás el enemigo!
  


  
    Cuando mirar yo no le dolió, Jon lo reconoció. Era Thaellori; había vuelto su color habitual de madera de ébano, y sonreía como nunca. Portaba su coilru con su única mano; sin su brazo derecho se veía como si le faltara la mitad del cuerpo, por lo esbelto y maltratado que estaba. Lo acompañaba Calist, que traía agua y hojas verdes para comer.
  


  
    Jon dio un salto:
  


  
    —¡¡Viejo loco!! ¿¡En verdad eres tú, o soy yo, que ya no pude volver a despertar!?
  


  
    Y no dudó en abrazarlo, con cuidado de no apretarle el muñón escondido en la sucia capa de Caminante. Las lágrimas del joven, esta vez, fueron de dicha.
  


  
    Thaellori, conmovido, le pasó a Calist el coilru, y devolvió el abrazo como pudo.
  


  
    —Soy yo, niño —dijo, y acarició el pelo seco del joven. —Nadie muere realmente, mientras las cosas que dejó andando, sigan andando. Y yo he dejado tantas… ¡ya lo creo!
  


  
    —Callpatio —dijo Calist—, déjalo beber algo antes…
  


  
    Jon se incorporó.
  


  
    —¿Callpatio?
  


  
    —¡Ah! —se rio Thaellori—. Ese también soy yo. Así me llamó Nyreel cuando me conoció por primera vez, hace unos cuantos años. «El que apareció un día», sería lo más parecido en la lengua del pasado.
  


  
    Calist le ofreció a Jon el agua. En la cautivadora mirada de la joven de Albaris había piedad y extrañeza. Tras beber del cacharro sin respirar, la urgencia habló por el joven:
  


  
    —¿Los sarglis? Los Heliópteros… Alasombras… ¿Vienen? ¿Cuánto tiempo pasé encerrado?
  


  
    —Vendrán, dalo por hecho —respondió Calist—. En los tres días que han corrido contigo a oscuras, el horizonte del sur se tiñó de luces que vuelan en la noche. Hay un rumor de metal que ni el viento del norte llega a silenciar. Se preparan para cubrirlo todo. Temo por los Ularits, y hasta por los Jiggsenis de Valletrampa, los más cercanos a Kaabalot.
  


  
    —Las arenas de Onnan ya no son del viento —acotó Thaellori.
  


  
    —Mia envió mensajeros a Mahendaris, y mandó a bloquear los huecos de los escondites de Albaris —siguió Calist—. Los cultivadores de arriba trajeron sus plantas bajo tierra. Ayer terminaron de enterrar en la arena a los caídos. Nadie sensato camina por el Desierto ya. Mia te espera en La Gruta del Árbol Escondido. La gente de la arena te espera. Callpatio ha hablado por ti, apenas abrió los ojos.
  


  
    —Descansé lo suficiente —dijo Thaellori—, y de más también, en un momento donde un buen Caminante no puede darse semejante lujo. El veneno de Onnanrul no llegó a mi corazón, y es por ti, niño Jon, que estoy aquí de pie; medio de mí, pero en pie, de todos modos. La buena de Horo me levantó, y enseguida me llevó a solas ante Nyreel. Al principio no me reconoció, pues nunca estuve tan sucio, y eso es mucho decir. Pero Horo le mostró las cicatrices de mi mano… ¡suerte la mía, que la única que me queda lleva los trazos a fuego de lo ancho y lo largo de Onnan! Nyreel me escuchó con atención. Tú no eres odio, niño Jon. Puede que ahora te crean. Un poco, al menos. Pero primero, créelo tú, o si no, nadie lo hará. Y date prisa, porque las cosas pasan rápido, y debemos ser nosotros más veloces que nunca.
  


  
    —Debes disculpar a mi avia Haspell —pidió Calist—. Desde que paia murió el año pasado, el primero en caer tras la muerte que se nos vino encima, cambió su franqueza por una templanza que endureció su corazón, y suele hacer las cosas sin paz, aunque por dentro se desgarre su alma. Sé que, aunque no lo demuestre, quiere creer. El ama a Horo como una segunda mia.
  


  
    —¿Creer en… la Leyenda del Viento? —preguntó Jon.
  


  
    —Creer en la esperanza —repuso Calist—. Las Canciones son eso; esperanza tejida en palabras que no tienen tiempo. Lo único que nos ha dado fuerzas siempre para continuar…
  


  
    Jon le echó un vistazo al fuego, y le habló al dueño de este:
  


  
    —Pero… tú escuchaste algo del viento… al menos eso dijiste allí, cuando estábamos tirados en la arena, poco después de abandonar Lorfaris. Hablaste de una tormenta. La… oliste. ¡Sí, no vayas a negarlo! La oliste…
  


  
    —Yo no sé si el viento habla, o solo nosotros escuchamos —dijo Thaellori—. Eso se lo dejo al corazón, no a la razón. Pero, si me preguntas lo que me dice el crujido de mis huesos, y mi olfato sin competencia, te digo que, si las Canciones son más que sueños disparatados, entonces la Leyenda sin tiempo más hermosa de todas está sucediendo ahora mismo. Y nosotros tenemos el poder de grabar nuestros pasos en la Historia, siendo parte de esa Leyenda.
  


  
    Jon dudó un momento. No le resultaba fácil desprenderse de la profunda desesperanza en la que había caído.
  


  
    —Salí de Um… Kaabalot, lleno de esperanzas de ser yo capaz de hacer algo. Pero ahora no llego a ver esa misma luz al final de mi travesía…
  


  
    —Si empezaste tu misión solo, no tienes que terminarla igual —lo corrigió Calist, y se animó a mirarlo a los ojos. —Hay una gran diferencia. Si en verdad eres capaz de ayudar a cambiar el curso de las cosas… si es posible abatir al odio humano, antes de que todo caiga, entonces, será mejor que seas más que uno.
  


  
    —¡De cualquier manera, el mal que viven viene de mi parte! —aseguró Jon con amargura—. Moví una piedra que terminó arrastrando una cascada de horror. —sacó el pañuelo raído de su bolsillo, única posesión que le habían dejado. —Si yo no hubiera visto a Yagadart desde las Murallas… si no hubiera intentado encontrar mi pasado… ¡Si mi búsqueda se hubiera limitado a encontrar la verdad dentro de Kaabalot, en vez de venir a buscarlos, nada de esto estaría pasando! Los hubieran dejado a su suerte, como hasta ahora, como en estos casi dos siglos…
  


  
    —Tú y yo enfrentamos a Onnanrul hace unos días —señaló Thaellori, como siempre, haciendo memoria antes de hablar—. Antes que nosotros, Klianna cayó en Ros-Tamanni, y otros lo mismo, antes que ella. Fue necesario que yo ofrezca mi vida para darte a ti la oportunidad de darle un golpe certero, uno que acabara de una buena vez con su hedionda vida. Tú no me dejaste morir, pero lo mismo; yo la ofrecí.
  


  
    —Qué…
  


  
    —¡Cuando te enfrentas al Odio, niño Jon, es imposible que no haya dolor! —exclamó Thaellori—. ¡Ojalá no pasara! Pero el Odio es como un viento hiriente, que arranca la vida del mundo cuando esta crece libre y alta tal cual árbol tierno y tallo inocente. Si tú ves las cosas que no se ven, dilo ahora: porque ni tú ni el más sabio personaje de las arenas puede decirte cuándo las cosas tristes que se nos reservan van a venir. ¡Si no es ahora, será más tarde! Porque la gente de la arena siempre durmió con un ojo entreabierto, y el fantasma de un pasado de hombres de armas plateadas y máquinas que son sombras en el aire, vivió siempre; callado, sí, pero no ha dejado de acompañar los más grandes temores. Sana, niño.
  


  
    Jon entendió. Paz en el alma, ese regalo le había dado Thaellori con sus palabras. Se sintió reconfortado, y el dolor del cuerpo cedió, lo mismo que el de su corazón. No podía negar su naturaleza: él era hijo del Regente, pero nunca iba a estar dispuesto a seguir a su padre. Ya lo había demostrado antes de su accidente, y también luego de despertar sin memoria. Era inevitable: por un motivo desconocido, en él se había roto la rueda de siglos de hombres que seguían con fidelidad a sus predecesores, continuando el Plan (al joven se le vino la imagen de Helena un instante, como si alcanzara el inicio de un trascendental recuerdo perdido). Jon ya no dudó: si el conflicto no comenzaba con sus intromisiones a las Murallas y su contacto con los Indóciles, de cualquier forma Helena seguiría adelante sin él, y no frenaría en su lucha por el anhelado cambio, y en su búsqueda de la verdad. Entonces, algo dentro de él cambió. La batalla contra el Odio era de muchos, no de él solo. Cuando Elizabeth O’Malley y el doctor Laros también aparecieron en su mente, se decidió por completo.
  


  
    —Llévenme con Nyreel, por favor.
  


  
    Thaellori le palmó la espalda con la habitual potencia, una que el veneno de Onnanrul no le había quitado. Calist le pidió que antes comiera algo, e insistió con las semillas y hojas verdes. Jon las devoró a dentelladas y, una vez lleno, la siguió por el túnel oscuro, acompañado por su querido Caminante.
  


  
    Al cabo de un buen rato llegaron a una estación deshabitada, alumbrada con la luz calma de la madrugada que ingresaba por los huecos del techo quebrado, y por cantidad de grietas abiertas por las manos pacientes del tiempo. A diferencia de las otras estaciones, allí no había casitas ni nada parecido: el lugar entero era un jardín protegido, y en el aire se percibía una mezcla de humedad y fragancias parecidas a la canela, el poleo y el romero. Debajo de cada columna de luz se hallaban las parcelas de huertas, acomodadas en porciones de tierra rojiza traída a pulso y desparramada sobre la gastada loza de los andenes. Por aquí y allá crecían los arbustos de hojas delgadas y oscuras ofreciendo sus diminutos frutos rojos, y bastiones de tallos altos, como de algún tipo de bambú, de los cuales, por los hilares hechos de chatarra que se agrupaban en un extremo de la estación, se sacaban hebras para tejer las telas que vestía la gente de Albaris. Pero no había nadie trabajando en los hilares, ni cuidando las plantaciones. No se escuchaban murmullos de otras estaciones, ni ruidos que vinieran de la superficie.
  


  
    —Por aquí —señaló Calist.
  


  
    El andén de la derecha estaba partido en dos, y la grieta había sido agrandada hasta formar una arcada oval. El coilru de Thaellori mostró una larga escalera de peldaños de arcilla que se perdían bajo tierra. Las paredes del pasadizo a lo profundo de Albaris estaban pulidas, y el techo apuntalado. A la luz de la llama se veían las inscripciones que tapizaban la roca con frases en la lengua de Umbriland, y muchas más en onnanti.
  


  
    —Alkalharoshi, la Gruta del Árbol Escondido, fue encontrada por la primer mavi —contó Calist mientras bajaban—. Mavis son aquellos exiliados nacidos en Kaabalot que tuvieron descendencia en el desierto. Las primeras madres y los primeros padres de la gente de la arena. Esta mavi tenía un nombre en la Ciudad del Sur, pero se lo llevó el viento. La historia la recuerda como Allariantia, «la mujer que sigue adelante». Fue la única embarazada que sobrevivió al exilio. Mataron a su par ante sus ojos, y la echaron a morir junto con los demás. Faltaban apenas días para que viniera su hija a la luz, cuando el viento la encontró caminando descalza en la arena ardiente. Pero aguantó. Se dice que el dolor de su cuerpo era terrible, y ella igual lo soportó, retardando el nacimiento, mucho tiempo más del que es posible para cualquier madre. Así, caminó por Rui-Agasth hasta ver el último de los charcos podridos; no conforme, dobló al este y llegó a Lorfaris; y, tal como lo cuentan bien los Cuentos del Desierto, el frío era su único abrigo en la noche, y sus lágrimas, la bebida que la mantuvo en pie en el día. Con ella marcharon algunos, los primeros que buscaron más al norte. Las ruinas de Albaris encontraron a su grupo, si no fue al revés, y Allariantia se separó de ellos y siguió a su corazón. Ella la escuchó, desde un hueco en el suelo, y buscó atajos y halló caminos que luego fueron pisados millares de veces por los Pueblos Deshauciados. Aquí encontró lo que buscaba.
  


  
    —Qué es lo que…
  


  
    La larga escalinata terminó. La luz del fuego de Thaellori fue opacada por otros resplandores; el más grande, que hacía palidecer las antorchas apostadas en las paredes de la Gruta, nacía de una ruptura en la superficie, allá arriba, por donde bajaba una cascada de luz que se sostenía en la humedad del aire. Escalando hacia la pincelada de cielo, un majestuoso árbol de especie desconocida abría sus ramas verdes abrazando la luz con sus hojas gruesas, formando una robusta copa de verde oscuro que crecía desde un tronco alto y grueso, como la más grande columna de los túneles de Albaris, pero viva. Las raíces del hermoso árbol cubrían el suelo entero de la Gruta, armando un suelo irregular, y en sus sinuosas formas se apoyaba un sendero cristalino por donde corría una veta de agua que surgía de las paredes partidas del lado sur, desde un camino abierto en la roca por la persistencia y magia de la naturaleza, y que bajaba rodeando las últimas raíces hasta perderse en un hueco en la piedra, continuando su marcha hacia el norte.
  


  
    —Agua —señaló Calist—. Allariantia olió el agua, y sus pies se movieron, casi sin fuerzas, hasta aquí. Bajó tropezando entre las rocas, antes de que aquí se armaran escaleras de arcilla. Y, cuando entró en la Gruta del Árbol Escondido, y vio las raíces bebiendo del Arroyo Andante, su hija vino al mundo, y ella descansó al fin su cuerpo rendido en un colchón de hojas blandas, y su espíritu trepó la luz y se mezcló con el viento del norte. Jon… no hay cuento que no tenga algo de verdad, ni verdad que no tenga algo sacado de un cuento.
  


  
    Nyreel los esperaba sentada en un tocón de raíz. Observó de lejos a Jon con una suspicacia que antes no había mostrado. Había lágrimas contenidas en sus ojos. El ruido que faltaba en los túneles vino detrás del joven, y las escaleras se llenaron de susurros inentendibles, incontables pasos, y mucha tos. Jon, Thaellori y Calist se hicieron a un lado dejando pasar al pueblo de Albaris, que acudió al llamado de Nyreel; tan solo los heridos de gravedad, los niños moribundos, y quienes cuidaban de ellos, se ausentaron de la reunión demandada por la Guía de la gente de la arena. Los que no podían caminar iban en andas de otros, y los que rengueaban se apoyaban en bastones de hierro, o en hombros amigos. Cerca de cuatro mil miradas expectantes pasaron de Calist al Caminante, hasta posarse en el último de los Keller. La gente de Albaris formó un círculo coronado por el Árbol: estaban las mujeres que cultivaban y los hombres que cosechaban; los grupos de constructores, cuidadores, tejedores, y un disminuido número de defensores, en los que se contaba Haspell, ni más ni menos que ninguno de sus compañeros. El hijo de Nyreel, escoltado por Suni, su inseparable amigo, se acercó a Jon y le indicó con una seña que caminara al centro del círculo.
  


  
    —De arena y de piedra, joven loco, de arena y de piedra —le susurró Thaellori. Pero Jon no estaba nervioso. Cuando estuvo frente a Nyreel, se mostró firme y decido.
  


  
    —Jon Keller —lo llamó Nyreel—. Son tiempos extraños los que acontecen, y misteriosa es la historia que se está forjando en tu andar. No está claro si es algo bueno que tu estés aquí con la gente de la arena. Pero sí puedo asegurarte de que, antes, la única certeza era que no, y ahora eso ha cambiado. Trajiste un Caminante moribundo a cuestas (además de arrastrar dos Alasombras), que ha contado lo mismo que tú… pero a su manera: sin lugar a la mentira, ni espacio para la duda. Y me toca a mí creerle porque sé quién es, aunque él no lo sepa.
  


  
    »Si has enfrentado la muerte y el Desierto por los que quedaron afuera, tan solo llevado por la esperanza de revivir la hermandad en un mundo arruinado por el odio, como única recompensa, y con el deseo de salvar la vida de hasta el último de los Separados, entonces no puedo verte como un enemigo. No me importa ya tu nombre: hablando con un Caminante como el que te salvó, y has salvado, he vuelto a entender que, nombres podemos tener uno y miles, y eso no cambiar nuestra virtud. Si luz necesita tu camino, verás que, al menos, hay una clemencia rondando en los corazones de todos los presentes, y sus ojos ya no ven al último de los Keller, sino, a un joven ereni, el más raro que ha pisado Onnan, y que, como buen Caminante, tiene una misión atragantada en el pecho.
  


  
    Jon contuvo las lágrimas, e hizo un esfuerzo enorme por transformar la cálida emoción que borboteaba en su pecho, en fortaleza para encontrar las palabras adecuadas. Vio los rostros anhelantes, y la ilusión de las familias rotas que aguardaban ansiosas vislumbrar un atisbo de esperanza en aquella reunión. Y les habló a todos, a los niños desconcertados, a las madres lastimadas por la muerte de sus hijos, a los viejos cansados, a los jóvenes aguerridos, y a cada uno de los condenados a muerte por su propio padre:
  


  
    —Nada puedo hace para compensar el dolor causado por mi sangre, y por mi existencia. Les digo: ¡gracias!, sabiendo que no alcanza palabra alguna para explicar lo que siento en este momento. Pero no puedo quedarme más que hoy, si se me permite, porque tengo una oportunidad de hacer algo más que lamentarme y recibir su inmerecido perdón. Mi travesía tenía una vuelta planeada. Deseada, en todo caso, si las cosas salían bien. Ahora, ese final es urgente.
  


  
    »Haber nacido como un Keller ha sido mi maldición, pero a la vez, me ha abierto a todos los que viven en Kaabalot. Si yo vuelvo con la verdad del desierto… si esta verdad entra a Kaabalot… o sea, ¡son lo mismo! ¡Los de adentro y los de afuera son un mismo Pueblo, partido al medio por las Murallas! Sus hermanos, los que están rodeados de oscuro metal, deben saber de Onnan. Tienen que conocerlos. Puede que, a los oídos de ustedes, la gente de Kaabalot les parezca lejana, ajena al desierto y a amar el viento: no es culpa de nadie más que de quienes los dominan. Puedo asegurarles que, tanto la gente de la arena, como la gente de la ciudad del sur, tienen un idéntico hambre de paz y libertad. Ellos, esas mujeres y hombres hostigados por mi padre, no dudarán en luchar por la libertad de todo ser vivo, y por salvar a quienes fueron olvidados en las ruinas del mundo destruido. Kaabalot escuchará mi llamado, y la guerra por Onnan se librará allí también. ¡Han podido someter una ciudad entera durante siglos, pero no lograrán frenar el arrebato de saber que afuera hay vida, y que esa vida es hermana de la que está encerrada por las Murallas!
  


  
    El pueblo entero de Albaris admiró las valientes palabras de Jon.
  


  
    —¿En verdad son como nosotros? —soltó una mujer que abrazaba a un niño muy pequeño.
  


  
    —Lo son —afirmó Jon—. Tan solo es necesario que alguien los una. Y que una Onnan con Umbriland.
  


  
    Un barullo optimista recorrió la Gruta. No obstante, Nyreel lo miró con una mezcla de amistad y pena. Haspell mantuvo su expresión de incredulidad. Pero no fueron ellos quienes lo enfrentaron.
  


  
    —¡Épicas palabras, de una especie desconocida de Caminante! Y como tal, bonitas, pero carentes de tino.
  


  
    Tammar apareció al pie de las escaleras de piedra. Orgullosa, caminó hacia el centro de la reunión portando una lanza de acero, y vestida con ropa gruesa ceñida por muchos lazos de filamentos de cobre trenzados. Parecía estar preparada para una guerra que se desataría en minutos.
  


  
    —¿Cómo crees que lograrás hacer posible tu hazaña? —increpó a Jon—. ¿Caminarás desde aquí, atravesando un Desierto manchado de sombras, poniendo a prueba esa suerte que te ha acompañado hasta ahora? Y dime: aunque fueras capaz de sortear al enemigo en el campo de muerte que han sembrado, ¿qué harás, una vez que llegues a las Murallas? ¿Alzar las manos, como aquellos que ya se han acercado, presos de su desesperación? No soy una Andasueños, pero aventuro que recibirás un agujero en el pecho como regalo de bienvenida.
  


  
    —Jon —lo llamó Calist—, si es que logran reconocerte de lejos, y no disparan a todo lo que se mueva, con la idea de que puedas aparecer de un momento a otro, aun así, serás capturado, silenciado, y encerrado en una oscuridad de la cual ya no tendrás salida…
  


  
    —Lo sé —confirmó Jon—. Soy consciente del peligro. Tengo que llegar a la gente de Kaabalot sin ser visto —una vez más, en sus pensamientos apareció Elizabeth y los Indóciles. —Si me capturan antes de que pueda poner sobre aviso a la ciudad, no lograré detener lo que se viene. Desapareceré, sino algo peor, y se proclamará mi muerte a un pueblo previamente aplastado por la mentira. Y nada cambiará: ahogarán en silencio el mundo exterior, continuando con su plan de retener y someter, y lo perpetuarán colocando a otro en mi lugar, cuando mi padre ya no esté. Tengo que hallar la manera de entrar…
  


  
    Haspell estalló, y señaló al joven con una de sus kalas.
  


  
    —¡Necio! —gritó— ¿Acaso conoces alguna entrada secreta? No necesitamos más promesas vacías. Si no tomas un arma para defender a la gente de la arena, no sirves a otra causa más que a la inutilidad.
  


  
    —Eso… es… —titubeó Jon, y se dio cuenta de lo desorientado que se encontraba en su propio ímpetu.
  


  
    —¡JEERELOS! —gritó Thaellori más fuerte. Jon dio un respingo: el Caminante se le había acercado sin que él se diera cuenta.
  


  
    Todos los presentes bajaron la mirada, decepcionados, a excepción de Nyreel, a la que se le llenaron los ojos de lágrimas otra vez. El único que no entendió fue Jon.
  


  
    —¿Jeerelos?
  


  
    —¡Así es! —confirmó Thaellori, sin dar importancia a la negativa de los demás—. El Refugio. Ya te he hablado de ese lugar. Si tengo la cabeza bien puesta, no me equivoco al decir que se halla en las narices de Kaabalot. Tan cerca está, en su sombra, que a los que vigilan día y noche las Murallas nada les interesa su existencia. ¡Yo pensé que tú habías salido de allí! Jeerelos es como una puerta: mitad Kaabalot, mitad Onnan. Eso dice muchas cosas, ¿no?
  


  
    —¡Son fantasías! —contestó Haspell, apretando los dientes con fastidio—. Fantasías de ese viejo nacido en Lorfaris, Sintamilon; también llamado Opolimino, o Raballanto. Él se encargó de traer ese cuento hace décadas. Lo sé bien, porque mi paia fue de los primeros en escucharlo de su boca, antes que yo naciera. Paia… él solía hablarme de ese sitio que no se puede encontrar, en las noches largas, cuando la tos arrasaba los túneles. Sí… el Refugio. Un lugar que no es ni Adentro ni Afuera, pero que, así y todo, alberga gente. Era un cuento… intrigante, podría decirse. ¡Pero no podemos poner nuestras esperanzas en historias que se dicen alrededor del fuego, o de misterios repetidos por Caminantes!
  


  
    —Ah, ¿no? —profirió Thaellori, con su habitual seguridad al hablar—. ¿Y qué me dices de los que andaban antes de ti? Todos los que moran las arenas del mundo ponen sus sueños en sus manos, y solo así buscan lo que no encuentran, y encuentran lo que no buscan. «Son cuentos»… ¡Pues claro, Señor Sabio! Tanta razón hay en tus ojos, que no puedes ver otra cosa. Cuentos son, pero son. Antes que no tener nada, tienes las palabras que no se guardan, se sienten.
  


  
    Haspell no contestó; bajó la mirada, reflexionando en lo que el viejo ereni acababa de decir.
  


  
    —¿Tu… has estado allí? —preguntó Jon—. ¿Es real?
  


  
    —¡Claro que sí, niño Jon! —respondió el viejo. Nyreel bajo la mirada otra vez, pero en sus labios tensos se dibujó el contorno de una sonrisa olvidada. —En mis sueños. Vaya lugar más insólito resultó ser…
  


  
    —¡Tus sesos están quemados! —chilló Tammar. Los murmullos se alzaron.
  


  
    —¡Un momento, y paciencia! Porque creo que no solo está en mis ideas —trató de defenderse el Caminante—. ¡Oh, vaya!… tal vez estuve allí, pero… ¡Cómo no! ¡Los recuerdos de los ereni se mezclan con los deseos, y los deseos con los sueños, y los sueños con la verdad! Pueden verlo como una ventaja o no. Cada cuál sabrá…
  


  
    —¡Yo te creo! —exclamó Jon. Los murmullos se interrumpieron—. Es nuestra única esperanza. Si puedes caminar… si te quedan energías guardadas en los bolsillos, tal vez, donde guardas de todo, te pido que me acompañes.
  


  
    —¡Cuenta con ello, niño Jon! —asintió Thaellori, y se quedó a la diestra de su joven amigo—. Una partida, con compañía, ya no es una partida.
  


  
    —Veo su anhelo —dijo Nyreel—, y mis huesos piden a gritos salir con ustedes. Pero son dos tontos. Dos amigos del viento, con la inocencia de un niño al hacer las cosas. Siguen teniendo los caminos cortados. Si no cuidan sus pasos, caerán más rápido de lo que demora el destino en caer en las vidas de las personas. Los aires de Onnan están cubiertos. El paso de Lorfaris bloqueado, y sus ruinas ocupadas. Nunca hubo tanto revuelo de sombras en el sur, y hacia el este y el oeste. El azote lo darán una sola vez, con el fin de que no quede nada luego de retirar el filo. Se preparan para no fallar. Deben de tener un día y una hora marcada en sus planes. Ese momento puede ser hoy, mañana, o en días, y puede que la muerte de Onnan los sorprenda a medio camino. Ahora, joven de Kaabalot, si tu esperanza no afloja a pesar de esto, entonces, el miedo no te ha marchitado nunca, y eso es una de las armas más valiosas con las que puedas contar en tu misión. De mi parte, te digo: toma tus cosas y ve; sé libre al menos de nuestro juicio, último de los Keller. ¡Onni as taemanen!
  


  
    Jon asintió, con lágrimas que desbordaban, y una convicción sin mella.
  


  
    —Nyreel —señaló Tammar, y se unió a Jon y Thaellori—. Si esto se va a hacer, y tu corazón le da el visto bueno, la única manera es ir bajo tierra. Hay un solo camino que podemos tomar: Ros-Tamanni, los Senderos Sin Luz que nacen en Mahendaris. Si los túneles que recorrió Tamanni ya no son morada de Onnanrul, nos servirán para viajar ocultos hacia el sur. 
  


  
    —¿Piensas seguir a estos locos? —se sorprendió Haspell. Una sonrisa escéptica se dibujó en sus labios partidos.
  


  
    —Sí —afirmó Tammar—. Si Nyreel no les pide que desistan, es porque cree en ellos. Y eso me basta a mí. Eso a ti también tendría que bastarte.
  


  
    —Si me permites —repuso Haspell—, tú, luego de tu hermana Dharilia, que descansa bajo las arenas que miran al norte, eres la más feroz defensora con la que cuenta Albaris. ¿Cuántos enemigos cayeron ante tu pika el año pasado, cuando luchamos en las Puertas Ocultas? Gracias a ti no encontraron la Guarida de los Niños. Te necesitaremos aquí, cuando el golpe que viene del sur nos caiga como un tormento de la noche.
  


  
    —Pero los puedo guiar —aseveró Tammar—. Si no, estos tontos tomarán cualquier desvío. No olvides que Ros-Tamanni es un embrollo para quien no creció allí, y quien te lo está diciendo lo hizo, cuando los años no eran tan difíciles, y la gente de Mahendaris iba y venía por los túneles para comerciar con Lorfaris, protegidos de Akanion. Antes de que Onnanrul lo convirtiera en madriguera de pesadillas —la fuerte mujer apretó los nudillos con rabia, y su ceño negro quedó fijo en la dureza de su gesto. —Más allá del Cruce de Lorfaris, los túneles que siguen hacia el sur son muchos, pero pocos los seguros. El que se acerca a Kaabalot, llegando a Cad-Rortagion, la Última Puerta de Piedra, desde donde puedes ver las Murallas en todo su brillo oscuro, bordea Valletrampa bajo tierra; y se sabe de pasadizos que no conviene atravesar, porque se meten derecho en el maldito Bosque de Piedra. Siquiera Tamanni, joven y fuerte como era, los quiso pisar nunca.
  


  
    —¡La guerra será aquí! —exclamó uno de los hombres que acompañaban a Haspell. De todos modos, aunque rudo y altivo, no se animó a alzar la voz otra vez, luego de que Tammar se fijara en él—. Nos defenderemos con todo lo que tenemos. Hasta el último.
  


  
    Sus compañeros lo vitorearon. Calist pidió silencio.
  


  
    —La guerra será en todos lados, Horion —dijo—. Y hay muchas maneras de pelearla.
  


  
    —Si temen que mis armas no se vayan a usar, se equivocan —avisó Tammar, y de su sonrisa segura surgió un gruñido que era como una carcajada corta—. Porque en donde se quieren meter estos dos locos habrá enemigos de sobra, y para elegir.
  


  
    El mismo Horion y sus compañeros festejaron las palabras de Tammar, y el buen ánimo de la gente creció, despejando la incertidumbre.
  


  
    —¡Bien, bien! —festejó Thaellori, y estrechó su única mano a la nueva compañera de viaje. —¡Cuenta con un colaborador, en eso de guiar a los demás por caminos que no se ven! Mi olfato ha de ayudar.
  


  
    —Yo los acompañaré —se unió Calist. El silencio se abrió paso entre todos los presentes—. Quiero ver cumplidos mis deseos, siendo parte de lo que haya que hacer para conseguirlo.
  


  
    Haspell cerró los ojos, hastiado. Suspiró, y los años vividos en el desierto aparecieron todos juntos en su joven rostro.
  


  
    —Tienes que quedarte, avia —le pidió—. Mia te necesita. La gente de Albaris te necesita. Entrar en Kaabalot es la mayor de las locuras, de entre todas las cosas que pueden imaginarse. ¿No comprendes? Van a la muerte. Ya el camino a Kaabalot es una sentencia. Y no hay manera de que sigan con vida una vez que entren. ¡Si es que logran hacerlo, primero! Estos locos creen que tendrán tiempo de arreglar las cosas antes de morir…
  


  
    —Lo he decidido —repuso Calist—. Si hay que dar la vida por la vida, la daré.
  


  
    Nadie contradijo a la joven. Jon admiró su valentía, lo mismo que deseó que no los siguiera. Era cierto que el viaje a Umbriland era de ida tan solo.
  


  
    —Yo iré en tu lugar, entonces —dijo Haspell, resuelto—. Y me aseguraré de que esto que piensan hacer, sea. Necesitarán a alguien que se guie más por lo que ve, que por lo que sueña. Depositan una esperanza ciega en alguien que, a pesar de lo que Callpatio nos diga, no deja de ser un Keller.
  


  
    —Si quieres venir, mejor aún —afirmó Calist, y su coraje fue grande—. Porque bien necesitaremos a alguien tan firme como tú. Pero eso no hará que me quede. Si hay una esperanza, entre miles de desesperanzas que tenemos, quiero verla realizada con mis propios ojos.
  


  
    El joven guerrero buscó ayuda en su madre. Pero Nyreel asintió, aún con el dolor enmarcado en su semblante, y aceptó que sus hijos partieran con el hijo del enemigo. No obstante, ahora había un brillo renovado en su mirada solemne.
  


  
    —Entonces —observó Thaellori—, sin más demora, lo mejor será salir hoy mismo a la puesta de Akanion, para evitar ser vistos. Como bien nos aconseja Tammar, a Mahendaris debemos ir como primer lugar, para tomar los Caminos Sin Luz. Con su guía, y lo que yo recuerdo de mis búsquedas del nido de la Reina del Desierto, o que creo recordar...  ¡En fin, nos apremia el tiempo! ¡Vaya, quien supiera cuándo las cosas van a suceder, nunca se apuraría! Si hay acuerdo en esta reunión, seremos cinco dedos de una misma mano portando la esperanza de todos. Hacia el sudeste partiremos, siempre acobijados bajo el manto de la noche y bien vigilados por las estrellas, a la entrada de Mahendaris. Si nuestros pasos son custodiados por la buena suerte, y nos llevan por los caminos correctos hasta nuestro incierto destino, de una vez por todas, las cosas que nunca han sucedido en la Historia, sucederán.
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    Los viajeros
  



  
    El sol se encontraba en su punto más alto del día, cuando los que habían decidido partir comenzaron a preparar sus cosas para el peligroso viaje. Haspell se perdió por un rato en su casilla, tan precaria como la de cualquier habitante de Albaris, y por un buen rato nadie tuvo que soportar su ceño fruncido, ni sus murmullos pesimistas. La sorpresa de la tarde fue ver al tosco Horion dirigirse a Tammar para entregarle un obsequio de despedida: se trataba de una brillante pika de acero cromado, que terminaba en una punta de titanio sacada de un pico de alpinismo y enderezada a martillazos. Tammar, de quien Jon nunca hubiera esperado llegar a ver, sonrió con ternura al recibir el arma, y agradeció con cálidas palabras del onnanti, que sonaron alegres aun en su voz grave. La mujer guerrera también tenía algo para el atento Horion: con cuidado, sacó de un bolsillo una flor morada de apenas tres pétalos, tal como un gran trébol, y se la prendió del pecho de la ropa gastada al tembloroso hombre. Emocionado, entre quebrado por la pena y atravesado por una inocente felicidad, Horion se despidió de Tammar besándole las palmas de las manos, y se fue con su grupo, que ya preparaban las defensas alrededor de las entradas ocultas de los túneles.
  


  
    Cuando Tammar acudió a Nyreel por provisiones para el viaje, Thaellori decidió acompañarla, aprovechando el momento para intercambiar unos últimos consejos con la Guía de Albaris. El viejo Caminante tenía todo lo que necesitaba: sus bolsillos seguían colmados de extrañas chucherías, botellitas de líquidos diversos, semillas de todo tipo, y cantidad de ramitas de caflarol. De su cinturón colgaba todavía su grandiosa arma ígnea, la cual sería muy útil en la travesía, tanto para iluminar el camino bajo tierra como para defenderse de cualquier peligro.
  


  
    Pero Calist no se despegó del prófugo de Umbriland. Se encargó de devolverle al joven la mochila y el katak de Raballanto. Jon encontró todo tal cual estaba, con el agregado de dos botellas de vidrio llenas de agua, que la joven se había tomado la molestia de obsequiarle. Jon guardó con cuidado el pañuelo raído en un bolsillo de la mochila y, de nuevo con sus cosas (a excepción del traje aislante, que se perdió en las tiendas de los heridos), le pidió a Calist que lo llevara con los niños enfermos, antes que ninguna otra cosa.
  


  
    —No estoy seguro de si Horo entenderá lo que tengo para decirle —le explicó—. Necesito que hables con ella por mí.
  


  
    —Ella solo entiende la lengua del desierto —corroboró Calist extrañada, acompañándolo hacia la siguiente estación—. Pero rara vez habla. Solo lo hace cuando sus emociones se le salen por la piel. O cuando pasa muchos días mirando el horizonte, con sus ojos clavados en el norte, como esperando que algo aparezca en el cielo. Luego se encuentra con alguien, y las palabras se le desbordan. Eso sí, entiende a la perfección todo lo que se le puede decir en onnanti. Y también, lo que no se le dice. A su manera, es la persona más sabia que existe en todo Onnan.
  


  
    —Bien —contestó Jon—. Pero no voy a buscar respuestas en ella. Solo quiero ayudarla a ayudar. Tengo medicamentos que pueden ser útiles. Ven, sigamos.
  


  
    Horo machacaba y mezclaba hierbas, cantando, tal como el día que Jon entró en Albaris; cualquiera sospecharía que no se había movido de allí, a excepción de la sorpresiva interrupción de la reunión en la que Jon escuchó las crónicas del Libro de Onnan, cuando sus gritos exaltados evocaron, sin cesar, al Viento. La respetable anciana se paseaba por la tienda de los niños, y acudía a cada quejido y cada sollozo, y para todos tenía una sonrisa, una caricia, una canción, y un remedio para aliviarlos. Las tiendas de los heridos por el reciente asalto a Albaris estaban casi vacías; la mayoría no había sobrevivido a la primera noche, y los pocos que quedaban tenían el cuerpo roto. Con ellos estaban unos viejos muy encorvados de tanto agacharse a atender a sus pacientes; Jon pensó en el doctor Laros, y se lo imaginó trabajando junto a ellos, a la par, compartiendo cada cual su saber. El deseo de derribar las Murallas con sus propias manos desbordó en su pecho.
  


  
    Calist saludó con la dulzura de quien se dirige a una abuela:
  


  
    —¡Horo! Saiava tea is…
  


  
    La mhabam se les acercó caminando mucho más rápido de lo que sus pequeños y arrugados pies descalzos parecían ser capaces. Cuando vio a Jon empezó a reír a carcajadas. El joven le devolvió las sonrisas, y se dejó tocar las manos. La piel de Horo era casi tan áspera como la de Thaellori, y emanaba un calor imposible para cualquiera. Jon sacó su bolsa de remedios y se los fue mostrando de a poco, tratando de que entendiera cuál era la función de cada uno. Calist tradujo, y usó frases rápidas del onnanti para aquellas palabras que no había manera de convertir.
  


  
    —Creo que esto servirá —aseguró Jon—. Puedes ir… probando, tal vez. No tengo manera de indicarte las cantidades para qué, ni para quién, porque esto lo suministra siempre un médico. Pero algo ayudará. Ahora, si todo sale bien, serán estos niños los primeros a los que vendremos a buscar.
  


  
    —La fiebre está saltando de cuerpo en cuerpo esta tarde —observó Calist, mientras abrazaba a una niña pequeña de piel muy pálida, enormes ojos verdes y pelo rizado atado en una larga cola. —Estos… ¿analgésicos? ¿Así se llaman? ¿Dices que alivian este mal?
  


  
    —Pueden —sostuvo Jon, sujetando la mano de un jovencito que no abría los ojos. El cuerpo le hervía. —¿Horo comprendió lo que…?
  


  
    Como respuesta, el mortero de la mhabam sonó como un cincel golpeando una piedra: Horo ya estaba incluyendo las pastillas a sus menjunjes. Uno de los viejos que atendía en las otras tiendas acudió, aunque nadie lo había llamado, y al instante se puso a imitarla. Calist y Jon los ayudaron, y no se fueron hasta que el último de los niños no había recibido algo de medicación. Muchas de las respiraciones entrecortadas se normalizaron, y los quejidos de dolor se dejaron de escuchar, cuando el resplandor rojo del atardecer declinó desde las grietas del techo de los andenes.
  


  
    Calist se llevó a Jon, alegando que se habían demorado, y que la hora de partir se acercaba. En silencio caminaron de vuelta, y en el rostro de la joven había quedado encendida una sonrisa de ilusión.
  


  
    —Gracias, Jon Keller.
  


  
    En la pequeña plaza de reuniones se encontraron los cinco viajeros. Calist dejó a Jon un momento con los otros, y se perdió en el laberinto de casitas, en busca de sus pertenencias. Haspell se mostró solemne y enigmático frente a los demás, como si hubiera decidido ser la cabeza del grupo, sin que nadie se lo pidiera. Se había abrigado con ropas tejidas en el mismo hilo vegetal que se usaba para todo y que, según como fuera hilvanado, podía ser espeso como el algodón sintético de Umbriland, o suave pero resistente como las camisas de tela plástica. Por encima de sus bártulos se había colocado una larga tela dura y áspera que lo cubría desde la cabeza a las rodillas, sujetada a la altura de la cintura con unas vueltas de cable. Del improvisado cinturón colgaban dos grandes kalas, como llamaba a aquellas afiladas hojas curvas; y de un bulto atado en la espalda sobresalía el cuello de un botellón de agua y un atado de hojas frescas de hillpala, tal como señaló Tammar. La orgullosa defensora de Albaris, que ocultaba su cabeza con una capucha que le caía hasta la falda, llevaba más armas que víveres: la pika de Horion, dos cuchillos enfundados en su cinturón de cobre, y un puñal de cristal afilado que guardaba en un largo bolsillo de su pantalón grueso. De la ropa abultada que cubría su pecho asomaban unos pergaminos de hojas secas prensadas, con misteriosos y estrafalarios dibujos. Al igual que Haspell, llevaba los pies cubiertos con trapos atados, a diferencia de Thaellori, que seguía mostrando los dedos roñosos, semejantes a raíces resecas.
  


  
    El Caminante se veía más despreocupado que de costumbre, como si gracias a un artilugio propio de los ereni, fuera capaz de conocer lo que sucedería al final de todas las cosas. Mascaba sus ramas de caflarol haciendo mucho ruido, y de vez en cuando bebía sin respirar de una de sus botellas de agua, a las que le había agregado unos peculiares yuyos que la teñían con un desagradable verde musgoso.
  


  
    —¡Debo de recuperar lo perdido! —afirmó, al notar el desconcierto de Jon, que nunca lo había visto beber de tal modo.
  


  
    —Akanion se va —señaló Haspell—. Antes de partir, bajaremos a Alkalharoshi a comer. Una vez que venga la noche, nuestro viaje no volverá a ver la luz del día. Beban y coman lo mejor que puedan ahora, porque no nos detendremos bajo las estrellas. 
  


  
    Los demás asintieron, pero prefirieron esperar a Calist.
  


  
    —Vhan a caintamari-oli sal, dieks ai sarglis! —añadió Tammar, como en un arrebato.
  


  
    —Un buen consejo de Nyreel —carraspeó Thaellori—, que nos ha pedido, a través mío: sea la lengua del pasado la que nos sirva, de aquí en más, en nuestro osado viaje. Con la excepción, puesta por mí, en cuanto a canciones, suspiros, y saludos cordiales. «Si alguno de ustedes no es capaz de entender al resto, no son un grupo de verdad», fueron sus palabras exactas.
  


  
    Haspell asintió. Jon agradeció.
  


  
    —¿Y tú crees que él logrará comprenderte, aunque le hables en la lengua del pasado? —señaló Tammar, seguida de una de sus fuertes risotadas—. ¡A mí me cuesta trabajo entender cualquier cosa que digas, en la lengua que sea!
  


  
    Thaellori sonrió abochornado. Hasta Jon se sintió reavivado ante el animoso espíritu de la guerrera.
  


  
    Calist no demoró: volvió abrigada tanto o más que los otros, cargando un pesado bulto a su espalda. La notable diferencia era que no portaba arma alguna; era lo que escondía, sin éxito, de la vista de su hermano, lo que había tomado como herramienta para lo que les esperaba.
  


  
    —¿Es lo que yo creo que es? —se sorprendió Haspell—. ¿Llevas el Libro de Onnan a acompañar nuestra desolación?
  


  
    —Si es la verdad la que cambiará las cosas —defendió Calist—, entonces, los testimonios que la prueban tendrán que venir con nosotros.
  


  
    —¡Nosotros mismos bastamos como prueba! —increpó Haspell—. ¿Saben el valor que tiene este…?
  


  
    —Ningún valor tiene, oculto en las oscuras cuevas de Albaris, hechas por el humano, destruidas por el mismo, y ocupadas luego —lo interrumpió Thaellori, mientras guardaba su última botella en un ancho bolsillo de su pantalón—. Si piensas que lo mejor es dejarlo aquí, deja también tus armas, y comprenderás así cuál es su verdadero poder, si no las estás empuñando a la hora de luchar.
  


  
    —Es lo más útil que podemos llevar —la defendió Jon—. Si todo sale bien, al final de nuestro viaje estas crónicas se convertirán en Historia. En la verdadera historia.
  


  
    —Bien —exclamó Tammar, y palmeó sus manos con entusiasmo—, ¿Que decían de una última comida antes de largarnos a encontrar nuestro fin? Escuché algo de unas sabrosas tartas de Kaabalot…
  


  
    Los viajeros siguieron a Calist en medio de la muchedumbre. La gente de Albaris iba y venía en un alboroto nutrido de una variedad de sentimientos palpables: había quienes los vitoreaban al verlos pasar, otros que se detenían a contemplarlos con duda, y muchos que endurecían el rostro y los fulminaban con la mirada, en especial a Jon y a Thaellori. Las ideas de los Caminantes no eran siempre bienvenidas para todos por igual. No obstante, los niños vertieron en los viajeros las más cálidas miradas de admiración; y Tammar los sorprendía levantándolos del suelo y llevándoselos en andas unos metros. Los niños de Albaris adoraban a la guerrera, la misma que los había sabido proteger del primer ataque de los sarglis, cuando las fuerzas de la Guardia intentaron irrumpir en Banfallint, Guarida de los Niños, el escondite más profundo de los túneles de Albaris. Calist contó la recordada hazaña de Tammar, quien, ella sola, usando un bastón como arma, luego de que su pika se partiera a la mitad al chocar en la roca, se enfrentó a seis soldados a la vez, y logró abatirlos en segundos.
  


  
    —No fue tan grande como parece —se rio Tammar—. Uno andaba rengo: venía herido de pelear arriba. Y me conocieron invisible; ellos no están acostumbrados a ver en la oscuridad, aunque había quienes usaban cascos que sirven para verlo todo. ¡Solo que yo no les di tiempo de ver nada!
  


  
    La luz roja de un atardecer tardío bajaba desde las grietas y bañaba al único árbol sano en todo Onnan. Se sentaron entre las rocas húmedas y las raíces encorvadas, y en el centro cada uno puso algo para compartir. El protagonismo de aquella improvisada merienda se lo llevaron la última tarta de semillas y las barras energéticas de Jon, que dejaron extasiadas a Tammar y a Calist; hasta Haspell abrió los ojos con asombro. Thaellori ya conocía esos manjares, pero de todas formas no se privó de volverlos a probar y, del mismo modo, enaltecer su sabor. Jon tomó un pequeño paquete de hojas hervidas ofrecidas por Calist y agradeció. Los bocadillos sabían amargos al principio, pero un relleno dulce con aroma floral se desarmaba al final, como una pasta de mermelada.
  


  
    —Hojas de carinto que envuelven un corazón de raíces de balamta traídas de Mahendaris, hechas puré con frutas y flores de halzima.
  


  
    —Me… encantan —comentó Jon, luego de tragar con dificultad un bocado que no había masticado bien.
  


  
    Tammar, que había devorado su ración en dos o tres dentelladas, acompañó la comida entonando una canción de despedida. Su voz grave se expandió, y el eco de la Gruta la devolvió en un coro inconsolable. Jon no comprendió una sola palabra y, aun así, una gruesa lágrima se le escapó y rodó por su mejilla. Haspell aflojó un poco su dureza, y tomó la mano de su hermana con cariño protector. Thaellori puso su mano en el hombro de Jon, y una sutil palmada quedó marcada en el alma del joven. La canción del onnanti, sospechó Jon, hablaba de aquellos que se van para no volver.
  


  
    Cuando Tammar calló, Haspell y Calist la rodearon con los brazos, en un intento de apaciguar el dolor por su hermana caída ante los sarglis.
  


  
    —El lamento del amor es el aire que respira el Odio —exclamó Thaellori para Jon.
  


  
    —Temo por ellos, viejo —soltó Jon por lo bajo—. ¿Puedes decirme algo?… hay… ¿Es pura esperanza la que marcará nuestro camino? ¿O existe alguna certeza?
  


  
    —Ambas, niño. De nada sirve una sin la otra.
  


  
    —¿Qué significa Jeerelos, en la lengua del pasado?
  


  
    —«En el medio» —respondió Thaellori.
  


  
    —Todo depende de que lo hallemos… El Refugio —siguió Jon—. ¿Estás seguro de que lograremos…?
  


  
    —No. No hay manera de que nosotros lo encontremos, tan solo buscando.
  


  
    A Jon el corazón le dio un vuelco.
  


  
    —Pero…
  


  
    —¡Ni peros, ni poros, niño Jon! —rezongó Thaellori—. ¡No significa eso que estemos errados! Bueno, también podríamos rodear los lindes de Kaabalot por años, tratando de hallarlo. Y mucha arena obtendremos, sin duda, pero nada más. Tal vez huesos escondidos, y un agujero en la cabeza, si nos acercamos mucho a las Murallas. Pero Akanion muere en el oeste, así que la noche llega primero al este de Kaabalot. Eso servirá. No lo olvides. Allí, en la ausencia de Akanion, puede que las piedras nos chisten. Porque, al fin y al cabo, solo podremos encontrar Jeerelos, si él nos encuentra a nosotros.
  


  
    Jon se quedó boquiabierto un momento. Quiso discutir con su loco amigo, pero algo en su interior le pidió seguir confiando en él. Al fin y al cabo, Thaellori no había dicho nunca nada que no fuese cierto. Tan solo tenía una forma muy distinta de ver las cosas, y más aún, de decirlas. Además, sospechaba que el Caminante estaba completamente seguro de que algo muy extraño estaba a punto de suceder, algo que sólo él entendía gracias a su afilada perspicacia; y que parecía haber puesto todas sus ilusiones en ello.
  


  
    —¡No nos perderemos! —aseveró Tammar alzando la voz, adivinando la duda en el rostro de Jon—. ¡Muchos senderos ocultos hay en Ros-Tamanni, pero mejor que así lo sean! Cuanto más difíciles de atravesar, más desapercibidos andaremos por debajo de Onnan. Pero, si vas a temer, no lo hagas tanto por los sarglis-silgs, como sí por los Jiggsenis de Sui-Lumoni. Al menos, hasta llegar al final. Porque los caminos que escogeremos nos acercan a las moradas de los Cazadores, que se apiñaron en el horrible Bosque de Piedra de Valletrampa. Si los mapas de Tamanni son correctos —desplegó los pergaminos que guardaba en sus ropas, —andaremos, bien guiados, más allá del cruce de Lorfaris, en terreno oscuro que ni la gente de Mahendaris, ni las familias de los túneles se atrevieron jamás a pisar. Por esto, nuestro camino será uno lleno de dudas y, tal vez, de lamentos. No solo vamos a desafiar un desierto vigilado por el odio de Kaabalot. La gente de Valletrampa no conoce la piedad.
  


  
    —Eso sin contar que cruzaremos por la guarida de Onnanrul —añadió Haspell—. Yo no creo que esa bestia ya no exista.
  


  
    Thaellori se impacientó.
  


  
    —¿Crees que perdí uno de mis brazos, con su mano y uñas, porque lo dejé olvidado en mi lecho al levantarme en la mañana? ¡Por mi otro brazo, que La Reina del Desierto pasó de ser un terror vivo, a un terror de cuentos!
  


  
    —¿Tu viste su cuerpo desarmándose al viento? —le espetó Haspell—. Sabemos lo que vio el hijo de Kaabalot, nada más. Onnanrul es capaz de hacerse pasar por una costra ensangrentada, o una hilera de piedras, si quiere, para luego despertar y dejar el vacío tras de sí. 
  


  
    —No soy yo solo quien se deja llevar por los cuentos, entonces —se mofó Thaellori.
  


  
    —Clavé mi katak en su cabeza por el hueso del ojo, y la hoja llegó profundo —contó Jon—. Cuando alcé a Thaellori y lo saqué de Lorfaris, Onnanrul seguía muerta. No soy un experto guerrero, pero estoy seguro de que no sobrevivió al golpe que le di.
  


  
    —¡Quién lo hubiera imaginado! —exclamó Tammar—. ¡Uno que nunca levantó un arma, logró lo que tantos siquiera se atrevieron a desear!
  


  
    Haspell bajó la mirada, y su semblante se ensombreció.
  


  
    —¿Qué puede hacer, y menos saber, alguien criado en suaves estancias, habitaciones de luz y música hechas por máquinas, rodeado de abundancia y descanso, aquí, en las arenas del desierto sin fin?
  


  
    —A hoy día, muy poco —contestó Jon—. Pero tengo oídos, y la confianza para escucharlos a ustedes y aprender. Las cosas que son verdad no las he conocido de otra forma.
  


  
    Jon sabía que el fastidio de Haspell hacía él no venía de parte de malicia alguna, sino más bien, de un dolor aprisionador que dictaba sus ácidas palabras.
  


  
    No obstante, Haspell levantó la mirada, desafiante.
  


  
    —¿Tienes idea de qué es lo que caza la gente de Valletrampa, cuando ver a una criatura inocente andando en la arena o en el viento, es como estar viendo un sueño despierto?
  


  
    Jon negó. Tragó saliva, temiendo la respuesta. Calist, que hasta ese momento había permanecido en silencio, tomó la mano de su hermano y la apretó con fuerza. Haspell se calmó, y Tammar y Thaellori bajaron la vista, conocedores de lo que Jon iba a oír de la hija de Nyreel. La luz del día moría.
  


  
    —Siempre hubo y siempre habrá, aun entre la gente de la arena, quienes son guiados solo por el odio, el rencor y la codicia —contó la joven—. No todos han aprendido a amar a sus hermanos. A muchos, el tiempo y la desesperación los terminó transformando en lo mismo que ellos aborrecieron. Allí están: los años han pasado, y el Bosque de Piedra fue acunando a los peores, y Valletrampa se llenó de villanos y violentos, de familias enteras que no dudaron en asesinar a sus vecinos por un puñado de semillas o un manojo de gusanos. Mujeres y hombres que, en un principio, fueron movidos por la locura del hambre, y después esa locura se hizo parte de su naturaleza. Porque son Jiggsenis, Cazadores que emboscan a los que andan solos, a los que se mueven de un pueblo a otro, o a los desprevenidos, y se sirven de sus presas, y se alimentan de ellas, y de paz nada les queda en sus corazones. ¡Tantas son las Canciones de Onnan que hablan de esta tragedia, y de las batallas que se han librado! Porque la gente de Valletrampa pronto fue mucha, y los descendientes de ellos han sido criados para odiar y matar. Y cuando la escasez los alcanzó, no supieron pedir sustento a sus hermanos: llevaron armas de púas y acero y golpearon los lindes de Lorfaris, y hasta Albaris y Mahendaris sufrió una guerra que, una vez se puso en marcha, jamás terminó.
  


  
    —El terreno de esas desgracias siempre fue la arena —añadió Haspell, con voz apagada—, porque atacar Valletrampa no es una opción. Aun caminar bordeando sus lindes es para perderse de este mundo. Los más valientes han intentado al menos echar un vistazo desde las colinas, y no más: el laberinto de árboles convertidos en roca se extiende más allá de la vista, y la desolación de lo que rodea a Sui-Lumoni es como una pesadilla que se pierde en la bruma de un calor de hoguera, hasta que el horizonte del este la envuelve. Veremos si la suerte y la inteligencia nos acompañan, cuando pasemos inadvertidos bajo tierra, a través de túneles que sortean las paredes de ese valle maldito.
  


  
    Thaellori gruñó mientras prendía su coilru. El brillo anaranjado de su fuego los abrigó al instante.
  


  
    —La gente de Lorfaris bien los supo mantener a raya —dijo Tammar—; hasta se encargaban de frenar los ataques a las aldeas del Río Muerto, a pesar de que la amistad que podía haber entre el Pueblo del Río y los Hacedores ya no era ni siquiera buen trato. Haspell y yo hemos estado allí, cuando los asaltos del Este arrasaban las defensas de las lomas de basura. Pero, ¡muerte! Nada quedó de Lorfaris, salvo el amargo recuerdo. Desde que los sarglis diezmaron a los Pueblos Desahuciados, la gente de Valletrampa tiene la oportunidad de reclamar el desierto para ellos, si lo desean. Nadie duda de que hayan llegado hasta a irrumpir al sur, dando inmensos rodeos lejos de las Murallas, dominando el agua pura solo para ellos. Los que quedamos no bastamos para pararlos. ¡Bueno, podrían reclamar Onnan para sí, eso siempre y cuando la muerte que promete Kaabalot deje algo para ser reclamado!
  


  
    —Yo… —Jon se había quedado ensimismado. —Ahora es cuando les pido que se queden aquí, y no me sigan. El camino es tan difícil como terminarlo. No… no puedo dejar que me acompañen, si el riesgo es tal.
  


  
    —¡Haberlo pensado antes! —lanzó Tammar—. Porque las decisiones importantes se toman para siempre. Y, escucha lo que dices: si oscuro es el final del camino, ¿qué importancia tiene cuánta sombra sea tendida al atravesarlo?
  


  
    —No te equivoques, Keller —adujo Haspell—. Yo no voy como compañía tuya. Voy como testigo del cumplimiento de tus promesas, y juez de su falta. Cuando el ocaso sembrado para el desierto nos caiga, tú caerás al siguiente.
  


  
    —¡La vista se les nubla! —chilló Thaellori entonces—. ¿Acaso no es distinto el resplandor tibio cuando amanece del fulgor agotador de la mitad del día, y también con la dorada bruma caliente del atardecer? Pero, al fin y al cabo, son la misma cosa: la luz de la Roca de Fuego; y su propósito, el mismo, el de desplazar las tinieblas del mundo. No sean iguales las formas, y las voluntades tengan su propio matiz, y las ideas tengan sus propias convicciones, buscamos lo mismo todos: la paz.
  


  
    Dicho esto, un silencio reflexivo se apoderó de los viajeros. Pronto, con las sabias palabras del Caminante como impulso, las miradas se juntaron, y cada cual asintió, concordante con los demás. Así, el último centelleo que se colaba desde lo alto de la Gruta, los encontró de pie, estrechando sus manos en una sola, mientras sonaba desde la garganta de Tammar la promesa, irrevocable, de no mirar atrás, pasara lo que pasara, y fuera alcanzar las Murallas y entrar en Kaabalot para torcer el nefasto destino de todos los sobrevivientes, el objetivo sin distracción alguna de semejante travesía.
  


  


  
    9
  


  
    Cuentos bajo las estrellas
  



  
    Dejando atrás la belleza de la Gruta del Árbol Escondido, los viajeros acudieron una última vez a Nyreel, cuando una quietud expectante se cernió en los túneles oscuros de Albaris, y las primeras canciones de la noche se cantaron en voz baja, en tímidos susurros y disimuladas armonías, ya sin gritos de niños jugando, ni de ancianos regalando poesía. La gente de la arena aguardaba, a oscuras, un ataque que podía venir repentino y arrasador. A la luz espectral del coilru, aquellos encargados de montar guardia se veían como estatuas de arcilla, cuyas pacientes miradas no se movían de las grietas y las puertas ocultas. Suni escoltaba a la madre de Calist y Haspell; ocupaba el lugar de este último como líder de todos aquellos que estaban preparados para pelear. Nyreel abrazó a sus hijos en un adiós sin esperanza, pero colmado de un infinito orgullo. Para  Jon, Thaellori y Tammar usó el saludo amoroso de la gente de la Arena: un beso en la palma de la mano, al que agregó una caricia de madre en la frente.
  


  
    —¡Que el viento los traiga de vuelta! —dijo—. Sean afortunados en su andar, pero sabios en sus decisiones, porque lo segundo lleva a lo primero. ¡Que no se empañe su ánimo, ni aun en la más oscura de las trampas! Recuerden que las cosas que se cuentan en los Cuentos y en las Canciones fueron hechas por personas como ustedes.
  


  
    Calist no se contuvo de despedir a su madre con un último abrazo, y de sus labios regados de lágrimas salieron unas cuantas palabras dulces, de esas que dice la gente de la arena cuando prometen que todo iba a salir bien, aun cuando la razón afirma lo contrario. Haspell palmeó el pecho de su mejor amigo, y Suni le devolvió el rudo saludo conteniendo un sollozo. Jon, último en retirarse de la mirada de Nyreel, la saludó inclinando un poco la cabeza, con su mano derecha puesta en su pecho, en un intento de asegurarle que daría su vida por la libertad, si fuera necesario. Nyreel, que pareció comprenderlo sin dificultad, asintió, y susurró, como susurra el viento en la noche, pero con la calidez de una caricia, un último adiós.
  


  
    No se escuchaban quejidos ni tos convulsa en las tiendas de los niños, cuando los viajeros atravesaron la estación de los heridos y enfermos. Horo dormía apaciblemente, sentada en un tocón de piedra que le servía de banquito, y sus amados niños, abrigados con frazadas de nylon y acolchados rellenos de hojas secas, descansaban como hacía mucho no podían. Thaellori palmeó la espalda de Jon, casi tumbándolo. Haspell, que guardó su opinión para sí, los condujo por complicados pasadizos que él conocía mejor que nadie, ya que contaba en voz baja la cantidad de pasos que daba en la oscuridad. Pronto, la brisa fresca de la noche recién empezada alcanzó a los viajeros. El viaje, sin esperanza de retorno, comenzaba a partir de allí
  


  
    La luna, camino a luna llena, alumbraba los derrumbes de la reciente batalla en el boulevard central de Albaris. A la izquierda se podía ver el fuselaje rajado de uno de los Heliópteros sobresaliendo de una montaña de escombros; el segundo, en donde Jon y Haspell encontraron al soldado agonizante que les confió los designios del Regente de Umbriland, permanecía sepultado por los derrumbes que ellos mismos habían causado con la ayuda de Suni. Jon se preguntó si los cuerpos de los soldados también habían sido retirados, y Calist le respondió enseguida, como si le hubiera leído la mente:
  


  
    —Todos los caídos fueron tratados por igual —aseveró—, y sus restos llevados al borde de la ciudad y enterrados en donde el viento camina libre desde el norte. Eternamente la arena bañará sus túmulos, aun cuando ya nadie los recuerde.
  


  
    —Tu mia es misericordia viva, de pies a cabeza —señaló Tammar, que apretó el paso y contuvo un chasquido de su lengua—. ¿Quién más podría disponer, sino, que los cuerpos de esos asesinos merezcan escuchar en paz el murmullo sin freno del viento, mezclados con aquellos mismos que mataron?
  


  
    —Guiar uno de los Pueblos Desahuciados puede endurecerte tanto como la roca, y al mismo tiempo, ablandar tu corazón en cosas que cualquiera de nosotros jamás pensaría —dijo Calist—. Esos dos lados de su virtud nos ha regalado mia desde que Albaris la llamó, y esa será siempre su gran sabiduría.
  


  
    —Amo a Nyreel tanto como tú la amas —admitió Tammar, aflojando el ceño—. Pero no puedes pedirme que la entienda del todo. ¡Apenas habló unos minutos a solas con Callpatio y su mirada hacia Jon Keller cambió!
  


  
    —Ellos no son el verdadero enemigo —añadió Jon, volviendo al tema del trato a los caídos—: Los soldados de la Guardia son llamados «Obedientes», un grupo entre otros tantos que son dominados y entrenados para realizar una función específica, dentro de un Plan meticuloso que diseña la vida y moldea el comportamiento de…
  


  
    —Habla más claro, niño —pidió  Tammar. Haspell caminaba a su lado, cabizbajo, sin perderse palabra.
  


  
    —Lo que quiero decir es —siguió Jon—, que son sometidos con miedo, con un trabajo que dura años, desde que nacen, hasta llegar a ser manipulados al antojo de quienes comandan la ciudad. Cuentan con suficientes maneras, sutiles algunas, crueles otras, de mantener todo bajo control. —Jon miró el vacío de las cuadras siguientes, y continuó: —El verdadero enemigo es el que conoce la verdad, y sabe manejar los hilos de cada cosa que se hace. Y ese no es otro que aquel que vive en la Torre Singular de Umbriland; Kaabalot, mejor dicho. Roberon Keller, mi padre, es el verdadero enemigo. Él, junto a sus fieles secuaces, que juntos conforman la Asamblea de los Ministerios…
  


  
    —¿Asamblea de los Ministerios? ¿A quién se lo ocurriría un nombre tan idiota? —interrumpió Thaellori.
  


  
    —…la que ensancha el alcance y el poder de su Idea de odio. Es a mi padre al que debo enfrentar. Lamentaría en el alma tener que luchar contra quienes no son otra cosa que marionetas de sus deseos. Que los sobrevivientes a la Gran Catástrofe se maten entre sí por sus dictámenes, es una de sus más oscuras victorias —finalizó Jon.
  


  
    —Te digo algo, hijo de los Keller —le lanzó Haspell—: hasta el último de los que viven dentro de las Murallas es tan culpable como tú y tu padre. De lo que nos acontece, y de lo que se avecina. Quien ha de permitir que lo domine el Odio, es cómplice del Odio, es autor y mano del Odio. Por lo que no dudaré en hincar mi metal en el cráneo de cualquiera que se cruce en mi camino.
  


  
    —¡Oh, seguro que lo harás, joven sabio! —resopló Thaellori, mientras marchaba a paso raudo al lado de Jon—. Porque la Guerra es la peor de las desgracias: nos alcanza, sin distinción, y nos consume a todos. Nadie logra escapar de ella, aunque salga con vida. Porque la Guerra tiene mil formas, y puede estallar entre dos grandes pueblos, o en el más pequeño de los hogares, con la misma fiereza; basta con que haya más que uno.
  


  
    —El mismo hijo eligió no seguirlo —señaló Calist—. A mí me dice el corazón que es la misma decisión que vive en la voluntad de tantos, pero ahogada por el miedo y la muerte. Él, que vuelve a Kaabalot, vuelve para intentar destruir el miedo de todos.
  


  
    —¡Por suerte van unas cuantas manos, no dos, para poner la cosas en su lugar! —exclamó Tammar, enarbolando su pika—. Bueno, pero, si lo pienso, se necesitarán miles…
  


  
    —Miles, y el viento —señaló Thaellori, afianzando su paso presuroso, a pesar de lo estropeado que se lo veía.
  


  
    Cuando dejaron atrás el boulevard, un disimulado chispeo le hizo señas a los viajeros desde lo alto de un tercer piso. Otros destellos aparecieron en las aberturas de enfrente, y les respondieron muchos más desde lejos. Los vigías de Albaris se comunicaban a la distancia rozando una piedra áspera en las hojas de sus armas, interpretando los destellos intermitentes.
  


  
    —Adiós Veggron, gran amiga —murmuró Tammar—. Sea paz lo que los encuentre a lo último.
  


  
    —La gente de Horion se quedó cuidando las grietas y las puertas— informó Haspell—. Dhamva y sus primas protegen Guarida de los Niños, y prometieron ser tan feroces como lo fue Dharilia, y como lo es Tammar. El grupo de Veggron, y los diez o veinte que sobrevivieron de la gente de Fallmam, cada uno con un mazo en cada mano, se escondieron formando un círculo alrededor de las entradas de los túneles. Van a demoler Albaris encima de los sarglis, hasta el último ladrillo, cuando se acerquen al centro y bajen a sus soldados.
  


  
    A las dos cuadras, la calle que cortaba el boulevard se encontraba bloqueada por una gran masa de escombros. Tammar le explicó a Jon que se trataba de uno de tantos derrumbes planeados. Luego del primer ataque de los sarglis, que tantas vidas se había llevado, el centro de la ciudad en ruinas había sido atrincherado por completo (a excepción de la entrada principal del boulevard), en un intento de impedir el acceso a pie de las fuerzas de Umbriland, obligando al enemigo a sobrevolar las ruinas o ingresar por el boulevard, dejándolo a merced de las vigas apostadas en lo alto, el concreto flojo, y las mamposterías y paredes a punto de colapsar. Si bien los Heliópteros podían sobrevolar Albaris y luego descender hasta posarse en las entradas ocultas, de todas maneras quedarían atrapados en un círculo de trampas apostadas por la gente de la arena.
  


  
    —Casi todo Albaris no necesita más que un empujón, y ¡zas!, abajo, a lloverles en la cabeza pedazos del pasado —exclamó la guerrera, acompañando la explicación con exaltados ademanes de la mano.
  


  
    Se veía muy poco, y Jon dudó de si serían capaces de escalar la trinchera, de la que sobresalían hierros y puntas por doquier. Pero Haspell los condujo hacia una fachada a la derecha, cuya puerta era un hueco negro, y desde allí caminaron en fila tomados de la mano, siguiéndolo. Luego de atravesar dos o tres estrechos pasadizos, de nuevo estuvieron en la calle, y la trinchera detrás de ellos. A partir de allí, Albaris no era más que endebles residuos de la Gran Catástrofe; cáscaras inertes y vacías.
  


  
    Antes de dejar las últimas ruinas, Jon pudo observar algunas plantaciones refugiadas entre los escombros, en su mayoría de pictaus, y también diversidad de yuyos protegidos por anchas lonas levantadas con largas estacas, y más de un cañaveral y cúmulo de juncos que se agolpaban a los lindes de las últimas cuadras de la avenida principal. La arena formaba dunas espesas allá en la cara este de Albaris, y el desierto oscuro ya se dejaba ver en toda su extensión.
  


  
    Los viajeros dejaron atrás Albaris. A buen ritmo, reconfortados por la comida y la voz de Tammar, que entonaba canciones exclusivas para caminar, anduvieron a buen tranco varias horas hacia el este, hasta que encontraron una curiosa acumulación de rocas piramidales. Haspell y Calist las conocían bien, ya que servía de referencia para no desviarse del rumbo hacía Mahendaris. Pero no se detuvieron a leer las inscripciones que la gente que pasaba por allí rayaba en las rocas; siquiera pararon para acomodarse los improvisados cinturones de soga, volver a atarse bien los calzados de trapo, o echar un vistazo por sobre los hombros. Torcieron el rumbo hacia el sudeste, hasta llegar a una parte del terreno que bajaba abruptamente, donde no había médanos y todo era llano a la luz de la luna. Haspell y Tammar sabían mejor que nadie donde pisar en aquella parte de Onnan, por lo que los demás solo atinaron a dejarse guiar por ellos.
  


  
    —¿Qué llevas ahí? —le preguntó Calist a Jon con curiosidad. El joven tiritaba de frío, a pesar de ser el que iba más abrigado, cuando ella se le acercó un poco más.
  


  
    —Es una brújula —le mostró Jon, que había estado consultando el rumbo cada una o dos horas—. Es útil para no perderse, porque marca los puntos card…
  


  
    Pero Calist le arrebató de las manos el artefacto electrónico para verlo mejor. También tiritaba, y no dudó en acercarse tanto a Jon, que terminaron caminando con los brazos entrelazados. Ella, fascinada por la luz que irradiaba la pequeña pantalla digital, enseguida comprendió cómo usarla. Jon no dudó en darle un poco más de calor, y le rodeó los hombros con su brazo. Así caminaron por varias horas más, bajo el infinito techo adornado de millares de estrellas, con la luna opacando la luz de todas ellas, acompañando el camino en lo más alto, nacida en el horizonte donde ansiaban llegar antes de despuntar el alba.
  


  
    —A pesar de todo lo que nos cuentas, debe ser un hermoso lugar de dónde vienes —aventuró Calist, devolviéndole la brújula—. Hay Cuentos de Kaabalot. Paia sabía muchos. De esos que intrigan más que entretienen. Paia era un hombre que soñaba poco. Pero amaba mucho.
  


  
    —En verdad es hermoso —aseguró Jon—. Nunca voy a olvidarme de la primera vez que vi la ciudad, desde lo alto de la Torre donde vive mi padre. Antes de ocultarse detrás de las Murallas, el sol del atardecer brillaba en cada rincón, refulgiendo en los edificios revestidos de acero, y el verde oscuro de los bosques que los rodeaban desentonaba con ese brillo, como si a una joya la rodeara el terciopelo. Umbriland es como un precioso e intrincado motor de una inmensa máquina, al que lo alcanzó en gran parte la maleza hecha de la hierba y tierna vegetación, sin empañar su esplendor ni entorpecer su funcionamiento. Y, en la noche, se parece a un lago gigantesco que refleja cada una de las estrellas del cielo, multiplicando la luz que recibe.
  


  
    —Paia me hablaba de cristales con imágenes luminosas, puertas que se abren solas, y faroles que se encienden a voluntad de un gesto —contó Calist—. ¿Abundan esos objetos raros allí?
  


  
    —No alcanza la imaginación para describirte la cantidad de aparatos y artilugios increíbles que hay. Pero esas no son las verdaderas maravillas, como sí los caminos flanqueados por arboles de toda clase, y los espacios verdes de tierra fértil, donde los niños pequeños juegan antes de ser enviados a las Academias. Hay Palacios enormes sostenidos por columnas de piedra del tamaño del tronco del árbol de Albaris, y edificios que surgen de los bosques, o son envueltos en laberintos de follaje, como el que bordea la cara interna de las Murallas, que se ha ido tan en vicio, que vale la pena perderse por allí.
  


  
    Calist prestó atención a cada palabra. Sus hermosos ojos volvieron a extraviarse en el rostro de Jon, y ya sus pasos los siguió haciendo con la expresión de estar soñando despierta.
  


  
    —Si todo sale bien al final de este viaje, los que viven en el desierto podrán gozar del amparo de Umbriland —aseguró Jon—. Nadie nunca debió separarlos.
  


  
    —¿Y… hay flores allí?
  


  
    —¡Las hay de toda clase! —sonrió Jon—. De los perfumes más delicados, y los colores más vivos. La mayoría se pueden comer, o, al menos, con sus pétalos hacerse una deliciosa infusión.
  


  
    La dulzura de ensueño de Calist le recordó a Jon la persona más especial que conocía. Ahora fue él mismo quien se perdió un momento en sus pensamientos, sin dejar de caminar abrazando a su compañera. Pronto, de alguna manera u otra, la vería de nuevo. Y si alguien se interpusiera en su camino de nuevo, se las vería con él. Nada había recordado de su pasado con Helena, pero aun así, en aquellos días de angustia y peligro en el desierto, el rostro que lo había salvado de la desesperanza siempre fue el de ella.
  


  
    Sin darse cuenta, Calist y Jon se habían quedado atrás, caminando abrazados por el frío; ya los demás le sacaban bastante ventaja, y si la luna no hubiera alumbrado, les hubiera costado distinguir sus siluetas.
  


  
    —¡No hay que demorarnos! —advirtió Haspell con el ceño fruncido, cuando los alcanzaron. El guerrero de Albaris se detuvo con su vista fija en el sur. Por unos minutos se quedó inmóvil,  hasta que llamó a Thaellori.
  


  
    —Callpatio —le dijo, señalando el horizonte—, tus ojos son más agudos que tu memoria. ¿Son las estrellas que nacen del sur las que comenzaron a andar, o los sarglis de Kaabalot vuelan por los aires de Lorfaris?
  


  
    El viejo Caminante observó a lo lejos, donde se podían notar pequeñas luces que se removían en la densa oscuridad.
  


  
    —Movamos los pies como si la arena fuera de brasas —indicó Thaellori, dando media vuelta y echando a andar con rapidez—. Debemos llegar a cubierto antes de que Akanion nos delate. Todo Onnan será un hervidero de sarglis en poco tiempo.
  


  
    —Los puedo imaginar —dijo Haspell—: sus capitanes, divertidos como en un juego, aguardando sin apuro las últimas órdenes, discutiendo entre ellos cuál estrategia es la mejor para aniquilar todo lo que hay afuera de las Murallas, sin dejar rastros de que alguna vez hubo vida en el mundo destruido. Cómo hacer para no dejar escondite sin ser ahogado por las llamas, ni familia que huya para continuar su simiente. Cuando vencimos a los dos sarglis que siguieron al hijo de los Keller, esperaba que acudieran decenas. Pero veo que no tienen intención de hacer un trabajo desprolijo, ni de perder a más de su gente.
  


  
    Los demás no respondieron, y bajaron la vista con aflicción.
  


  
    —Por un momento pensé que eran las estrellas danzantes de los Cuentos —dijo Tammar, cambiando de tema, una vez que se pusieron en marcha—. Vi un fulgor que se removió en el sur y me acordé de mia y sus canciones.
  


  
    —¿Estrellas…? —empezó Jon.
  


  
    —…Danzantes —terminó Tammar—. Carilions, su nombre en onnanti.
  


  
    Su voz se elevó y se sostuvo en la brisa helada:
  


  
    Compañera de Lumion,
  


  
    luz de agua, diamante azul del cielo;
  


  
    no eres fuego, pero igual me abrigas;
  


  
    baja un rato a reglarme tu brillo sin igual.
  


  
    ¿Sabes tú lo que yo te extraño?
  


  
    ¿Sé yo cuánto te necesito?
  


  
    Amiga de Lumion,
  


  
    el viento no te hace pestañear,
  


  
    ni el frío te pone a temblar,
  


  
    ven a buscarme cuando te olvide, o no te tenga.
  


  
    ¿Sabrán mis amigos de mi pena?
  


  
    ¿Sabré abrazarte cuando te vayas?
  


  
    Hermana de Lumion,
  


  
    dulce vigía de los sueños,
  


  
    amor de los enamorados,
  


  
    baja a darme tu beso de las buenas noches.
  


  
    —La lengua del pasado no le hace justicia —opinó Thaellori—. Pero no deja de ser una belleza, cualquiera sea la forma en la que se cante.
  


  
    Jon se sintió embriagado por la canción, y empezó a mirar las estrellas con otros ojos. Calist adivinó la emoción del joven, y acompañó el momento con su sonrisa más sincera.
  


  
    —Si no apuramos, el frío nos hará caminar aún más lento de lo que ya vamos —avisó Haspell.
  


  
    Los viajeros apretaron el paso: antes del amanecer debían estar en Orvanil, punto intermedio entre Albaris y Mahendaris, según explicó Tammar.
  


  
    Pasada la medianoche fueron apareciendo algunas ruinas dispersas en medio de la nada. Jon vio la silueta de lo que debió ser un estadio deportivo, donde las columnas sostenían retazos de gradas, como colmillos gigantes que nacían de las dunas. Los viajeros tenían diferentes teorías del propósito que cumplían aquellas estructuras del pasado, antes de la Gran Catástrofe: Thaellori sostenía que se trataba de un gran teatro, donde antaño la gente se agolpaba a disfrutar de una función musical, con bandas repletas de instrumentos y actores de vestimentas estrafalarias, todo rodeado de miles de colores danzando, y coreografías de cientos de bailarines. Tammar, en cambio, afirmaba que allí se llevaban a cabo competencias de destreza física. Pero cuando Jon estaba por darle la razón, la mujer guerrera habló de enfrentamientos a muerte de bandos armados, unos contra otros, para el deleite de los espectadores, donde los vencedores eran vitoreados y tenidos como héroes, y sus nombres eran gritados por las calles. Calist se rio al ver a Tammar luchando contra un enemigo invisible, imitando las proezas que harían aquellos contendientes. Jon, que conocía algunas cuestiones puntuales de la vida antes de la destrucción del mundo, se encargó de darles su idea del asunto.
  


  
    —Gente corriendo detrás de una esfera. Vaya estupidez —contestó Haspell, lacónico, y prefirió seguir ignorando a los demás por un buen rato.
  


  
    El frío lacerante de la noche había menguado ya, pero aún quedaban un par de horas de oscuridad, cuando llegaron a una planicie de arcilla, desnuda de arena, que se asemejaba a un interminable juego de rompecabezas tendido sobre el suelo, por la cantidad de grietas que se dibujaban a la luz de la luna.
  


  
    —Falta poco —señaló Tammar—. En Orvanil descansaremos protegidos del calor, y de los ojos que vigilan el desierto.
  


  
    El suelo duro y seco era más ameno para andar, y no se hundía como antes. La luna declinaba su andar por el firmamento, buscando su escondite eterno en el oeste. Ante su luz congelada aparecieron las primeras ruinas circundantes al punto intermedio del camino: hangares destruidos, torres de control partidas, y campos de depósitos desarmados. A la izquierda de los viajeros se veían las enormes torretas de alta tensión que se perdían hacia el norte: los largos y gruesos cableados, sin embargo, habían sido retirados, o consumidos por el tiempo.
  


  
    —¿Qué hay hacia el norte de Onnan? —quiso saber Jon—. Al sur, más allá de Kaabalot, se ve la Cordillera Inalcanzable. Pero, hacia el norte parece que no existiera nada…
  


  
    —Y sí que existe —afirmó Thaellori—. Pero lejos, tan lejos que uno solo ha llegado y ha vuelto, para que otros lo sepan. El gran Tamanni, el Caminante Perdido, caminó sin pausa y sin miedo hacia lo desconocido. Era un joven más joven que tú, cuando el viento empezó a susurrarle al oído, y así de joven era cuando emprendió su largo viaje. Y por años se lo dio por muerto, comido por los rayos de Akanion; pero el viento lo trajo de vuelta: apareció en Albaris con cuentos que parecían sueños, e historias que asombraban hasta quienes aseguraban haberlo visto todo. Sus proezas y victorias se cuentan entre las más famosas de Onnan, y se lo ama como el héroe que fue, a pesar de que, un día, hace medio siglo, cuando ya era joven como tú, partió otra vez hacia el norte, y ya nadie supo más de él. Ahora es una leyenda, que se cree y que se sueña, porque hay quienes dicen que se convirtió en arena, otros dicen que en viento; y otros, como yo, piensan que está entre nosotros de alguna manera, aún vivo.
  


  
    —Pero… ¿qué encontró en el norte?
  


  
    Thaellori se demoró en responder. Por su mirada perdida, Jon adivinó que intentaba recordar algo. De pronto, el viejo Caminante se puso a cantar:
  


  
    Allí donde no llegó nadie, salvo uno solo;
  


  
    allí, a los pies de la Cima del Mundo,
  


  
    descansa Monteterno,
  


  
    donde moran las bestias que no pueden morir;
  


  
    eternas criaturas, hermosas y horribles,
  


  
    retenidas por una gran Voz.
  


  
    Si eres afortunado, como lo fue solo uno,
  


  
    abrirán el Último Camino y te dejarán seguir,
  


  
    subiendo hasta la Cima del Mundo,
  


  
    donde el Desierto termina, y ya no hay más donde pisar,
  


  
    y se puede ver, lejos y más también,
  


  
    más allá de lo que se llega a entender.
  


  
    —La gente de Ros-Tamanni lo recordaba por haber explorado cada pasadizo desde Mahendaris hasta el cruce de Lorfaris —repuso Tammar—, trabajando para abrir los caminos cortados por los derrumbes, y limpiando de alimañas de la oscuridad los tramos que van hasta la Última Puerta de Piedra. Feroz batalla libró él y su gente contra los Jiggsenis que atacaban desde Valletrampa por los túneles abiertos. Luego de expulsarlos de Ros-Tamanni se encargó de bloquear los accesos, de forma que se separaran, de una buena vez, los pueblos en constante guerra. Así vino la paz por unos años, hasta que Onnanrul apareció y sembró la sombra. La gente de los túneles lamentó a tal punto la desaparición del joven Caminante, que renombraron los Caminos Sin Luz como los Túneles de Tamanni.
  


  
    El brillo repentino del amanecer se descubrió ante el nombre del evocado héroe de Onnan. El borde dorado del sol naciente indicaba que debían apurarse para llegar a cubierto. Si bien habían caminado sin pausa desde las fronteras de Albaris, los cálculos de Haspell no se habían cumplido. Jon y Thaellori estaban exhaustos: el Caminante, si bien sabía disimular muy bien su fatiga, ya no era el mismo viejo enérgico que había rescatado a Jon de los Ularits. El joven, por su parte, tenía el cuerpo acalambrado y las piernas agarrotadas. El estado deplorable de ambos había demorado el viaje, ya que Haspell, Tammar y Calist estaban acostumbrados a caminar dando largas zancadas.
  


  
    —¡Vaya, que son lentos! —les reprochó Tammar a Jon y Thaellori—. ¡Antes de las primeras luces debíamos estar retozando dentro de los grandes latones!
  


  
    —No podemos quedarnos quietos aquí —señaló Haspell, cuando Jon quiso detenerse a frotarse las rodillas—. Es ahora cuando más necesitamos que marchemos todos al mismo ritmo. Pronto Onnan se volverá blanco, y podremos ser vistos desde muy lejos.
  


  
    Llevados por el miedo a ser divisados por los sarglis, los viajeros trotaron esquivando las rocas incrustadas en la arcilla, animando el sobreesfuerzo de Jon por dar cada paso. A las tres horas desde que el sol ya se había asomado, los destrozos de una pequeña ciudad aparecieron en el horizonte. En Orvanil no había quedado casi nada en pie, y de ruinas se veía poco y nada; era, más bien, como un bosque de hierros retorcidos, que sobresalían del suelo tal cual árboles de espanto. Siguiendo a Tammar dieron con los restos de un antiguo aeropuerto de asfalto partido y fuselajes desperdigados hasta donde alcanzaba la vista. Los aviones desplomados en el suelo, con sus alas destruidas y la carcazas despedazadas, rodeaban la fachada del edificio donde hacía más de seiscientos años los pasajeros aguardaban sus vuelos, del que no quedaba más que una forma endeble de vigas curvadas y columnas a punto de caerse.              
  


  
    Tammar conocía bien el lugar: les contó de sus aventuras de niña, cuando escapaba con su hermana por varios días para aventurarse entre los despojos que del pasado que aún se mantenían en aquel sitio. En ese entonces, soñaban que piloteaban aquellas máquinas como expertas, aún sin tener la menor idea de lo que era un avión surcando el cielo. Riendo con su fuerte carcajada, la guerrera condujo al grupo hasta el avión que ella consideraba en mejor estado, y los animó a que se metieran por el hueco de la puerta arrancada de los soportes. Allí, en el resguardo del fuselaje corroído, los viajeros se desplomaron y descansaron por fin de tantas horas de marcha. Jon sintió un alivio inmenso al dejar quietas las piernas. Compartieron una frugal comida en la que no hubo pláticas ni canciones que acompañaran el momento. Estaban todos tan cansados, que enseguida se recostaron sobre el suelo metálico y trataron de dormir un poco. Apenas el sol se pusiera, debían salir a enfrentar otra noche helada. Haspell se ofreció para hacer la primera guardia. Jon, como de costumbre, apenas apoyó la cabeza cayó en un profundo sueño, aunque algo intranquilo, con un resquemor referente al mencionado Refugio. En sus sueños, más de una vez se entretejió el escondite secreto que habían hallado con Helena en las Murallas. Cuando despertó, con la mente embotada, no estaba seguro de si no sería ese mismo sitio el que buscaban.
  


  
    Tammar se encontraba haciendo guardia: se había negado a despertar a Jon. El joven sospechó que su aspecto daba pena, y que la guerrera se había apiadado con él. Ella miraba con nostalgia por las ventanas empañadas, y cuando Jon se le acercó, se puso a narrarle maravillas de su vida, y grandes proezas realizadas con su hermana, la primera víctima del reciente ataque de los sarglis.
  


  
    —Toda una familia de inquietos exploradores fuimos siempre. Pero, de todos ellos, yo soy la última. Si esto va a dar resultado o no, voy a estar siempre orgullosa de haber contribuido a tratar de que sea.
  


  
    —Es una suerte tenerte con nosotros —dijo Jon—. Y en verdad… no encuentro palabras para describir cuánto siento lo que sucedió con tu avia.
  


  
    Tammar se sorprendió al escuchar al joven de Umbriland intentando incorporar palabras del onnanti en su hablar.
  


  
    —Pero, estoy seguro de que —siguió Jon—, cuando todo esto termine, ya no habrá que seguir lamentando muertos que hayan sido llevados por el odio. La guerra entre hermanos tendrá que terminar de una vez, porque ya no existen corazones que puedan seguir soportándola.
  


  
    —¡Vaya, mírate! —estalló Tammar, con su ancha sonrisa. Le palmeó el hombro con tanto entusiasmo que casi lo derribó. —¡Unos cuantos días entre los que moran las arenas, y ya hablas como uno de nosotros!
  


  
    La risa jocosa de la guerrera despertó a los demás. Haspell activó su ceño fruncido y su serio semblante; pero Calist y Thaellori se desperezaron con espaviento y preguntaron, divertidos, cuál era el cuento gracioso.
  


  
    —Este joven es tan inocente, que me hace reír —contó Tammar, y soltó otra de sus carcajadas estridentes—. ¡No se encuentran Caminantes tan extraños por estos días!
  


  
    —Será mejor que nos pongamos a andar ya mismo —indicó Haspell—. Tenemos una buena cantidad de pasos largos hasta llegar a Mahendaris, y ya Akanion se empieza despedir del cielo. Si no nos apuramos, todo esto será en vano. No deseo llegar a los lindes de Kaabalot tan solo para ver a los sarglis saliendo de sus nidos de acero a terminar su obra.
  


  
    Con los últimos destellos del sol a sus espaldas, los cinco viajeros se marcharon del cobijo de los aviones abandonados y afrontaron una nueva noche de frío y de marcha ininterrumpida. Calist caminaba ahora con Tammar, y Jon con su querido ereni de un solo brazo. Haspell, siempre por delante de los demás, los incitaba a imitar sus largas zancadas.
  


  
    —Dime una cosa, niño Jon —le pidió Thaellori al joven—. El hombre de guerra que murió ante tus ojos… ¿pronunció, en algún momento, el día en que sería barrida la vida de Onnan?
  


  
    —No. Sabía que pasaría pronto, pero no cuándo. Puedo suponer que mi padre todavía está esperando a que yo regrese. Aún le sirvo. No debe imaginarse que, en efecto, lo haré, pero evitando sus tropas. De igual modo, su miedo a que la verdad del desierto se introduzca en Kaabalot terminará siendo más fuerte que su deseo de no perder a su único Heredero. Por lo que no tardará en condenarme, junto con todo el Afuera. El Plan es más fuerte que cualquier vínculo o posición.
  


  
    —¡Vaya hombre! —resopló Thaellori—. ¿Y tú eres su hijo?
  


  
    —Sí —dijo Jon—. Por eso estoy aquí, caminando con ustedes.
  


  
    No tuvieron interrupción ni dificultad alguna en su segunda noche de viaje, a excepción de la brisa helada, que se había tornado más hiriente. Siguiendo el apremio de Haspell, caminaron a paso ligero y sin perder el aliento conversando; aquello les ayudó a mitigar el frío y a mantener un ritmo constante. En cierto momento el paisaje ya no descendió más: a la medianoche llegaron a un llano distinto, en el que se abrían grandes surcos en la tierra yerma donde crecían decenas de pictaus. Pero, en las horas previas a la madrugada, el terreno se transformó en un laberinto de enormes grietas y cúmulos de rocas, obligando a los viajeros a dar varios rodeos para continuar.
  


  
    —¿Acaso es posible? —chistó Tammar—. Cualquiera diría que el Mundo tarda muchos más años en deformar sus caminos. Pero la piel de Onnan aquí parece haber cambiado tan rápido como cambia el ánimo en los corazones.
  


  
    —¿Estamos perdidos? —preguntó Jon al ver el desconcierto de Haspell, que se detuvo a examinar los alrededores.
  


  
    —Nadie lo está —respondió Thaellori por él—. Porque, tarde o temprano, lo que uno busca se encuentra, de algún modo, aunque no sepas por dónde seguir. Tan solo se hace más largo el camino, cuando no sabes cuál es.
  


  
    Entonces, para cuando el horizonte del este comenzó a mostrar sus primeros tintes claros, la luz plateada que alumbraba la inmensa colección de fallas les mostró la figura de un individuo a lo lejos, que parecía caminar a su encuentro. Haspell empuñó sus kalas, y corrió a enfrentarlo sin dudarlo. Detrás de él salió Tammar, apuntando su pika, y ya los demás salieron detrás de los dos guerreros, dispuestos a no quedarse atrás si es que iba a haber lucha. Sin embargo, antes de que Jon, Calist y Thaellori los alcanzaran, Haspell ya se veía relajado, junto a Tammar, y hablaba con el extraño sujeto como si lo conociera de toda la vida. Todos guardaron sus armas.
  


  
    —Es Lintar —lo presentó Tammar—. No se impacienten, no es un enemigo. Dice que salió hacia Albaris en busca de respuestas de Horo, porque las mhabam ya no consiguen conciliar el sueño en Mahendaris, y no paran de cantar con la alegría de los niños al jugar.
  


  
    —A caisi va-laanti? —preguntó Lintar, y saludó con la mano. Se trataba de un hombre maduro, de baja estatura, comparado a los altos habitantes de Albaris, o a los Ularits del Río Muerto. Iba mucho más abrigado que el grupo que acompañaba a Jon, porque además de cubrirse con telas atadas, portaba una abultada maraña de helechos secos que le daba el aspecto de ser un arbusto andante.
  


  
    —Dice que quiere saber si hay nuevos Cuentos —tradujo Calist.
  


  
    —¡He aquí un Cuento nuevo! —exclamó Thaellori, señalando a sus compañeros de viaje—. Uno que ha formado piernas y salió a andar por la arena.
  


  
    Haspell chistó con desagrado, pero no se animó a contradecir al viejo ereni.
  


  
    —No te entiende, Callpatio —señaló Tammar—. ¡Tanto te has acostumbrado a hablar en la lengua del pasado con Jon, que olvidas ahora que aquellos que moran en el Pueblo Dentro De Un Pozo ya no la saben escuchar!
  


  
    Thaellori se palmeó la frente, y se puso a hablar en la manera habitual del desierto. Lintar se llenó de emoción al escucharlo. Presuroso, les hizo señas para que lo siguieran.
  


  
    —Dice que hay un atajo —explicó Calist a Jon—. Tal vez lleguemos un poco más rápido.
  


  
    Los viajeros siguieron a Lintar sin dudarlo, animados de encontrar un buen camino entre las grietas y caídas abruptas. El hombre con aspecto de arbusto ambulante los hizo bajar por un profundo surco que se abría a la derecha, y por largo rato anduvieron por los estrechos senderos marcados en la superficie de la arcilla apelmazada. En fila, caminaron sin pausa por una hora, hasta dar con la densa pared donde terminaba la grieta. Allí, indivisible ante la ausencia de luz, se abría un boquete excavado con demasiada perfección para que fuese hecho por los lentos movimientos de la naturaleza. Lintar fue el primero en meterse, casi con el cuerpo echado, y lo siguieron Haspell, y luego Jon, que se arrastró y chocó la cabeza varias veces. Cuando el joven ya se había acalambrado, y sus rodillas y codos ya no soportaban la fricción, el minúsculo túnel terminó. Puesto de pie en la penumbra, Jon se encontró con una vista sin igual: estaban dentro de Mahendaris, el mismísimo Pueblo Dentro De Un Pozo.
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    Un pueblo en un pozo
  



  
    De los primeros albores del día nada se veía en Mahendaris, puesto que, como indicaba su nombre común, el lugar era, precisamente, un inmenso pozo, de al menos cien metros de diámetro, cuyo fondo se perdía en una oscuridad insondable. Según Thaellori, no había nadie vivo en Onnan, ni recuerdo escrito en papel, ni cuento que se contara antes de dormir, que indicara con exactitud cuál era el origen de tan misteriosa abertura en el suelo. Mucho se había aventurado: que una antiquísima excavación minera; que un cráter por el cual alguna vez llegó a brotar piedra fundida desde el corazón del mundo; o una gigantesca herida de la tierra producida por las explosiones de la Gran Catástrofe, ni más ni menos. No obstante, ajeno a estas inquietudes, se trataba del hogar de los sobrevivientes que mejor se habían adaptado a la crudeza de Onnan, y que más rápido se habían alejado de las raíces de Umbriland.
  


  
    El cielo del Pueblo del Pozo era un disco gris plasmado en la abertura, adornado con unas pocas estrellas, solitarias, que iban perdiendo presencia ante la luz del sol naciente. Lo que para Jon, en una primera impresión, pareció ser un sitio frío y vacío, pronto fue cobrando forma y vida ante sus ojos. El brillo del amanecer crecía rápido, y ya se podían encontrar las pequeñas moradas refugiadas del sol y de la brisa nocturna: cientos de huecos abiertos aquí y allá en las paredes de arcilla sin un patrón específico, desde donde sobresalían los balcones armados con durmientes de vías, calzados con trozos de rieles, y sostenidos con cables de alta tensión, aquellos que faltaban en las antiguas torretas del camino de Orvanil, también utilizados para tender puentes en cualquier dirección, entrelazados como una gran telaraña, en la cual se cruzaban los caminos entre todas las moradas; y ya subían o bajaban, o comunicaban el este con el oeste, y el norte con el sur, uniendo cada rincón del fantástico lugar.
  


  
    De pronto, cuando el color empezó a teñir el lugar, de cada uno de los huecos nació el clamor de decenas de flautas de caña, a las que se sumaron los tañidos de cuerdas de alambre, y golpeteos como de palmadas suaves en grandes latones. Entonces, la dulce sinfonía se adueñó del gran hoyo, y se le añadieron las voces de los niños, y más de un grito de alegría que retumbó hasta los abismos. Tammar se emocionó hasta las lágrimas, cuando unas voces ásperas emitieron un coro que envolvía la música en una serena armonía.
  


  
    —¡Cantan las mhabam! —exclamó, sonándose la nariz con una manga—. ¡Nos acogen en su paz!
  


  
    —Mahendaris está recibiendo un nuevo día, además de a nosotros —señaló Thaellori—. Porque así es siempre cada mañana aquí, y lo seguirá siendo si el Odio no los desgarra hasta el último. ¡Vaya, otra vez lo recuerdo, tan solo de verlo! —exclamó, y de su sonrisa desdentada brotó una repentina carcajada de felicidad—. ¡Aquí comenzaron mis días, y de aquí salieron mis pasos de ereni por primera vez!
  


  
    Lintar los condujo por el puente colgante que surgía desde la grieta por la que habían entrado y subía a enredarse en la red de puentes. Tambaleándose en su precariedad, los viajeros llegaron hasta el centro, donde los puentes se entremezclaban de tal manera que terminaban formando un piso irregular donde cabían decenas de chozas compuestas de cañas forradas con helechos secos, y las más extrañas maquinarias para tejer, hilar, y coser. Allí se encontraron a las primeras mhabam que los fueron a recibir: la mayoría se parecían a Horo, aunque ninguna la igualaba en arrugas. Danzando y palmeando panderetas hechas de lona y aros de chatarra, salieron a su encuentro y los abrazaron con ternura, haciéndoles señas para que las siguieran. Por los otros puentes llegó una muchedumbre de niños, seguidos de unos cuantos adultos. Al igual que Lintar, la gente de Mahendaris vestía ropas tejidas con enredaderas secas, abultadas con tiras de musgo verdoso; pero llevaban los pies desnudos, endurecidos de tanto pisar la arcilla y la roca. Jon buscó, pero no encontró: no había mujer ni hombre de aspecto guerrero ni nadie que portara arma alguna, ni quien ostentara el papel de líder, ni guía, ni individuo que los comandara.
  


  
    —Es un lugar… del cual puedo enamorarme —exclamó Jon, y sus ojos se empañaron un momento.
  


  
    Haspell y Calist se encargaron de explicarles a todos los que los recibieron cuál era la naturaleza de su viaje. Cuando señalaron a Jon y les explicaron de quién se trataba, nadie reaccionó con rencor ni dolor. En cambio, hubo un estallido de risas bochornosas. Y los gritos en onnanti retumbaron por doquier, repitiendo las noticias de los visitantes, y ya no hubo balcón ni hueco habitado por el cual no se asomara alguien.
  


  
    —Movámonos de aquí antes de que los puentes colapsen —aconsejó Haspell.
  


  
    De la mano de Lintar bajaron por el puente más ancho y estropeado, y, por ende, el más transitado, que desembocaba en una enorme caverna. Por lo que le contó Thaellori a Jon, aquella caverna servía de punto de encuentro para el pueblo de Mahendaris: allí se juntaban a conmemorar las fechas importantes entonando el Himno del Desierto, Canción de Canciones a la cual cada persona podía agregarle su propia estrofa; a escuchar un Cuento o Salendi de las mhabam, o a disfrutar de la música y de las canciones, nuevas o viejas, que ellos mismo se inventaban, entre risas y juegos, luego de un largo día de trabajo arduo.
  


  
    En un abrir y cerrar de ojos, la caverna se llenó a tope. Las mujeres iluminaron el lugar con antorchas de caña, y aparecieron las mesas y asientos amasados en la arcilla, como pequeños montículos que crecían del suelo húmedo, donde los adultos se sentaron con sus niños a cuestas. Pronto, el tañido de los instrumentos que trajeron los más pequeños se fundió con las incontables carcajadas y palmas. Jon y los demás se sentaron en el centro, apoyados en tocones lisos que sobresalían de la roca. Thaellori, exultante, se ofreció a iluminar un poco más el lugar con su coilru, colgándolo desde un gancho clavado en la rugosa pared. Un hábil cuarteto, compuesto por los niños más bajitos del pueblo, se anunció ante su expectante audiencia para comenzar con su orgulloso repertorio, donde convivían sus dulces voces con las felices melodías, al son de sus estrafalarias flautas, junto al tañido triste de las guitarras de apenas dos cuerdas. La que se llevó la mayoría de los aplausos fue una niña temblorosa que golpeaba, con entusiasta frenesí, una colección de baldes plásticos de diferentes tamaños con dos varillas de acero. La alegría y el canto colmaron la caverna, y los viajeros se sintieron reconfortados. Hasta Haspell, el más serio del grupo, tomó en brazos a uno de los pequeños huérfanos que bailaban por su cuenta, y se puso a saltar con él al compás de la música, con una sonrisa franca y sencilla que había sabido ocultar muy bien hasta ese momento.
  


  
    Al rato vinieron más: una docena de jóvenes de piernas y brazos musculosos, cubiertos de barro de pies a cabeza, como si antes de acudir a la fiesta, en lugar de lavarse un poco, se hubieran revolcado en un charco apestoso, con la intención de no dejar piel al descubierto. Según Tammar, se trataban de los «Galdassi», o «Recolectores», en la lengua del pasado. Jon no tenía idea de qué era lo que recolectaban aquellos jóvenes que diseminaban bodoques de barro al aplaudir, pero supuso que no sería un trabajo sencillo. No obstante, detrás de los Galdassi venían dos mujeres muy altas portando sendos atuendos con capa de tela vegetal gris, comunes de Albaris. Calist salió a su encuentro, y en el abrazo llamó «Widnid» a la de mirada severa y manos arqueadas de tanto sostener armas, y «Vanrid» a la de sonrisa juguetona y apuesta cabellera plateada. Las mensajeras de Albaris, recientemente enviadas por Nyreel a llevar la advertencia del inminente ataque de Umbriland, saludaron y se sumaron a la concurrida mesa de los viajeros, en un silencio cordial hacia la música de los niños.
  


  
    Entonces, las mhabam del Pueblo del Pozo acudieron a la improvisada fiesta en una graciosa comitiva que acaparó las miradas y activó las sonrisas de los pocos que no habían logrado sonreír aun, y la gente las recibió con aplausos, besos y abrazos. Las pintorescas ancianas, con su distintiva mirada risueña y su andar desfachatado, se acercaron a los viajeros meneando las anchas y huesudas caderas al ritmo de los golpes graves de cuerda y, sin previo aviso, se pusieron a examinarlos: se detuvieron en los ojos y las manos de cada uno, en las trenzas adornadas de Calist, en la mirada mustia de Haspell, en las arrugas de Thaellori, y en las brillantes armas de Tammar. A cada cual le regalaron en un susurro la misma palabra del onnanti, que Jon adivinó por el movimiento de los arrugados labios como la misma que Horo había repetido incansablemente en Albaris. Como era de esperarse para cualquiera que no perteneciera a los Pueblos de la Arena, se demoraron en él más que en ningún otro.
  


  
    Quien debía de tratarse de la mhabam con mayor dificultad para ver, y por mucho la más jocosa de todas, clavó su mirada nublada en el joven de Umbriland, y el tiempo para ambos se distorsionó. El joven encontró una sabiduría inalcanzable en los iris blanquecinos, y se sintió positivamente insignificante, como cuando contempló, por primera vez, la imagen del cielo estrellado en el desierto.
  


  
    —Onni —le dijo la mhabam, y una extraña electricidad, como un ligero chisporroteo interior, recorrió los músculos del joven y le alivió el cuerpo.
  


  
    Cuando la conexión con la anciana se quebró, alguien zarandeaba un bollo viscoso frente a sus narices: los huérfanos agitaban canastas repletas, y daban vueltas por la caverna convidando a cualquiera que tuviera las manos vacías. Jon, viendo como la mhabam que le había hablado volvía a sumarse a sus compañeras en la ronda que bailaba alrededor de los músicos, no dudó en probar el bollo, y devoró la mitad a dentelladas. Le recordó al sabor extraño del espeso brebaje de Thaellori, aunque sin el aroma a alcohol destilado. El cosquilleo en la mano lo alarmó: en efecto, además de suculentas raíces aglutinadas, el bollo contenía gusanos vivos.
  


  
    Calist lo sorprendió palmeándole la espalda:
  


  
    —¿Qué me dices de las delicias de Mahendaris?
  


  
    —Es… son especialidades… cómo te lo digo… exóticas, diría yo —contestó el joven, consternado. Calist no lo comprendió. —O sea, están muy bien, pero yo no estoy… acostumbrado…
  


  
    —En Albaris el agua corre libre de la mano de la Piedad del mundo, pero aquí… en Mahendaris abunda la música, los sueños que se hacen leyendas, y el mejor caucsi de todo Onnan —lo interrumpió Calist.
  


  
    —Cau… ¿qué es eso?
  


  
    —Lo que acabas de comer —se rio la joven—. Caucsi, «carne de la humedad», en tu lengua. Muy provechosa.
  


  
    Jon no quiso desperdiciar la comida, y terminó su bollo casi sin masticarlo. Cuando las náuseas pasaron, abrió los ojos y recorrió la caverna: Thaellori conversaba con Lintar, mientras seguía el ritmo de las baterías de baldes y latones palmeándose las piernas con su única mano. Haspell y Tammar, por su parte, fueron a compartir mesa con una mujer bajita y de poco pelo que adornaba su cabeza con listones de helechos trenzados; junto con ella analizaban los mapas de Ros-Tamanni, y recorrían con los dedos los trazos desdibujados. A la diestra de Tammar estaban Widnid y Vanrid, que seguían la conversación con atención. Una de las canciones más ruidosas terminó, y las mhabam instaron a los más viejos del pueblo a formar un coro para la próxima pieza. Los aludidos se levantaron de a poco, y demoraron una eternidad para llegar al centro de la caverna, pero la gente no dejó de vitorearlos para darles ánimo. Nadie podría decir que los Pueblos Desahuciados se encontraban bajo amenaza de muerte.
  


  
    —Han montado un espectáculo increíble —admiró Jon, emocionado—. Mahendaris es un sitio… especial. Creo que el más especial del mundo. Ahora sé de dónde puede salir alguien como Thaellori.
  


  
    —La gente de Albaris siempre tuvo buen trato con Mahendaris —contó Calist—. Era común que nos cruzáramos sin motivo alguno, y que las visitas fueran más que simples encuentros para intercambiar cosas. Así, las Historias de Albaris se fueron mezclando con los Cuentos de Mahendaris. Pero, desde aquella noche donde los sarglis buscaron a los Pueblos Desahuciados para aplastarlos, pocas veces nos hemos visto. Solo por los Caminantes nos hemos enterado de cosas, porque ya a nadie le da pasión ser Mensajero.
  


  
    —¿Dónde está el resto del pueblo?
  


  
    Jon había contado alrededor de quinientas personas en la caverna, en su mayoría niños pequeños.
  


  
    —Aquí está. Son ellos —señaló la joven a la multitud apretujada frente a los niños músicos—. Eso sin contar al viejo Turjyo y su familia, que nunca quisieron abandonar sus cuevas. Cuando vino la muerte desde el sur, la mitad de Mahendaris acampaba en los cañaverales de Turjyadal, en el tiempo de fuego, cuando estar bajo Akanion es mortal, pero las cañas se secan y se hacen duras como el acero de las pikas, y los pictaus necesitan una ayuda del agua de Alkalharoshi. En la noche templada, luego de arrasar Lorfaris, los sarglis los alcanzaron bajo la luz de la cara completa de Lumion, cuando los grandes cortaban los tallos gruesos dejando raíz, y los más pequeños ataban los fardos. En un onnanti lastimado, los niños que escaparon dijeron: «las estrellas saltaron del cielo y cruzaron el aire, y la luz ya no era blanca y fría, era como una llamarada que comía la carne». Ante ti están todos, Jon.
  


  
    Una visión de horror se plasmó ante los ojos cansados de Jon, una en donde los Heliópteros eran lo que su nombre del desierto decía de ellos: sombras con alas que se deformaban en la oscuridad y se fundían con la noche, acechando con ojos de neón azul y dientes de metal y fuego. Los vio retorcerse en el aire, saltando desde cada rincón, con el inconfundible arrullo que precede su embiste, agitando el aire y arrasando la piedra. Los vio, muy a su pesar, sembrando fuego entre los músicos y los huérfanos, entre la mhabam y los pocos adultos que quedaban en el Pueblo Dentro De Un Pozo, y, en un abrir y cerrar de ojos, Mahendaris se había convertido en una caldera humeante; y su música, en lento crepitar y eterna agonía. Pero, antes de que a Jon lo abrumara un miedo ingobernable, Calist le tomó la mano.
  


  
    —Vuelve, Jon. Sana, y vuelve. No todos los sueños son Verdad, aunque hablen de lo que más se espera que vaya a pasar, o haya pasado.
  


  
    El joven sintió un pesado manotazo en la espalda, a lo que le siguió un «Yaj-va!» de una voz que carraspeaba profundo. En un segundo, la respiración del joven se normalizó, y el nudo de la garganta se esfumó. La música de los niños volvió a aparecer.
  


  
    —Hay trabajo que hacer antes de seguir trabajando —avisó Thaellori—, y necesitamos tanto de ti como del resto. ¡Ánimo! Tendremos buena música de fondo.
  


  
    Lintar se había unido a la mesa de Haspell, Tammar, las mensajeras de Albaris, y la mujer de cabello de helechos. Calist presentó a esta última, cuyo nombre era Silvara, una antigua amiga de Nyreel. Jon tuvo la esperanza de que ella hablara en la lengua del pasado, pero cuando la mujer lo saludó e intentó darse a conocer, se dio cuenta de que en Mahendaris ya no existía nadie que la hablara. Tammar arrimó uno banquitos de caña, y cuando estuvieron todos sentados, chistó con gravedad:
  


  
    —¡Raros augurios, y noticias de duda!
  


  
    —Gan jak! —exclamó Silvara—. Gan jak-in a ousti…
  


  
    —Ojos verdes… en la oscuridad —tradujo Calist con voz hueca.
  


  
    —Onnanrul jat-magta! —chilló Lintar. Los demás lo miraron con una cuota de asombro e incredulidad, a excepción de Jon, que no tenía ni sospechas de lo que el hombre cubierto de musgos decía.
  


  
    —¿De qué están hablando?
  


  
    —No es por contradecirte a la ligera, Lintar —aseguró Tammar—, pero, a los que hemos visto a la Reina del Desierto, se nos ha quedado grabado en la mente el color rojo de su mirada, que nada se parece a lo que nos cuentan.
  


  
    Lintar no entendió.
  


  
    —Hay algo en Ros-Tamanni —explicó Calist a Jon—, y la gente de Mahendaris teme que sea Onnanrul, más feroz y aterradora que nunca.
  


  
    —Pero, ¡Thaellori y yo matamos a esa criatura! —aseveró Jon. Sacó el katak de Raballanto y mostró las manchas secas de sangre verdosa impregnadas en el mango tallado, las mismas que adornaban su capa de ereni. —Abandonó los túneles luego de que él y Klianna la enfrentaran en su nido. ¡Nos encargamos de ella en Lorfaris!
  


  
    —No te aceleres, Jon Keller. Su antiguo nido ya no es el problema —dijo Tammar, zanjando la cuestión—. No es su veneno el que se esconde en los caminos oscuros ahora. Pero sí hay algo que los recorre; puede que más terrible. Silvara nos dice que Bargarablin, el último ereni que andaba dando vueltas por aquí, olió el aire de los caminos bajo la arena, y entendió que Onnanrul había desaparecido para siempre de Ros-Tamanni. Tomó el coraje que tantas veces fue famoso por perderlo, y salió de aquí acompañado de cuatro intrépidos Galdassi, todos hijos del viejo Thagui, hace más de diez días, buscando los túneles que se acercan a Lorfaris, para comprobar, de una vez, si era posible volver a unir el pueblo de los Nuressi con la gente de la música, aunque de los primeros no haya quedado alma viva.
  


  
    —Pero no han regresado, ni enviaron a nadie de vuelta para avisar nada —acotó Haspell, pensativo.
  


  
    —¿Qué quieres decirnos? ¿Los devoró la oscuridad y el silencio de las calles sin luz, tantas veces andadas antes del horror de la bestia de Rui-Agasth? —quiso saber Thaellori. Su expresión carecía de su constante buen humor, y la barba se le había crispado como si se le hubiera erizado el cuero duro de su rostro de piedra.
  


  
    —Gan jak-in a ousti! —repitió Silvara con gravedad, golpeando la mesa de arcilla con el puño.
  


  
    —Los que salieron detrás de ellos volvieron a la mañana siguiente, desarmados tanto de armas como de coraje —siguió Tammar—. Silvara dice que en las caras siempre orgullosas se había grabado el terror, y las miradas se les habían quedado trabadas en la imaginación de una pesadilla. Dicen: ojos verdes en la oscuridad, y guardan silencio. Ojos verdes que aparecen en los huecos, en las sombras eternas, y hasta en los sueños. Los acompañan suspiros que retumban en los rincones, que parecen quejidos de alguien que agoniza.
  


  
    El coro de los viejos entonó un Himno al que se le unieron, con un profundo respeto, las voces de la mayoría de los espectadores.
  


  
    —¡A ver, a ver! —exclamó Thaellori—. Como bien dice el niño Jon, el peligro de Onnanrul ya es un cuento de miedo, que ha quedado atrás como tantas otras historias del Desierto. El mismo Bargarablin que nombran, Klianna de Turjyadal, y quien les habla, la enfrentamos en el corazón de Ros-Tamanni hace… vaya… hace un montón de días y noches.  ¡Oh, sí, menos de un año, meses después de la Noche de los sarglis! No quiso morderme a mí el destino ese día, como sí a Klianna: caí yo en un hueco abierto en la roca, por tantos días atrapados allí, que casi olvido para qué deseaba yo escapar. Pero, cuando me aseguré de que el olor de Onnanrul ya no era tan fuerte, me armé de valor y logré salir, juntando todos los pedazos rotos de mis fuerzas. Y, como detesto dejar las cosas a medias, me propuse seguir buscando su rastro de veneno por todo Onnan. Debo haberme perdido por los caminos que andan bajo la arena, creo. Si me preguntan por qué hueco salí al desierto, les diré lo que sé: que no lo sé. Puede que haya ido a parar a Jeerelos, tal vez, y que desde allí siguiera caminando luego, en su búsqueda. Pero no puedo afirmarlo con claridad, porque no hay tanta claridad en mis recuerdos. Lo que sí recuerdo bien, es a este muchacho —el viejo Caminante apoyó su mano en el hombro de Jon, —casi ahogándose en las aguas negras de Rui-Agasth, y todo lo que pasó desde allí, hasta aquí. La cuestión, queridos compañeros de viaje, mensajeras de Nyreel, y bella gente de la música, es que Onnanrul había abandonado sus moradas hediondas para asentarse en Lorfaris, atraída por el olor de la muerte. Y qué mal le fue, porque se encontró con dos amigos del viento bien preparados para vencerla. Uno sabiendo cómo, y el otro no, como debe ser.
  


  
    —¡El Refugio no existe! —negó Haspell.
  


  
    De pronto, Jon sintió una oleada de miedo que le punzó el pecho:
  


  
    —¡Su simiente! —lanzó, en un grito ahogado, mirando al Caminante—. ¡Tú dijiste algo! Difícilmente morirá algún día. Porque siempre deja su simiente en el lugar menos pensado, y la misma continúa su… trabajo… ¿legado?... o algo así…
  


  
    Thaellori acarició su barba y frunció el ceño, tratando de recordar si en verdad había dicho algo semejante. Para cuando los demás se impacientaron, a punto de continuar con la conversación, se palmeó la frente ruidosamente, como hacía cada vez que recuperaba la memoria.
  


  
    —¡Ya lo creo! —contestó—. Pues claro que te he dicho eso. Pero, en ese momento, lo escuchaste con oídos de sabio, y no con alma de niño, y así no es como debe ser. Verás… Onnanrul no es otra cosa que el Odio que no perece, que en su caso vistió ojos rojos y dientes afilados, y ¡vaya, qué afilados que eran, para romper mis huesos forjados por la arena! Es el Odio, niño Jon, el que no muere, y, si se le permite, su simiente volverá a asolar las tierras todas del Mundo.
  


  
    Lintar titubeó antes de hablar, un tanto temeroso de hacer el ridículo, y cuando soltó su entrecortada perorata, esta se escuchó como un perfecto y largo trabalenguas. Tammar fue la primera en contestar:
  


  
    —Si la amable Yuji dice eso, puede que no lo diga para que lo creas, sino, para que entiendas algo que debes entender…
  


  
    —¿Yuji dijo…? —saltó Jon. Lintar se quedó sin entender nada de lo que dijo Tammar, que, al igual que le sucedía a Thaellori, había olvidado responder en onnanti.
  


  
    —En resumen, que Ros-Tamanni se convirtió en hogar de espíritus errantes de las víctimas de Onnanrul —aclaró Calist, encogiéndose de hombros—. Según dice la mhabam, Onnanrul encerraba en sus nidos las almas de quienes devoraba, como cuentan que solía hacer en el Pantano Perdido de Rui-Agasth, prohibido hasta para los Ularits, o en las ruinas de Gulagarag, al norte de Albaris.
  


  
    —Hay cuentos y cuentos —explicó Thaellori—. A este, si fuera infalible, y tomándolo palabra por palabra, ahora se le puede añadir un final más pacífico: las almas arrebatadas por la Reina del Desierto ya pueden descansar en paz, desde que sus siseos dejaron este mundo.
  


  
    —¿Qué me dicen de los Jiggsenis? —soltó Tammar—. Los Cazadores del Bosque de Piedra ansiaron desde siempre tomar Ros-Tamanni para ellos, y ya no hay gente ni Reina que se los impida. Puede que estén probando nuevas formas de atemorizar a los desprevenidos, mientras agrandan su territorio…
  


  
    —Son horribles de alma, y de feroz cara, pero no han sacado ojos verdes que se noten en las sombras —señaló Thaellori—. Te los puedes encontrar de golpe, sí, y jurarías que viste un espectro espinoso, eso si es que logras escapar del desafortunado encuentro. Pero nadie que los conozca puede decir que sus ojos dejaron de ser humanos. Sus miradas lastiman, sí, pero siguen siendo humanas, de todos modos.
  


  
    —Sarglis-silgs? —aventuró Silvara, con la vista perdida en el vacío de un recuerdo doloroso.
  


  
    —¿Almas de Alasombras? —dudó Calist.
  


  
    —No comprendo… —dijo Jon.
  


  
    —Soldados —chistó Haspell, apretando los dientes—. Guerreros de tu ciudad, de ropas oscuras, y corazón igual.
  


  
    —Eso mismo —siguió Calist—. Tal vez… recorren los túneles, todavía buscándote, antes de que la muerte llegue al desierto.
  


  
    La joven miró a Jon con un miedo que él no le conocía hasta ese momento. Los demás bajaron la vista al suelo áspero, y se perdieron en sus preocupaciones, rodeados por la alegría de la gente de Mahendaris, que desconocían aquellas tribulaciones.
  


  
    —El camino ya era peligroso antes de salir —aseguró Tammar, alzando la voz con su ejemplar valor—. Aunque ahora que lo andamos ese peligro se hace mayor, y bastante más horrible de lo que esperábamos, siguen siendo los Senderos Sin Luz más seguros que la piel de Onnan.
  


  
    Los viajeros asintieron, a excepción de Jon, que temía estar metiendo a sus compañeros en nada menos que una trampa sin salida.
  


  
    —En Albaris podemos protegerlos —indicó Haspell, al fin—. Pueden hacer el mismo camino que hicimos nosotros para llegar aquí, bajo la noche, los grandes alzando a los pequeños, sin detenerse. En Guarida de los Niños hay sitio para todos.
  


  
    Tammar dijo exactamente lo mismo en onnanti para Lintar y Silvara. Pero éstos negaron con la cabeza, y dieron su argumento. Calist tradujo, para que Jon comprendiera: «Desde esta noche, la Noche ya no oculta al que camina. Los niños poco pueden hacer contra la brisa helada, y sus abuelos darán pocos pasos antes de caer en la oscuridad. Si el viento no detiene el embiste del sur, en el abismo de Mahendaris, protegidos por la no-luz, hay lugar para una desesperada esperanza».
  


  
    Haspell suspiró, contrariado. Sin embargo, a lo último asintió, respetando la decisión de aquella gente, y reprimió sus deseos de discutir.
  


  
    —Debemos descansar ahora, al menos dos horas —sugirió entonces—. Desde hace rato que no hay tiempo que perder. Las vemos cantando, pero las mhabam ya no duermen, y sus sueños en vigilia se confunden entre esperanzas y temores.
  


  
    —¿Ahora crees en lo que ven sus ojos? —quiso saber Thaellori.
  


  
    —No —respondió el joven de Albaris, turbado—. Pero no hay que ser Andasueños para darse cuenta de que algo muy grande está por pasar. Kaabalot ya nos golpeó duro antes. No hay que revisar el futuro con ojos velados para saber que no habrá forma de pararlos.
  


  
    Los niños músicos dieron por finalizado su concierto con una canción que enumeraba situaciones graciosas que les habían sucedido a los Galdassi (o chicos-barro, como los llamaba Jon para sus adentros), según frases sueltas que Calist traducía para él. La gente se fue marchando en tandas: los más viejos y los más pequeños se iban a la isla flotante del centro del Pozo a tejer hilos de fibra de caña y helechos secos de los que crecían pegados a las paredes, y otros viejos se reunían en una cueva a cocinar las delicias de la casa, que luego repartían primero a los huérfanos, y el resto a quien necesitara. Las mhabam, por su parte, formaban equipo con los Galdassi para la peculiar y arriesgada tarea de recolectar cosas de las profundidades del Pozo: los jóvenes embarrados se calzaban un arnés de soga gruesa del cual colgaban dos anchos cestos a los lados, y bajaban caminando las paredes suspendidos por un cable de acero sujetado por poleas construidas a partir de llantas de autobuses, sostenidas en aparatos manuales instalados en estratégicos balcones. Al rato, los jóvenes volvían con los cestos repletos de barro, musgos, raíces y gusanos gruesos como un dedo, y las mhabam recibían el botín y lo separaban y almacenaban en vasijas de arcilla y botes de metal galvanizado: exprimían el barro con las manos y le sacaban todo el líquido posible, al igual que hacían con las raíces blancas y carnosas, que luego machacaban y hacían puré; y los gusanos y musgos los separaban en distintas vasijas que eran transportadas a las cocinas para la preparación del día. No se usaba ningún tipo de lumbre ni antorcha en tan arriesgada misión, pero los hábiles recolectores no mostraban inconvenientes a la hora de seleccionar y sustraer de la oscuridad impenetrable la mejor materia prima para el sustento del menguado pueblo. Los más afortunados, o experimentados, solían hallar, de vez en cuando, una acumulación de preciados hongos, pálidos y regordetes, que se estimaban como el manjar de los manjares para la gente de la música.
  


  
    Cuando Silvara y las mensajeras de Albaris se marcharon, Lintar no tardó en ofrecerles a los viajeros un lugar retirado donde descansar. Jon dejó de observar el trabajo de los Galdassi, y siguió a sus compañeros por los puentes colgantes hacia el extremo opuesto del Pozo. El hueco era tan amplio como la caverna de fiestas, pero se encontraba vacío y frío; se trataba de una de las tantas moradas deshabitadas luego de las matanzas, en donde los lechos de musgo seco y hojas de cañas habían quedado intactos, y las mesas y sillas no se habían corrido siquiera un centímetro de donde sus dueños las habían dejado. Thaellori se desparramó sobre un rincón, y en un segundo ya estaba roncando como si fuera una máquina diseñada para hacer un estrafalario y constante ruido; Tammar se desplomó cerca de él, y no fue menor su alborotador rugido al dormir. Haspell se quedó sentado en el suelo duro, y cerró los ojos con las manos apoyadas en las empuñaduras de sus kalas. Pero Jon, si bien se encontraba exhausto, no se despegó del balcón de rieles y tablas de vías de tren. Calist lo acompañó, cuando notó el resquemor en la mirada ansiosa del joven de Umbriland.
  


  
    —Ellos… se las arreglan con tan poco… —empezó él, en voz baja para no despertar a los otros—, mientras en… Kaabalot abundan los recursos. Nunca nadie debería haberlos… no, no hay excusa…
  


  
    Jon se puso a temblar como si la brisa nocturna lo hubiera buscado y asaltado de improviso. Calist le tomó una mano.
  


  
    —¡Cuando se sepa, el Plan se va a caer en mil pedazos, tengo fe! —siguió él, con un sollozo reprimido—. Pero… ¡Calist! ¿Cuán cruenta puede llegar a ser la represalia de mi padre al llamado a la libertad y vida? La Guardia, ya sea por obligación o convicción, minará con fuego a quienes levanten la voz. Cuando derribemos las mentiras instauradas por mi Familia y la Asamblea, tratarán de ahogar la verdad junto a aquellos que la proclamen, con muerte y tortura. ¡Oh, Calist, es este peso que tengo en el pecho! ¿Es posible? ¡Vamos a defender la vida! Pero, ¿a costo de cuántas vidas?
  


  
    —¿Acaso viven? —exclamó Calist, apretando la mano— ¿Acaso vivimos, los que nos acostumbramos a esperar la muerte cada día? Te digo algo, Jon: vamos a despertar las ansias de libertad con la verdad, y quien se levante morirá por ello: tú, yo, y aquellos que escuchen de sus hermanos que dejaron afuera, y de un mundo que tiene vida más allá de las Murallas, a donde no llega la mano de tu padre, aunque sí su daga… sí, muchos caerán, porque, sin pensarlo, tanto como un deseo reprimido que explota, repentino, los corazones se moverán y lucharán. ¿No lo has entendido aun? Jon, quien luche por la vida, por esa vida que nunca tuvo ni tendrá si se queda quieto bajo el martillo del odio, realmente vivirá. Los que vinimos contigo, aunque pensemos distinto, hemos venido a dar la vida para que los demás vivan. Porque ver caer a tus hermanos sin poder hacer nada es mucho peor que morir.
  


  
    Jon aceptó las palabras de Calist, rogando contagiarse de una fracción de su valentía, y se entregó a su paz sin deshacer la unión de las manos. Juntos, descansaron apoyados en las rejas melladas del balcón, en la hora donde el viento del desierto lograba colarse en Mahendaris y rodeaba el Pozo en un remolino sutil, acariciando cada morada con una brisa refrescante.
  


  
    Thaellori despertó a todos apenas pasadas dos horas, tal como había sugerido Haspell. Para Jon fue apenas un parpadeo, pero, en la calma de Mahendaris, los minutos que logró dormir fueron suficientes para reponerse.
  


  
    —El día se va, y con él, nosotros —indicó Haspell, el más impaciente de todos—. Vayan despidiéndose de Mahendaris. Ha llegado la hora de no perder más horas.
  


  
    De los ojos secos de Thaellori nacieron un par de lágrimas, cuando los viajeros se pusieron a juntar sus cosas. Tammar le dio unas palmaditas amistosas en la encorvada espalda, con cara de también necesitarlas.
  


  
    —Volverás —le prometió Jon al viejo—. Y yo te acompañaré. Juntos vendremos a darles la mejor noticia de todas: que el desierto vivirá en paz al fin, y que las Murallas de Kaabalot serán derribadas para siempre.
  


  
    —No temo. De alguna forma u otra, siempre volveré aquí —respondió Thaellori—. Con pasos, o sin ellos.
  


  
    Algunas mhabam les cantaron con melancolía, pero otras sonrieron, gozosas de tocar los rostros de los viajeros. La barba de Thaellori se llevó el protagonismo de las caricias. Cargaron los bultos de los viajeros con amasijos de raíces carnosas, y bolas de musgo con gusanos y hongos. Jon y los demás no iban a tener problemas con la comida y el agua.
  


  
    Lintar los condujo hasta una de las grietas que no eran alcanzadas por el resplandor del cielo recortado del Pueblo Dentro De Un Pozo; desde allí los guió con una antorcha de caña. Atravesaron otra grieta que conducía a una larga y oscura caverna, donde tuvieron que sortear toda una colección de estalagmitas adornadas por cuarzo y otras rocas de colores vivos. Cuando dieron con una delgada abertura, como un tajo en la pared de la caverna, Tammar asintió: aquella era la entrada a Ros-Tamanni desde Mahendaris.
  


  
    —Prepárense para la verdadera oscuridad —anunció—. Siquiera la luz de Lumion, ni de las estrellas que la acompañan, nos guiarán desde aquí.
  


  
    Lintar mostró su mejor cara de pena al despedirlos. Jon y Calist no podían evitar sentir lo mismo.
  


  
    —No hay que temer —dijo Haspell—. Lo que sea que nos encontremos en los Caminos Sin Luz, probará el filo de mis kalas.
  


  
    —Adiós, Lintar —se despidió Thaellori olvidando, una vez más, hablar en onnanti—. Esperen noticias de nuestro viaje, que deberían nacer en muy pocos días. El final está cerca, para bien o para mal. Pónganse a cubierto y estén atentos. Bloqueen cualquier entrada que pueda ser bloqueada.
  


  
    —Trataremos de llegar a Kaabalot antes que se dicte la orden de comenzar con la destrucción de los pueblos de Onnan —se despidió Jon—. Va a ser difícil, pero no imposible.
  


  
    Calist tradujo las palabras de todos, y despidió al anfitrión de Mahendaris con un cálido abrazo.
  


  
    —¡Onni as taemanen! —saludó Tammar antes de entrar al túnel.
  


  
    —¡Onni as taemanen! —devolvió Lintar con tono lastimero.
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    Ojos verdes en la oscuridad
  



  
    Los viajeros se internaron sin demora en los Caminos Sin Luz de Ros-Tamanni. Desde los primeros pasos Jon, Calist y Haspell siguieron sin dudar a Thaellori y Tammar, los únicos del grupo que conocían mucho de los secretos guardados bajo tierra: la guerrera iba al frente portando una gruesa antorcha de caña, con trapos atados a su extremo, apelmazados con plástico pegajoso; el Caminante, que ya había gastado mucho más de lo que hubiera deseado del valioso combustible del coilru, la acompañaba como un fiel ladero, privándose de alumbrar el camino con su arma ígnea. No obstante, no se demoraron en comenzar a discutir los dos por cuáles entronques eran los acertados para evitar los derrumbes, y qué túneles tomar para no acercarse a los peligrosos desvíos del este. Thaellori se defendió aduciendo que ya había recorrido los túneles entre Mahendaris y el cruce que se acercaba a Lorfaris, en su épica búsqueda de Onnanrul. Pero Tammar confiaba más en los recuerdos de su niñez, y en los mapas del Tamanni, que en la falible memoria del viejo Caminante.
  


  
    —Durmiendo casi nada, desde aquí hasta el final del camino —intercedió Haspell—, serán algo más de cuatro jornadas seguidas de marcha, siempre a buen tranco, desde el pueblo del pozo hasta los lindes de Kaabalot. Si debemos soportar sus desacuerdos desde ahora, creo que yo elegiré caminar por la arena, aun a riesgo de ser cazado por los sarglis.
  


  
    —No te impacientes, joven sabio —repuso Thaellori—. Sin dudas ella conoce los túneles mucho mejor que yo. Y, desde luego, tiene mejor memoria. Pero no deben guiarse solo por mapas: hay lugares que no los marcó nadie en ellos, y sin embargo, ahí están.
  


  
    —Si te refieres a Jeerelos, en breve descubrirás que puedes rodear toda una vida las Murallas de Kaabalot sin hallarlo —dijo Haspell—. ¡Tantos lo han intentado, y han caído! Porque solo está marcado en los mapas de los sueños.
  


  
    —¿Y a qué has venido entonces, si ninguna esperanza tienes puesta en que logremos encontrarlo? —le reprochó Calist.
  


  
    Pero su hermano no contestó. Tan solo bajó la mirada, prestándole atención a los pedruscos y tablones partidos de las antiguas vías. Por varias horas no habló, y el grupo caminó en silencio y sin pausa, hasta que las horas ya debieron ser las de una noche entrada.
  


  
    Tammar no había mentido: Ros-Tamanni estaba aislado del mundo. No había huecos ni grietas que mostraran un fragmento de cielo, y la oscuridad era tan cerrada como una masa acuosa que sofocaba la luz y hacía que las sombras proyectadas por la antorcha se fusionaran en una bruma impenetrable devorada por las paredes ennegrecidas y descascaradas. El concreto desnudo tenía el color y la textura del carbón, y se podía quebrar con la misma facilidad. A medida que se fueron internando en Ros-Tamanni, y las horas se sucedieron, el aire se fue enrareciendo cada vez más, si bien se ventilaba un poco por algún que otro agujero oculto a la vista. Pronto Jon comenzó a padecer la falta de oxígeno más que ningún otro: se agitaba con frecuencia y se mareaba, como si estuviera trotando en lugar de caminando a paso raudo. A pesar de ello, tanto el joven como sus compañeros mantuvieron un buen ritmo de marcha, y tuvieron la suerte de no toparse casi con obstáculo alguno, ni derrumbe ni grieta abierta en el suelo que los interrumpiera. El camino resultó ser bastante firme, y a Jon le pareció bastante ameno para andar, teniendo en cuenta que, hasta el momento, cada uno de los trayectos recorridos, desde que había escapado de Umbriland, siempre habían sido hecho bajo un calor agobiante o enfrentando un frío cruel. La mayoría de los tablones y rieles de las vías habían sido retirados por la gente de Mahendaris, ya fuera para armar balcones, tapizar los pisos arcillosos de sus moradas, o para construir la maraña de puentes colgantes; quedaba así un sendero de pedruscos, aplanado al ser pisoteado desde hacía un siglo por un pequeño pueblo de gente que había sido un poco de Lorfaris, un poco de Albaris, y otro tanto de Mahendaris. Un pueblo destruido por una bestia voraz que arrasaba sito en el que apareciera, convirtiéndolo en su reino de terror y muerte.
  


  
    No obstante, en las primeras estaciones encontraron todo destruido y quebrado: los andenes se habían derrumbado y las paredes de los antiquísimos negocios se habían disuelto en polvo y pedruscos, y de los ladrillos quedaban apenas el dibujo pegado al suelo que delimitaba los espacios que alguna vez separaron. Jon observó con decepción las escaleras de acceso al exterior, selladas por la acumulación de arena y arcilla, y aquella temprana sensación de opresión se intensificó. Tammar agitó la antorcha de izquierda a derecha, revisando las salidas derrumbadas de la tercer estación.
  


  
    —Por aquí se podía subir a Turjyadal —contó, con una nota de melancolía—. La familia del viejo Turjyo se encargaba de mantener limpias las aberturas, al menos las de esta estación y de las dos que siguen.
  


  
    —Así será, de aquí hasta el final —aseveró Thaellori—: ni huecos por los que nos podamos fijar si hay luz en el mundo, ni salida de escape rápido que podamos usar ante un peligro. Pero, ¡nada de caras largas! Vienen ustedes con un Caminante, el más viejo de todos, según el nombre que me ha dado el niño Jon —señaló al joven de Umbriland, que se encogió de hombros, —y el más audaz, según mi propio juicio.
  


  
    —Desde aquí, dos días y medio, con sus noches, nos tomará llegar al Cruce de Lorfaris, los entronques de los que nacen los caminos hacia el oeste, y los que siguen bajando al sur —señaló Tammar—. Todo tipo de pasadizos y atajos excavados en los derrumbes nos aguardan; algunos los conozco, otros los tengo dibujados aquí —sacudió el rollo de pergamino cual trofeo—, y, unos cuantos, nuevos, puede que nos sorprendan con su forma y su ubicación, porque Ros-Tamanni va cambiando ante el paso del tiempo, y el peso de sus largos años es grande.
  


  
    Haspell no objetó nada, pero sus pasos se tensaron. Por detrás de él, Jon volvía a caminar con la compañía de Calist. La joven no ocultaba su preocupación.
  


  
    —Creo que podemos confiar en ellos… —la animó Jon.
  


  
    —No es eso —dijo Calist en voz baja—. Es lo que dijeron Silvara y Lintar. Jon, me crié en túneles como éstos, jugando a esconderme entre los derrumbes, saltando y corriendo por los andenes y las vías subterráneas de Albaris. Nada tendría que temer de los caminos enterrados en el Desierto. Pero, si me preguntas… hay… ¡Algo no está bien aquí! Vive un silencio demasiado callado en Ros-Tamanni. El resplandor del fuego es menos claro que en ningún otro lugar; y del viento… ni un susurro.
  


  
    —Una criatura horrible anduvo por aquí, no hace mucho —indicó Jon, acercándose un poco más a ella—. Si las cosas son como las dice Thaellori, nada queda borrado del todo. La sombra deja su huella de sombra, y la luz deja el calor de su luz, ¿no?
  


  
    —No, no es el hedor de Onnanrul —aseveró Calist—. Ni es el miedo, grabado en la memoria, de encontrarse con ella debajo de Onnan, lo que quedó sellado en este camino. Es el Odio, Jon. Puedo respirarlo.
  


  
    Los viajeros continuaron sin pausa por al menos seis horas más, hasta que Haspell, para sorpresa de todos, asintió conforme, deduciendo la distancia que habían recorrido desde la grieta de Mahendaris. Animados, a la vez que agotados, comenzaron a mencionar, con Thaellori como promotor inicial, lo prudente que sería detenerse unas horas, comer algo, y descansar un poco las piernas fatigadas. Por lo que, una vez que alcanzaron la siguiente estación, los viajeros pararon sin esperar autorización de nadie (Jon fue el único que miró a Haspell, pero este no tuvo nada que objetarles). En una olla abierta entre los escombros formaron una ronda, abrigados alrededor del fuego de Tammar, que aprovechó a cambiar la amalgama de la antorcha. Jon prestó su mechero para encenderla, y se ganó las miradas asombradas de Calist y Haspell. Desfilaron los bollos de caucsi, engulleron las últimas barras energéticas de Jon, y bebieron con ganas. Pero no compartieron charlas, y no hubo canciones ni cuentos. Ahora que las risas y la música de Mahendaris ya se sentían lejanas, y la alegría de aquellas voces puras solo resonaba en un recuerdo reciente pero agobiado, la incertidumbre sobre el destino que iba a tener su arriesgado viaje les empañó el ánimo. Incluso Thaellori, el más optimista del grupo, mantenía una expresión dubitativa, y se acariciaba la barba con inquietud.
  


  
    Enseguida se pusieron de acuerdo para dormir unas horas, viendo que a Calist se le cerraban los ojos mientras masticaba las hojas crudas de hillpala. Tammar decidió hacer la primera guardia, y Jon se ofreció a reemplazarla.
  


  
    —No vamos a dejar luz encendida —le indicó la guerrera al joven, que ninguna idea tenía de viajes por túneles escondidos—. Tanto para ahorrarla, como para no atraer miradas lejanas, si es que las hay. Lo mejor será que te recuestes junto con los demás, y que no te alejes del que tengas al lado. Puede que llegues a escuchar el eco de algún suspiro perdido en el tiempo; te aseguro que solo tu imaginación será la que lo hará sonar. Descansa ahora, y luego me cubres.
  


  
    Jon se tendió en el frío suelo junto con Thaellori, que pareció desmayarse luego de proferir un sonoro e interminable ronquido. Lo acompañó Calist que, sin decirle nada, lo tomó de la mano y se durmió en un segundo. Jon reparó en que era ella, tal vez, la más agotada de todos, aunque él no creía estar en mejores condiciones. Tammar apagó el fuego, cuidando la escasa provisión de trapos y masa de plástico, y al instante los envolvió a todos una oscuridad palpable.
  


  
    Al cabo de unas pocas horas, insuficientes para lograr reponerse del todo, Tammar despertó a Jon sacudiéndolo, y se acostó en su lugar.
  


  
    —No más de un rato —le dijo.
  


  
    En un primer momento Jon supo mantenerse firme, y el simple hecho de no ver nada en absoluto no llegó a inquietarlo demasiado. Encontró coraje distrayéndose en las jugadas de ajedrez compartidas con su amigo Ivan Sammat, y se perdió en un tablero inmaterial, al que se insistió en volver cada vez que el miedo intentaba dominarlo. Pero, aquello de montar guardia en la oscuridad intensificaba los sentidos mucho más de lo que alguien pudiera desear. Pronto, la imaginación del joven empezó a correr, y ya le pareció oír un lejano rumor de voces que iba creciendo en los túneles. La respiración dispar de sus compañeros era mucho más clara que aquel débil sonido pero, aun así, bastó para inquietarlo sobremanera. No encontró manera de dejar de maquinar nefastas ideas, que nacían de cada palabra de las advertencias de Lintar y Silvara. Cuando dejó de balancear las piernas que le colgaban desde el borde del andén, los vio: ojos verdes, brillantes y espeluznantes, que lo acechaban desde cada rincón incierto de la oscuridad. Jon trató de contenerse, repitiéndose a sí mismo que no eran otra cosa que proyecciones de sus más instintivos miedos. Pero la desesperación le ganó, y ya no estuvo seguro de si lo que veía era producto de su mente, o si en verdad existía. Temblando, revisó la hora en su brújula: había pasado poco más de hora y media desde que comenzó su guardia. El terror lo invadió cuando sintió que algo lo rodeaba. Dando manotazos al vacío, no esperó más y encendió la antorcha de Tammar.
  


  
    —¿¡Qué sucede!?
  


  
    Haspell despertó sobresaltado, tomando sus armas. Thaellori y Tammar reaccionaron en una fracción de segundo.
  


  
    Jon revisó los accesos de la estación. Fue y vino, frenético. Aún con el fuego en su poder no dejaba de tener escalofríos.
  


  
    —No…
  


  
    Luego de unos minutos, el joven se tranquilizó. No había rastros de ojos verdes.
  


  
    —Creí escuchar… ¡Les juro que había algo!
  


  
    —¡Te lo dije! —se burló Tammar, y le quitó la antorcha—. ¡Hay que tener temple, joven Jon, para no perder la cabeza en estos caminos!
  


  
    Haspell resopló con fastidio. Thaellori se quedó inmóvil, tratando de escuchar, pero negó con la cabeza.
  


  
    —No les hagas caso —le dijo Calist cuando se unió a Jon. Tammar tomó la antorcha, y Thaellori y Haspell levantaron sus cosas y la siguieron. —¿Qué fue lo que viste?
  


  
    —Ahora no estoy tan seguro —contestó él, tratando de darle sentido en su cabeza a las imágenes que se le habían aparecido—. Creo que… me dejé llevar. Vi unos… unas filas de ojos verdes que brillaban, flotando, en la oscuridad. Por donde vinimos, y adelante.
  


  
    —Yo soñé con lo mismo —dijo Calist.
  


  
    —¡A movernos! —se quejó Haspell, a la cabeza del grupo—. ¡Juntos alrededor de la luz!
  


  
    En ese segundo día de marcha la tensión creció en los viajeros. Si bien solo Calist le daba crédito a Jon (Thaellori se guardó su opinión, algo inusual para un Caminante), Haspell y Tammar apretaron el paso sin dejar de echar un vistazo fugaz, cada tanto, hacia atrás. Jon y Calist, que continuaron sin abandonar la retaguardia, trataron, con gran esfuerzo, de mantener el mismo ritmo que sus compañeros. Jon no podía apartar de sus pensamientos aquellas inquietantes visiones, y no ayudaba el hecho de que Calist lo secundara; más tranquilidad le hubiera dado que ni uno solo de los que lo acompañaban creyera posible que no había soñado despierto, preso de un miedo que le trastornara la mente. Así mismo, el ambiente circunspecto con el que anduvieron no auguraba nada bueno, y Jon llegó a sospechar que, a excepción de Calist, desacreditaban su miedo para que él no se acobardara del todo, y no se rindiera, en horas que eran decisivas. Estrategia que, en aquel caso, tenía un resultado a la inversa de su intención, y dejaba al joven de Umbriland desorientado y frustrado, además de temeroso.
  


  
    No obstante, si bien fueron apareciendo preocupantes interrupciones a medida que avanzaron (derrumbes que apenas dejaban una fisura para pasar, y montículos de arcilla y piedra que tuvieron que trepar y luego caminar a gatas, con el techo del túnel raspándoles las espaldas) no se escucharon otros ruidos que no fueran el de sus propios pasos, ni de los chasquidos de Haspell, ni del crepitar de la llama de Tammar, y no vieron otra cosa que la nada oscura que tenían por delante, y la que dejaban atrás. A esa altura, Jon tenía la opresiva sensación de que lo único que existía era tan solo lo que encerraba el radio de luz que portaba Tammar.
  


  
    Pasadas unas ocho horas de marcha constante en las que no hubo sobresalto alguno, los ánimos se relajaron un poco, y los viajeros se sintieron seguros para detenerse unos minutos para comer y beber. De todos modos, la extrema fatiga y la urgencia de la misión no los abandonó en ningún momento. Al ponerse en marcha de nuevo, rondaba en la respiración agitada de los viajeros una mal disimulada cuota de angustia. Las horas pasaron y el mundo subterráneo permaneció en ese silencio incorruptible, aislado de lo que fuera que sucediera en Onnan. En los ojos siempre entrecerrados de Haspell se intensificaba el reflejo de la única llama que los guiaba, tal era la dureza de su mirada a esas instancias. Luego de él, los más animados, Thaellori y Tammar, guardaban sus risas espontáneas y sus comentarios jocosos, como si los hubiera engullido la absorbente quietud, y sus voces no se animaran a salir de sus bocas.
  


  
    Pronto Jon se dio cuenta de que el cansancio estaba abatiendo poco a poco las esperanzas de todos. La cara de piedra de Thaellori pronto se transformó en una máscara de desazón; y Calist, siempre vital y llena de ilusiones, empezó a tomar el brazo de Jon para andar, usándolo tanto de apoyo para mantener el equilibrio, como de sostén de su valor. El joven trató de animarla, aunque intuía que se encontraba igual, o peor, que ella; por un momento pensó en apoyar él también su mano en el hombro de Thaellori, pero el Caminante parecía necesitar hacer lo mismo con Haspell o Tammar. De este modo, el peligro del cual les advirtieron en Mahendaris, los encontraría formando una pintoresca fila encorvada y exhausta, unida por hombros y manos.
  


  
    Así, cuando llegaron las últimas horas de la segunda jornada bajo Ros-Tamanni, Haspell y Tammar se rindieron, y no hubo desacuerdo en detenerse. Cuando la antorcha de Tammar mostró un montículo de arcilla, Jon suspiró aliviado: llegaron a una estación que se parecía más a las cavernas de Mahendaris que a ninguna otra cosa; cualquiera diría que allí nunca se había construido nada en el pasado remoto, y que se trataba de una simple excavación hecha a mano por el pueblo de los túneles.
  


  
    —Aquí paré a respirar, aquí me quedé a descansar —recitó Thaellori, y se desplomó en un hueco liso que se adaptaba a la curvatura de su espalda huesuda.
  


  
    —Puede que mis piernas estén un poco menos cansadas que el brazo con el que llevo el fuego —suspiró Tammar, sentándose en una roca solitaria—. Y, les aseguro que mi brazo desea despedirse de mi cuerpo. ¡Vaya caminata!
  


  
    Jon se derrumbó al lado del viejo. Calist lo imitó. Haspell permaneció de pie un rato, revisando las entradas, hasta que al fin se les unió.
  


  
    —Está bien —aceptó—. Aprovechemos a comer y beber algo ahora, y luego peguemos un rato los ojos. Yo montaré la primera guardia.
  


  
    Tammar aprovechó lo último de la luz de su antorcha para revisar de nuevo sus mapas con Thaellori. Jon y Calist se quedaron escuchándolos. Pronto debían apagar el fuego porque no tenían nada para alimentarlo ni para encender una fogata, y la madera y el trapo eran uno de sus recursos más escasos. Por lo que, ya cuando los párpados se les caían, Haspell apagó la llama, y se quedaron inmersos en la oscuridad. El joven guerrero de Albaris los tranquilizó, indicándoles que, en el silencio total de Ros-Tamanni, cualquier ruido lo alertaría.
  


  
    Cuando Jon se acomodó para dormirse, con la mochila a modo de almohada, sintió que Calist se acurrucaba a su lado.
  


  
    —Lo siento —susurró la joven—. No puedo dormir. ¿Puedo quedarme aquí?
  


  
    —Ven —la animó Jon. Y aunque en la oscuridad total de nada servían las señas que hizo, le ofreció a la joven apoyar su cabeza en su hombro, y rodearla con el brazo.
  


  
    —¿Puedes contarme algo más de tu ciudad? —le pidió ella.
  


  
    Jon sonrió, pero su sonrisa se disolvió en la nada misma. Y llegó a pensar que el frío del suelo le llegaba directo al corazón.
  


  
    —Hay una joven, en Kaabalot —contó, en un susurro— que se llama Helena. Ella es la mejor sembradora de todo el Sector de Germinación. Detrás de las Murallas se esconden los Domos de Siembra, unos altísimos jardines recubiertos en donde crecen cientos de variedades de vegetales. Hay plantas de semillas carnosas, jugosas hojas verdes, flores de pétalos dorados colmados de sabrosas bayas, y otros arbustos de pequeños frutos dulces rojos y azules. Y ella trabaja en uno de esos jardines. La primera vez que la vi entre todo el verde que la rodeaba, pensé que no caminaba, sino que danzaba, más bien, mientras revisaba los brotes.
  


  
    —¿Cómo es… ella? —preguntó Calist, con la voz cargada de sueño.
  


  
    —Ella… —Jon hizo una larga pausa—. Ella es luz. Una luz adornada de bondad y alegría, que no pereció en el mundo cuando fue destruido. Sus ojos tienen la calidez de un templado amanecer en el desierto, y su sonrisa es el milagro más hermoso que se pueda concebir. Vive en su pecho una fuerza más grande de la que cualquiera de nosotros nos atreveríamos a soñar tener. Es una rebelde, creo que la más grande que haya pisado Kaabalot, y no me equivoco en pensar que es la que comenzó con todo esto. Con el principio del cambio. ¿Sabes? Cuando desperté fue ella lo primero que vi. Desde ese instante, los giros de mis pensamientos ya no pudieron soltarse de su mano. No tengo recuerdos viejos de ella, pero, cada vez que cierro los ojos aparece frente a mí, y me enseña que la luz no mengua a pesar de cuán larga sea la noche.
  


  
    Calist respiraba profundamente, y un pequeño silbido en su garganta delataba su sueño tranquilo. Jon intentó lo mismo, luego de un buen rato divagando en su pensamiento acerca de la sensación de las manos de Helena sobre las suyas. Y allí, en los caminos ocultos del mundo devastado, el joven prófugo de Umbriland cerró los ojos, y los abrió en sus sueños para ver a su prometida, y embriagar su pesar en la dicha de su dulce rostro. «Ojalá te encuentres bien. Sé que estás luchando como nadie», fueron sus últimos pensamientos, antes de dormirse.
  


  
    Las horas que descansaron no fueron interrumpidas por sonido alguno, ni por la presencia de un peligro latente. Haspell no había despertado a nadie para que lo reemplazara: estaba tan impaciente por llegar a Kaabalot, que sus energías no mermaban. Jon, tan deseoso o más por alcanzar la misma meta, no tenía esa facultad, y no estaba acostumbrado a tantas jornadas seguidas de marcha. Lo mismo que las demás veces, despertó junto con los otros como si no hubiera dormido nada.
  


  
    —Debe ser noche lo que puede ver el mundo aún —aventuró Haspell—, porque este frío no es propio de las horas de Akanion, ya sea en la arena, o debajo de ella. Nos calentaremos mejor caminando.
  


  
    Tammar encendió de nuevo su antorcha, y los demás la siguieron. Desde aquella estación las vías empezaron a verse armadas, con sus tablones intactos, aunque propensos a quebrarse al pisarlos. Para no hacer más ruido con sus zapatos, Jon eligió caminar por el borde de las vías, donde la piedra no se acumulaba, mientras que los otros marchaban pisando la madera para no lastimarse los pies. Fueron varias horas las que anduvieron sin pausa, hasta que se encontraron con el primer entronque del cual se abrían otros túneles. Varias de las columnas habían cedido, y del techo colgaba el material derruido, como estalactitas gigantes de concreto. Las múltiples salidas estaban bloqueadas, de la misma forma que en los anteriores andenes. En la plataforma de la derecha, donde surgía uno de los nuevos túneles, se podían ver algunos vagones de transporte subterráneo enteros, aunque por completo herrumbrados.
  


  
    —¿Aquí no vivía la vieja Antriga con sus hijos y nietos? —preguntó Thaellori—. Tengo entendido que Bargarablin venía de vez en cuando a visitarla, y le pedía mercancía.
  


  
    —Seguro —afirmó Tammar—. Aquella vieja loca era de las mejores criadoras de caucsi de todo Onnan.
  


  
    —Es cierto —se acordó Calist—. Mia me habló de ella. Descendía de… creo que de una de mujer exiliada que había aprendido de la ciencia. Antriga sabía bien cómo hacer crecer todo tipo de insectos y gusanos, y muchas otras alimañas de la humedad.
  


  
    —Desapareció cuando la Reina del Desierto anidó por aquí —señaló Thaellori—. En los buenos tiempos, solían venir desde Lorfaris a buscar bolsas de caucsi. Solían pagarle con valiosa madera robada de Rui-Agasth.
  


  
    —Todos recuerdos —los apuró Haspell—. Preocupémonos por no convertirnos nosotros mismos en solo eso y más nada.
  


  
    No solo Tammar conocía bien qué camino tomar desde allí, pasando por los vagones que se internaban en el túnel de la derecha. El viejo Caminante los guió a través de los vagones abandonados, en cuyo interior todavía se apiñaban los tachos rebalsados de tierra, y bandejas donde la famosa familia solía trabajar para proveer de caucsi a Lorfaris.
  


  
    —¿Qué hay con los otros túneles? —quiso saber Jon.
  


  
    —Todos cerrados —respondió Tammar—. Un poco más adelante los bloquean los derrumbes. Pero no importa. La mayoría de ellos conducían directo a Sui-Lumoni, y allí no nos interesa entrar, para nada.
  


  
    En la siguiente estación se encontraron con algunas chozas y casillas, vestigios de antiguos asentamientos levantados por aquellos que habían aprovechado la poca humedad de aquel tramo de túneles. Se veían numerosas excavaciones en las plataformas quebradas, de donde extraían la preciada tierra húmeda, y más de un carro de ruedas compuestas por llantas metálicas que usaban para transportarla a los vagones. Pero, de todo lo que allí antes se había construido, ahora no quedaba nada en pie, como prueba de cuán terrible había sido la violencia de la criatura nacida en el Río Muerto.
  


  
    De pronto, al joven se le apareció la espeluznante imagen que tenía de Onnanrul. Si bien no poseía el afilado olfato del Caminante, empezó a percibir un sutil vaho que se impregnaba en las fosas nasales, similar al inconfundible hedor de la pestilente bestia que lo atacó en Lorfaris. El recuerdo que le traía aquel distintivo olor a putrefacción, mezclado con las palabras de Calist y las advertencias de la gente de Mahendaris, lograron preocupar al joven de Umbriland, que trató de suavizar sus pisadas para que las suelas duras no hicieran ruido en la grava.
  


  
    —Un momento —se detuvo Tammar de pronto. Los demás se quedaron inmóviles. —¿Escuchan eso?
  


  
    Los viajeros agudizaron el oído, pero solo el crepitar de la llama que portaba la guerrera de Albaris rompía el silencio.
  


  
    —Es un… jadeo —dijo Thaellori, sirviéndose de sus afinados sentidos.
  


  
    Jon sintió un peso aplastándole el pecho. No escuchó nada, a excepción de la respiración acelerada de Calist.
  


  
    —¿No es… una risa? —aventuró Tammar—. Parece vibrar en las paredes…
  


  
    —Voy al frente —exclamó Haspell, y desenvainó sus dos armas curvas. Jon, con todo su coraje y todo su temor, se le unió empuñando su katak. Los dos flanquearon a Tammar, que siguió caminando con la antorcha en alto y su pika apuntando hacia adelante. Thaellori acompañó a Calist, y se quedaron muy juntos mientras marcharon. Al cabo de un rato, en el que nada parecieron notar, los viajeros se tranquilizaron un poco, y apresuraron el paso hacia la próxima estación.
  


  
    En ese estado de alerta constante caminaron sin demora al menos medio día, en el que no les volvió a llegar ningún susurro lejano. Varias estaciones pasaron de largo sin detenerse, hasta que, agotados, llegaron al segundo entronque de Ros-Tamanni, donde las plataformas, quebradas en su mayoría, exhibían sus hierros retorcidos como trincheras de guerra. Tammar le pidió a Jon que le sostuviera la antorcha un momento, y sacó de su ropa el mapa arrugado. Luego de revisar los trazos descuidados, tomaron el tercer túnel, enfilando el camino al suroeste, con la intención de llegar al último entronque.
  


  
    Pasadas cuatro estaciones, la guerrera de Albaris se detuvo a echarle un último vistazo a los datos plasmados en el antiguo pergamino, por si acaso.
  


  
    —Acerca la luz —le pidió a Jon, que seguía portando la luz. Apoyó el quebradizo papel en el piso de la plataforma, y lo recorrió con sus dedos: —Estamos cerca, pero, a partir de aquí, no es buena idea que solo yo sepa por dónde andar. Atiendan esto —señaló los trazos de grafito—: aquí está marcada una letra que debemos buscar en los viejos carteles que veamos puestos en las columnas. En el tercer entronque, el Cruce de Lorfaris, se abren varios caminos subterráneos que toman gran distancia entre sí. Nosotros debemos continuar por el túnel en donde la letra «C» hallemos marcada. Los otros se desvían mucho hacia el este, y uno solo va directo al oeste, hasta morir a medio camino de Lorfaris. Busquen el túnel marcado, que avanza firme hacia el sur, porque solo por ese podremos bordear el Bosque de Piedra sin ser vistos, hasta llegar a la estación más lejana de Ros-Tamanni, donde se pueden ver las Murallas de Kaabalot desde el extremo de sus escaleras, en la Última Puerta de Piedra.
  


  
    Animados de contar con la guía de Tammar, caminaron a paso firme. Ya no llevaban el peso de la incertidumbre de no estar seguros de recorrer los caminos correctos, y por unas horas no se preocuparon demasiado por aquellos extraños jadeos que habían escuchado. Sin embargo, Haspell no alivió su expresión seria, y acaparó la vanguardia sin volver a enfundar sus kalas.
  


  
    En lo que bien fuera la noche del tercer día de marcha, los viajeros al fin alcanzaron el último entronque, el Cruce de Lorfaris. Pero estaban todos tan cansados y hambrientos que, antes de ponerse a buscar los carteles informativos, se sentaron un momento a beber y a tratar de estirar las piernas un rato, a excepción de Haspell, que no quiso detenerse hasta estar seguro de algo. Jon ya se había perdido en la percepción del día y de la noche, y no confiaba en el horario que marcaba la brújula digital. Lo que sí sabía bien el joven de Umbriland era que, además de estar agotado, el cuerpo le dolía tanto o más que cuando los Ularits lo habían molido a golpes.
  


  
    —Tammar —llamó Haspell entonces—. Nada que se parezca a lo que nos enseñaste hay para ver. De los caminos oscuros que nacen desde aquí, ninguno está señalado.
  


  
    —¡No puede ser! —exclamó la guerrera, y profirió varios improperios en onnanti, terminando de masticar un bollo fresco que le habían obsequiado las mhabam de Mahendaris—. ¡Tiene que haber quedado al menos una marca!
  


  
    Jon se levantó y los acompañó. Calist y Thaellori lo siguieron. Los viajeros recorrieron el Cruce de Lorfaris, pero no hallaron nada que les sirviera para guiarse. En los sitios donde deberían de estar fijados los carteles metálicos, tan solo quedaban agujeros, muestra de que los habían arrancado con violencia.
  


  
    —¡Bueno, me rindo! —resopló Tammar—. Pero no importa: el mapa es fiel. Señala el tercer camino, empezando desde la izquierda, al igual que en el segundo entronque que pasamos…
  


  
    —Déjame ver una cosa —pidió Jon—. Se llevó un momento la única antorcha, y enfiló hacia el tercer túnel. Parecía libre de obstáculos. Sin embargo, forzando la vista, se podía notar algo brillante a lo lejos.
  


  
    —Llama a Thaellori —le pidió a Haspell cuando este lo alcanzó—. Es el más desmemoriado de todos, pero el que mejor vista tiene.
  


  
    El viejo Caminante se unió a Jon, todavía masticando con mucho ruido. Primero se tapó un ojo, y observó con el otro, como si eso le ayudara a ver mejor. Luego cambio de ojo, para después abrir los dos, pestañeando repetidas veces. Mientras escudriñaba la oscura profundidad hizo cualquier tipo de muecas extrañas.
  


  
    —¿Qué ves? —se impacientó Jon.
  


  
    —Apaga la luz, niño Jon —advirtió Thaellori—. Déjame ver con la que sale de mis ojos.
  


  
    Jon ahogó la antorcha envolviéndola con su capa, y la oscuridad total se hizo presente. Antes de eso, Calist ya estaba a su lado, atenta.
  


  
    —¿Qué sucede?
  


  
    —¡Shhh! —chistó Thaellori.
  


  
    Jon vio algo, aunque difuso al principio. Pero cuando su vista se acostumbró, logró notarlos, a lo lejos, en las profundidades del túnel. Ojos verdes en la oscuridad. Al menos siete pares que se movían sin parpadear, ya sea lejos, o tal vez no, frente al grupo de viajeros.
  


  
    —¿Qué… son? —preguntó Calist en un susurró, y Jon sintió que le apretaba el brazo con las manos.
  


  
    —De lo que nos advirtieron, sin duda —contestó Tammar por él.
  


  
    Se escucharon algunos siseos ahogados. Los ojos verdes que flotaban en la nada, redondos y brillantes, no parecían acercarse, pero tampoco alejarse.
  


  
    —Volvamos —aconsejó Thaellori—. Vuelve a poner luz, niño Jon. De nada servirá ocultarnos, porque ya deben saber muy bien que andamos por aquí.
  


  
    —¿Puedes deducir de quiénes, o de qué son esos horribles ojos? —inquirió el joven, encendiendo la antorcha con su mechero.
  


  
    —No —balbuceó el viejo, y se lo veía perturbado—. Ni me atrevo a pronunciar mis sospechas en voz alta. Que los ojos se queden con su túnel. Otro camino podremos trazar, supongo…
  


  
    —¡No! —se opuso Haspell—. ¡No hay otro camino que alcance la Última Puerta de Piedra!
  


  
    —¡Baja la voz! —lo reprendió Tammar, nerviosa—. Podemos probar el túnel del medio. Ya sean líneas dibujadas porque sí, que nada tienen que ver en mis mapas, pueden bien ser los atajos de los desagües que van a la par de las vías. En algunos puntos del mapa se unen a los túneles por grietas nacidas de los desplomes. Del segundo túnel podemos buscar los desagües, y luego, encontrar una salida al tercero…
  


  
    —¿Y el primero? —consultó Jon. Intentaba disimular el temblor del brazo, pero lo delataba la vibración de la llama que portaba.
  


  
    —Ni en sueños —respondió Tammar—. Ese nos desvía demasiado. Se tuerce y recorre las estaciones que van derecho hacia el este. No podemos arriesgarnos a tomar los caminos que puedan dejarnos en Sui-Lumoni. Los bloqueos que puso Tamanni no son eternos.
  


  
    —¿Y si los enfrentamos? —lanzó Calist. Los demás la miraron con asombro. —Si me prestan algo con qué defenderlos, no dudaré en hacerlo.
  


  
    —No sabemos contra qué vamos a luchar —indicó Tammar—. Si no tenemos alguna certeza de ventaja, iremos a su encuentro con los ojos vendados. Si son sarglis-silgs, nada podremos hacer contra sus armas de fuego en un lugar cerrado y estrecho como los túneles.
  


  
    —Evitemos el tercer túnel, entonces —dijo Jon—. Confiemos en hallar algún pasadizo que nos vuelva a poner en el camino que baja derecho al sur, más adelante. Me gusta la idea de Tammar.
  


  
    —Bien —aceptó Calist—. Pero paremos ahora. Necesitamos tener energías para lo que se viene. Será mejor que peguemos los ojos un rato aquí, que al menos contamos con una vía de escape a nuestras espaldas.
  


  
    —Yo haré la guardia —se ofreció Haspell. Pero su hermana se negó, alegando que él no había descansado nada la noche anterior.
  


  
    No obstante, los viajeros no consiguieron relajarse, y poco y nada lograron dormir. Al cabo de una hora, ya los cinco terminaron montando guardia, a pesar de lo cansados que estaban. El eco de las paredes les seguía trayendo ruidos extraños. Los lamentos se confundieron con risas macabras que helaban la sangre. A esas alturas, los viajeros ya no estaban seguros de si no sería todo producto de su propia imaginación.
  


  
    Calist se acercó a Jon
  


  
    —¿Qué pueden ser?
  


  
    —No lo sé —dijo él—. Pero lo que más me preocupa, es que ni el mismísimo Caminante chiflado que viene con nosotros tiene idea. Ya me había acostumbrado a encontrar siempre respuestas en él. Y aunque sus palabras siempre son disparatadas, tarde o temprano termino comprendiendo lo que quiere decirme.
  


  
    —Nunca vi a mi avia así —afirmó Calist—. Casi no come, y ya debe tener llagadas las manos de tanto apretar sus armas.
  


  
    —Tengo que pedirte algo —soltó Jon, sin rodeos—. Si en verdad llegaran a ser soldados de Kaabalot, quiero que huyas. Corre con los demás, de vuelta hacia Mahendaris. Puede ser que la suerte me acompañe, y logren reconocerme. Y si así lo hacen, y me llevan cautivo, sé que no podré hacer nada por evitar la aniquilación de los pueblos de Onnan. Pero al menos, tendrán ustedes  alguna chance de escapar. Solo así puedo asegurarme de que no les pase nada.
  


  
    —Jon —contestó Calist—. ¿No lo comprendes? A tu padre, el que manda en tu ciudad, ya no le importa si vives o mueres junto a nosotros. Él solo desea seguir haciendo su labor, el de controlar las almas que allí moran. Si te atrapan es lo mismo que si murieras. No volverás a ver la luz de Akanion, y más oscura será tu celda que aquella en la que te encerró mi avia. Y ya solo un recuerdo de tu corazón marchito será Onnan.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Nada —lo interrumpió la joven—. Si nuestro viaje no acaba como soñamos, de nada servirá escapar. Porque no habrá rincón en la arena de este mundo donde no nos busquen, para acallar nuestras vidas. Terminemos juntos lo que comenzó Helena.
  


  
    Jon abrió los ojos con asombro.
  


  
    —No servirá quedarnos a escuchar el rumor de eso que no sabemos —los interrumpió Thaellori—. Marchemos, si es que no vamos a poder descansar. Algún hueco seco encontraremos cuando queramos echar la siesta, más adelante.
  


  
    Los demás estuvieron de acuerdo. Se pusieron de pie y saltaron de la plataforma. Con sus esperanzas puestas en el segundo túnel, caminaron revisando la profundidad de la oscuridad, ahora con el fuego de Tammar por delante, y el coilru encendido de Thaellori, que cuidaba la retaguardia junto a Calist. Haspell volvió a desenfundar sus armas. Así, con el temor a lo desconocido instaurado en sus ánimos, recorrieron los primeros tramos del camino que no esperaban recorrer. Cada tanto, ocultaban la luz y miraban hacia adelante, en un intento de notar la presencia de aquellos ojos espectrales. Sin embargo, el camino pareció libre, y ya los susurros y quejidos que les habían erizado la piel en el Cruce de Lorfaris, enmudecieron por completo.
  


  
    Al menos cinco estaciones dejaron atrás los viajeros sin detenerse. No encontraron grieta alguna que los llevara a los desagües de los que hablaba Tammar, ni tampoco forma de salir por las escaleras, quebradas y tapadas por el movimiento mismo de los suelos en el correr de los siglos. La guerrera de Albaris chistaba con impaciencia, revisando las paredes del túnel de par en par. El camino siguió sin cambios, hasta que cruzaron dos estaciones más, y Thaellori los detuvo de golpe.
  


  
    —¡Esperen un poco, vaya locura! —exclamó—. Si ustedes no reconocen ese olor, es porque la nariz se les llenó de arena al nacer…
  


  
    Haspell lo miró con aprensión.
  


  
    —¿De qué hablas, Callpatio?
  


  
    —Vamos directo al nido de Onnanrul —profirió el Caminante, y sus pocos dientes castañearon—. Y les aseguro que no es un buen lugar para andar de paseo…
  


  
    —¿No enterraste tu brazo perdido en su asquerosa garganta, para que Jon pudiera matarla? —se burló Tammar—. ¿Acaso crees en fantasmas, viejo ereni?
  


  
    —Nada de eso —contestó Thaellori, impaciente—. Habla mi miedo ahora, no yo.
  


  
    Pero, a diferencia de los demás, que marcharon presurosos hacia la próxima estación, Jon sí fue presa del terror que producía el olor de aquella horrible criatura con la que se enfrentó cara a cara, tan difícil de olvidar. El espanto se adueñó de su respiración entrecortada, y trastabilló en repetidas ocasiones.
  


  
    No obstante, cuando atravesaron la entrada de la siguiente estación, el espectáculo macabro que mostraba la antigua morada de Onnanrul les hizo temblar el pulso a todos por igual. El suelo de las vías era un reguero de huesos quebrados y calaveras, todas aplastadas por aquellas fauces de pesadilla. Los mismos cambios de piel del ser hostil podían verse desparramados y revueltos entre los despojos de ropa sus víctimas; también, las armas partidas y las pikas dobladas, inútiles en su afán de haber intentado hincar su cuerpo protegido. Thaellori buscó entre los desperdicios la capa de ereni propia de Bargarablin, pero ningún rastro había de aquel hombre, ni nada que tuviera que ver con los Galdassi que lo habían acompañado.
  


  
    —¡Pasemos rápido por aquí! —rogó Tammar—. Este bien fue en su momento el lugar más temido de todo Onnan, más aún que las Murallas de Kaabalot, las aguas de Rui-Agasth, o incluso el Bosque de Piedra, cercano a nuestro andar, pero escondido de la vista. Para ser honesta, no me imaginé que fuese tan horrible.
  


  
    —¡Seguimos sin encontrar una abertura hacia los desagües! —observó Haspell, ansioso de salir de aquel horrible lugar—. No conozco los mapas, ni tampoco estos caminos, pero sí me doy cuenta que, si continuamos así, nos desviaremos por las rutas prohibidas.
  


  
    —Estos túneles ya no aparecen en mis mapas —dijo Tammar, volviéndolos a revisar—. No fueron explorados por Tamanni. Y todo aquel que se atrevió a tomarlos en estos tiempos, ya sabemos cómo terminó —señaló, contemplando los restos de las matanzas de Onnanrul, que seguían apareciendo dispersos entre los tablones de las vías, aún luego de haber dejado atrás la estación convertida en nido de pesadillas.
  


  
    —Vamos a ciegas —exclamó Thaellori—, pero vamos. No teníamos otra senda que caminar, si no, que no fuera volver por nuestros pasos hasta Mahendaris, o enfrentar a los que susurran en la oscuridad.
  


  
    —¡Pero seguía siendo el camino correcto! —reprochó Haspell, y se detuvo señalando hacia adelante. El techo del túnel se había derrumbado y cortaba el paso.
  


  
    —¡Vaya suerte! —se decepcionó Tammar, y lanzó sus mapas al piso con rabia.
  


  
    —Hay que volver ya mismo —planteó Calist—. Nos demoramos, pero todavía estamos de pie. ¡No perdamos las esperanzas!
  


  
    —¡Callen! —chilló Jon por lo bajo, asustado.
  


  
    Los cinco guardaron silencio. Los susurros y quejidos, lamentos y risas, y una mezcla enloquecedora de todos ellos, retumbaron a sus espaldas.
  


  
    —Apaguen el fuego —pidió Thaellori, haciendo lo propio con su coilru. Tammar hundió su antorcha en la arcilla del cúmulo que les cortaba el paso, y otra vez estuvieron inmersos en la más absoluta de las tinieblas.
  


  
    —Jon… —se acercó Calist, tanteando.
  


  
    —¡Allí! —susurró Haspell con alarma. Los ojos verdes, que destacaban en la impenetrable negrura como malignas estrellas, los vigilaban desde lejos. Muchos más que antes: al menos una docena de pares de ojos redondos y brillantes, sin sombra de pupila.
  


  
    —¡Nos encerraron! —exclamó Calist.
  


  
    —¡No, a menos que los enfrentemos! —objetó Haspell.
  


  
    —¡No sabemos qué son esas… cosas! —gritó Jon—. ¡No quiero perderlos! ¡Debemos llegar todos juntos a Kaabalot!
  


  
    —¡Muéstrame otro camino, sabio hijo del Odio humano! —le espetó Haspell, y lo tomó por las ropas con ira.
  


  
    —¡Callen los dos! —Tammar los tomó de los brazos, encolerizada—. ¡Ayúdenme con esto!
  


  
    La guerrera de Albaris le pasó a Jon su antorcha para que la encendiera y, cuando tuvieron luz, se puso a escarbar con las manos en los pies del montículo de arcilla donde antes había enterrado el fuego. La corteza estaba floja; en pocos segundos, la intrépida mujer descubrió que había un hueco apenas disimulado por donde, dedujo, la mismísima Onnanrul cruzaría hacia el sur. Era una idea alocada, porque la arcilla podía venirse abajo al atravesar el hueco, pero al menos podrían seguir adelante. Debían decidirse: arrastrarse con sumo cuidado por el estrecho canal abierto por la Reina del Desierto, o enfrentar al terror que los acorralaba.
  


  
    Tammar fue la primera en meterse. A los pocos segundos les avisó a los demás que no había peligro del otro lado. Jon, con el coilru encendido, esperó junto con Haspell hasta que, luego que Calist y Thaellori lo atravesaron, le hizo señas para que fuera el siguiente, ya que desconfiaba en que no correría, él solo, a enfrentar a aquella amenaza que les pisaban los talones.
  


  
    Jon cruzó último el montículo, que poco le faltó para derrumbarse, atrapando sus piernas. Pero la arcilla aglutinada, para su fortuna, aguantó. Haspell intentó tapar el hueco antes de marcharse, pero su hermana lo detuvo.
  


  
    —¡No! ¡No cierres el único camino que tenemos, si es que debemos escapar hacia atrás!
  


  
    Los viajeros corrieron por las vías sosteniendo la luz de sus fuegos, tratando de sacar la mayor distancia posible de aquellos ojos tétricos que los acechaban. Jon estaba al borde de su resistencia, pero el pavor impulsaba sus ruidosos pasos, y el pecho le temblaba con el retumbar del corazón desbocado. Calist, tan asustada como él, no se despegaba de su lado.
  


  
    —¡Sigan, sigan, sigan! —los alentó Haspell, con el miedo cargado en cada palabras. Portaba la antorcha de Tammar con su mano izquierda, y con la derecha apretaba el mango de una de sus kalas. Jon cotejó el rumbo en su brújula digital, y alcanzó a Thaellori y Tammar.
  


  
    —¡Nos desviamos cada vez más hacia el este! 
  


  
    —¡Sigamos hasta encontrar, si la suerte nos muestra compasión, alguna escalera hacia el desierto que no se haya derrumbado! —chilló Tammar—. ¡Si no tenemos alternativa, tendremos que bordear Valletrampa por la superficie, escapando hacia el sur!
  


  
    —¡AQUÍ, NIÑOS! —gritó Thaellori, y los frenó en seco. A su derecha se abría una grieta donde la pared del túnel se hundía—. ¡Una salida hacia los caminos del oeste!
  


  
    Jon, jadeando, se asomó por el hueco húmedo, alumbrando con el coilru: si saltaban con cuidado, bajarían hasta una especie de gruta. Pero no había manera de saber hacia dónde los conduciría.
  


  
    —Habrá que confiar demasiado en nuestras esperanzas —anunció a los demás.
  


  
    Calist lanzó un grito ahogado:
  


  
    —¡JON! ¡Vuelve a meter el fuego en el hueco!
  


  
    Haspell escondió la antorcha de Tammar. La joven de Albaris señaló hacia aquí y allá. De ambos lados del túnel podían verse los ojos verdes, suspendidos en la oscuridad. Decenas de ojos verdes, moviéndose con un sentido hipnótico.
  


  
    —¡Nos rodean! ¡Nos empujan a caminar los pasos que ellos quieren!
  


  
    Jon empezaba a comprender la situación. Seguir escapando los llevaría, tarde o temprano, hacia una trampa.
  


  
    —Los sigo —dijo—.  Si quieren luchar, lucharé a muerte a la par de ustedes.
  


  
    —Tú tienes que vivir, niño Jon —repuso Thaellori—. No quedarán voces para cantar en el desierto si algo, o alguien, quiebra tu vida.
  


  
    —¡Yo no voy a dejarlos aquí! —se negó Jon—.  ¡De eso ni hablar!
  


  
    —Si nos dejas ir por delante, tal vez logremos abrirte el camino —sugirió Tammar, frunciendo el ceño—. Callpatio tiene razón. De nada nos servirá continuar si a ti te pasa algo.
  


  
    —¡¡NO!! —chilló Jon—. ¡¡Crucé el desierto para que VIVAN, no para que sigan muriendo por mí!!
  


  
    —¡Bajemos por el camino que encontró Callpatio! —señaló Haspell, zanjando la cuestión—. Dudo de que los filos que portamos no se vayan a manchar hoy, antes que la noche acabe, si es noche lo que cubre el mundo ahora mismo. Por cualquier senda que recorramos, ya sea bajo la luz de Akanion, o por los caminos oscuros de Onnan, correrá la sangre. ¡Y maldigo la hora en que así sea! Sigamos escapando.
  


  
    Los demás asintieron. Los sonidos lúgubres empezaron a retumbar en las paredes, cada vez más próximos. Jon saltó primero, alumbrando con el coilru, y lo siguieron Calist y Tammar, y luego Haspell y Thaellori, que refunfuñó sujetándose las rodillas luego del salto. La grieta bajaba; y aunque era estrecha, les permitió moverse de costado hasta dar con una abertura que se abría bajo sus pies. Jon deslizó el coilru por el hueco, y lo bajó lentamente dándole soga hasta tocar un montículo de hormigón desarmado. La llama no se movió, y no se escuchó ruido alguno. Los viajeros saltaron al montículo, y miraron hacia los costados: se encontraban en las antiguas cloacas de las ciudades de antaño. Las paredes se estrechaban aún más que la de los túneles, al igual que la sofocante oscuridad. Las trazas de humedad brillaban a la luz del fuego como dibujos hechos por gigantescos dedos.
  


  
    —A la izquierda tenemos el sur —señaló Jon, revisando su brújula—. A partir de aquí, no hay vuelta atrás —dijo al observar la altura de la grieta—. No lograremos alcanzar los túneles si necesitamos regresar  a Mahendaris...
  


  
    —Si necesitamos regresar —advirtió Haspell—, de nada servirá que luego tomemos otros caminos. Llegaremos tarde para evitar que los sarglis arrasen Onnan. Siempre adelante. Sin mirar atrás.
  


  
    Thaellori le pidió el coilru a Jon para recargar su trapo y rellenar el combustible. El Caminante se ofreció a alumbrar el camino por delante; no obstante, por cómo manipulaba su grandiosa arma, su verdadera intención era la de estar presto para defender a sus compañeros.
  


  
    No apareció derrumbe que los demorara, y el aire se fue haciendo menos rancio a medida que los viajeros se alejaban de la grieta. Corrieron con el miedo de ser perseguidos, y con la angustia de no saber hacia dónde los llevaría el final de las cloacas, si es que no aparecía otra grieta que los acercara a los túneles del oeste. Tammar empezó a desesperarse, una vez que corrieron sin pausa por al menos una hora, sin que las paredes lisas les mostraran abertura alguna.
  


  
    —Nos estamos… desviando demasiado —advirtió.
  


  
    —¡Cuidado todos con los caminos prohibidos! —exclamó Thaellori, más preocupado incluso que la mujer guerrera—. ¡Les aseguro que mi nariz huele aire fresco, pero también malas noticias!
  


  
    —¡Volvamos! —pidió Calist —¡Tengo un mal presentimiento!
  


  
    Pero su hermano la tomó del brazo como si el techo se estuviera por venir abajo. Jon le vio la expresión desencajada:
  


  
    —¡NO! —gritó Haspell—¡NO! ¡No aflojen! ¡Están detrás de nosotros!¡Son ellos, siempre fueron ellos!
  


  
    Señaló con su mano. Los alaridos tenebrosos se escucharon con más fuerza que nunca, como si aquellos que los produjeran ya no pudieran contenerlos. Los viajeros escaparon siguiendo a Thaellori, y la luz de las llamas ya se movía frenética en las paredes. Jon jadeaba junto con Calist, que intercambió una mirada de pánico con él.
  


  
    —¡CORRAN! ¡CORRAN! —gritó Tammar detrás de ellos —¡Son demasiados, corran!
  


  
    La brújula de Jon escapó de sus dedos transpirados, pero el joven ni siquiera pensó en frenarse para recuperarla. Cuando volteó, vio a la incontable horda de ojos verdes, y hasta algunos dientes afilados que acompañaban el dibujo enloquecedor de aquellos rostros que avanzaban hacía ellos en la oscuridad, a una distancia desalentadora. Una corriente helada tomó por sorpresa a los viajeros, y el frío se adueñó repentinamente del aire que respiraban, agitados, en su fuga.
  


  
    —¡Tiene que haber una salida! ¡No se detengan! —los animó Thaellori, con la voz quebrada.
  


  
    Entonces, el viejo Caminante desapareció repentinamente del camino, y con él, la luz de su coilru. Los demás no lograron reaccionar a tiempo: Jon, Calist, Haspell y Tammar cayeron también desde la salida de las cloacas, y rodaron por una colina de tierra yerma que bajaba hasta dar con un suelo duro. La antorcha de Tammar se apagó bajo su propio cuerpo al chocar con un tronco caído, y la luz que portaba Thaellori se extinguió, sofocada por el polvo. Jon tardó unos segundos en recobrarse. Cuando se puso de pie, temblando por el frío nocturno de Onnan, echó un vistazo alrededor. Haspell se incorporó de un salto y ayudó a su hermana. Tammar levantó al viejo Caminante, que había dado su dura cabeza contra una roca, y se tambaleaba intentando mantenerse en pie, hasta que el rostro se le llenó de terror.
  


  
    —¡SEREMOS NECIOS! —exclamó Thaellori, y cerró los ojos con evidente amargura. La luna llena alumbraba como única luz un páramo inundado por las tinieblas. Los espinosos árboles secos y de aspecto rocoso que los rodeaban, carentes de hojas como en un otoño perpetuo, bastaban como prueba para caer en cuenta en dónde se encontraban los viajeros.
  


  
    —Caímos… caímos como niños… en su trampa —afirmó Haspell, jadeando. Jon lo miró asustado, tratando de recobrar el aliento—. ¡Nos trajeron hasta su propia morada…. las tierras malditas de Sui-Lumoni!
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    El Bosque de Piedra
  



  
    Un pavor inmediato se apoderó del ánimo de los viajeros. El vestigio de los jadeos, producto de su reciente escape, seguía apareciendo en sus gargantas, pero ahora fruto de un miedo atroz. El vapor exhalado evidenciaba el frío penetrante que caía en el inicio de la noche; una noche minada de estrellas y bien iluminada por la luna llena, que realzaba a la vista las tétricas ramas desnudas de las acacias resecas, que recortaban el cielo con su infinidad de espinas. La brisa nocturna apenas se sentía en el Bosque de Piedra, aquel siniestro lugar de Valletrampa del que poco se hablaba, pero que tanto temían todos de encontrarse.
  


  
    —¡Jiggsenis! —farfulló Thaellori—. ¡Cazadores del Bosque de Piedra! Era lo más lógico ¡Ocuparon los caminos de Ros-Tamanni! El pobre viejo Bargarablin y los otros…
  


  
    El Caminante sollozó con gran pena.
  


  
    —¡No! —se asustó Calist—. Se suponía que no íbamos a pasar por aquí…
  


  
    —Debemos… ¡debemos salir de aquí ahora mismo! —chilló Tammar, apretando el único brazo de Thaellori.
  


  
    Desde la boca del desagüe desde donde habían caído empezaron a resonar de nuevo los alaridos que los habían perseguido. Los ojos verdes brillantes se habían detenido allí, y observaban, expectantes, a los desafortunados viajeros. Desesperado, Haspell revisó a su alrededor, empuñando sus armas con sus manos temblorosas. Le bastó una fugaz mirada a las estrellas para ubicarse, y señaló el rumbo que necesitaban tomar para salir de aquellas tierras malditas. El sur, en cualquiera de los casos, seguía siendo el único destino. No obstante, parecían encontrarse en el mismísimo centro del lúgubre bosque: los riscos y caídas abruptas de Valletrampa se veían lejanos, detrás de hileras interminables de los más viejos y altos árboles petrificados.
  


  
    —¡¡Ahora, más que nunca, es donde debemos correr como si el viento nos empujara!! —alentó a los demás. Jon y Calist se tomaron de la mano, y Tammar tironeó al viejo Caminante para que la siguiera.
  


  
    «No puede ser», martilló Jon en su mente. «Tenemos que lograr salir».
  


  
    Calist revisó las copas de los intrincados árboles que formaban el espectral bosque sin vida, dominio del terror más cruel del Desierto, pero nada logró ver. Los Cazadores podían aparecer desde cualquier sitio, escondidos entre las ramas, o detrás de los gruesos y secos troncos. Y, si buscaban saciar su hambre a costo de sus vidas, nada podría detenerlos.
  


  
    —¡No aflojen! —gritó Haspell—. ¡Mucho antes de que la noche muera, tendrá que acabar! ¡Si corremos hacia el sur sin parar, tal vez no nos alcancen!
  


  
    Pero los portadores de aquellos ojos verdes espeluznantes, cuyo brillo se intensificaba, ahora que la luz de la luna se reflejaba en ellos, no los siguieron. Se detuvieron todos ellos, al menos quince Cazadores, con sus siluetas oscuras encaramadas en la salida de la antigua cloaca, aguardando algo que solo ellos conocían.
  


  
    —¡No son ellos los que se encargarán de cazarnos! —exclamó Thaellori, exhausto. La voz le temblaba, y su siempre apacible mirada se veía pasmada—. ¡Ellos cumplieron su trabajo ya, cortando nuestros caminos, empujándonos a caer en su trampa, guiándonos a donde ya no hay escapatoria, al menos no sin que las armas choquen y la sangre se derrame!
  


  
    Un dardo silbó entre las ramas y rozó la mejilla de Calist. Jon pudo ver, con el rabillo del ojo, la púa clavándose en un tronco pétreo, a pocos metros.
  


  
    —¡Nos atacan desde lo alto de los arboles! —gritó el joven.
  


  
    —¡No se detengan por nada! —chilló Tammar, detrás suyo.
  


  
    Pero el grupo de viajeros, portadores de la esperanza de Onnan, tenía sus energías pendientes de un hilo. Jon y los demás corrieron como pudieron, a los trompicones, siempre con Haspell enfrente, que los llevó por caminos estrechos entre los troncos caídos, tratando de no desviarse de seguir siempre hacia el sur. Los bultos con agua y comida se habían convertido en un lastre que los demoraba. Jon sentía que las piernas se le desarmaban del dolor, y el aire frío le lastimaba la agitada garganta. Intercambió una fugaz mirada con Calist, que le devolvió su preocupación con una mueca de desesperación. No iban a poder aguantar mucho más. Habían corrido por horas en los túneles de Ros-Tamanni, huyendo. Si seguían así, tarde o temprano caerían rendidos. Aquellos que los habían guiado al Bosque de Piedra habían hecho un buen trabajo: los viajeros estaban desprotegidos, exhaustos, y aterrados.
  


  
    El ataque no se hizo esperar: disparado desde las altas copas a su derecha, un espolón de acero pasó frente a Jon, seguido de un delgado cabo de alambre. El joven tropezó y sin querer arrastró a Calist, que rodó por un suelo cubierto de raíces de piedra. Un segundo espolón pasó a pocos centímetros de Tammar, que apenas logró esquivarlo y, de igual forma, terminó cayendo.
  


  
    Haspell y Thaellori pararon en seco al ver a sus compañeros desparramados. Voltearon y corrieron a ayudarlos, a sabiendas que, detenerse allí, suponía ser una condena sin remedio.
  


  
    —¡ARRIBA! —aulló Haspell, tirando del brazo de su hermana. El viejo ereni levantó a Jon, que se sujetaba el estómago de dolor. Tammar ya estaba de pie, revisando alrededor.
  


  
    —Pero… ¿¡DÓNDE SE ESCONDEN!? —inquirió, implorando con su grito el deseo de tener a su enemigo cara a cara.
  


  
    —¡Pueden estar en donde sea! —indicó Thaellori—. ¡Difícil será que este maligno lugar nos revele el rostro de nuestro enemigo sin necesidad!
  


  
    Las ramas de las arboledas empezaron a crujir, como si alguien caminara sobre ellas pisando con cautela. El silencio era tan profundo, que cualquier movimiento se revelaba al instante. Los Cazadores no se mostraban, pero su presencia se notaba en todos lados. Jon quiso seguir corriendo, pero sus compañeros lo detuvieron: hicieron un círculo alrededor de él, observando las copas vacías de hojas de aquellos árboles dañados por la devastación de la Gran Catástrofe. Thaellori intentaba divisar cuántos eran los que los rodeaban, pero tan solo débiles susurros y murmullos expectantes llegaban a evidenciar la presencia de los temidos Jiggsenis. Lejos quedaba la salida de las cloacas, y los ojos verdes habían desaparecido.
  


  
    —¡Debemos pasar! —avisó Jon, rogando que los Cazadores, camuflados en la oscuridad, lo oyeran—. ¡Debemos pasar, porque es poco el tiempo que le queda a Onnan! ¡Y ninguno, si no seguimos adelante!
  


  
    Las copas de los árboles comenzaron a chasquear con violencia. Si la vista no fallaba, decenas de siluetas se habían agolpado alrededor de ellos, pisando de rama en rama, y ya las espinas temblaron inquietas por doquier. Las sonrisas afiladas y los ojos inyectados en sangre ya se dejaban ver: los rostros de los terroríficos Cazadores eran como máscaras de piel agrietada.
  


  
    —¿¡Pueden comprenderme!? —gritó Jon. Sus compañeros lo cercaron, preparados para lo peor. Iban a luchar a muerte para permitirle escapar. Pero el joven no estaba dispuesto a que se derramara más sangre por su culpa.
  


  
    —Prende el fuego, Tammar —pidió. Un coro de risas espeluznantes se alzó sobre las copas.
  


  
    —¿Te golpeaste la cabeza? —contestó la guerrera, soltando el brazo de Thaellori—. ¡Ya tenemos muchos encima de nosotros! ¿Quieres que nos caigan desde todos los rincones de Vartalarum?
  


  
    —¡Dejemos las provisiones aquí! —siguió Jon, sin hacerle caso—. Si es el hambre lo que impulsa sus armas, démosles todo lo que traemos a cambio de nuestras vidas. Estamos cerca de Kaabalot, ¿verdad? Es el fin. Para bien o para mal, es el fin. Ya no necesitaremos llevar más nada.
  


  
    Calist tomó la antorcha y la encendió con el mechero de Jon, sin poder evitar que sus manos temblaran. Los demás bajaron todos sus trastes a excepción de ella, que no abandonó su preciada carga, el Libro de Onnan.
  


  
    —¡Aquí estamos! —gritó Jon a los cuatro vientos, tomando la antorcha—. ¡Dejaremos nuestra agua y comida aquí! ¡Déjennos pasar, porque nuestros pasos tienen como destino ayudarlos también a ustedes, así como a los demás Pueblos Desahuciados!
  


  
    Calist tradujo las palabras, rasgando su garganta, para que sean oídas también en onnanti. Pero solo silencio obtuvieron como respuesta. El resplandor de la llama apenas era movido por la casi imperceptible brisa. Ningún chasquido de madera, ni risa, ni quejido lastimero, se escuchó. Thaellori intercambió una misteriosa mirada con Haspell, que les bastó para entenderse. El viejo Caminante cargó su coilru con todo el combustible que le quedaba, y lo encendió acercándolo a la antorcha. Tammar se acercó mucho más al lado de Jon, comprendiendo que la idea del joven, a pesar de ser sabia, no obtendría un buen resultado.
  


  
    Entonces, un dardo salió disparado desde las sombras como una bala negra. Alcanzó el rostro de Jon y le abrió la carne como un cuchillo, desde el pómulo hasta la oreja. El joven se apretó la herida; antes de caer, Calist lo sostuvo.
  


  
    —¡JON!
  


  
    Enseguida, en las copas de los árboles circundantes sonaron, estridentes, los aullidos macabros que ululaban la afrenta de los Cazadores, marcando su decisión de no permitirles continuar con vida.
  


  
    —¡¡CORRAN!! —vociferó Thaellori. Batió su coilru por los aires derramando combustible encendido, y una hoguera explosiva se formó alrededor de los viajeros.
  


  
    Jon corrió de la mano de Calist. Pero ya era tarde. Ninguna esperanza les quedaba a aquellos confiados viajeros. El joven de Umbriland pudo ver como Haspell era alcanzado por una púa larga y afilada, que se enterró en su brazo izquierdo como un gancho. El joven guerrero de Albaris no frenó, y aunque la sangre resbalaba desde la picadura de metal, se mantuvo con ímpetu delante del grupo. Otros dardos rozaron a Tammar, y algunos pasaron cerca de viejo Thaellori, que corría a duras penas, con su arma encendida, casi pisando los talones del ensangrentado Jon.
  


  
    Con la potente luz del coilru lograron ver bien cómo el Bosque entero parecía temblar. Las ramas inertes y secas se torcían, pisoteadas por los ágiles habitantes de Sui-Lumoni, sedientos de sangre humana. Los alaridos y gritos hirientes, como un clamor creciente de una canción de muerte, se intensificaron en el vacío del Bosque de Piedra; y ya los cinco viajeros se vieron atrapados, cuando los dardos arreciaron.
  


  
    Haspell los condujo por un zigzagueante sendero que se abrió paso a su izquierda por entre las duras raíces, lo que les permitió que no los acribillaran los ataques que buscaban las espaldas de los viajeros.
  


  
    —¡Allí! —señaló, y los llevó hasta un vasto claro, donde algo grande y metálico, aunque oscuro, reflejaba la luz plateada de la luna.
  


  
    El rostro de Jon sangraba mucho, y por un momento su vista se empañó. Pero, cuando se limpió los ojos con la tela de su capa, contempló el descubrimiento de Haspell. El corazón le dio un vuelco al ver cuatro Heliópteros de la Guardia reposando entre las raíces y troncos derribados del claro. Estaban enteros, por lo que el joven supuso que habrían descendido hacía poco tiempo, en busca del hijo prófugo del Regente.
  


  
    —¡Si los abordamos podremos escapar! —exclamó, y un esbozo de sonrisa victoriosa apareció en sus labios rasgados. —¡De alguna manera lo lograremos! ¡Vam…!
  


  
    No obstante, no alcanzó a terminar sus palabras, cuando Tammar fue alcanzada por un filoso y largo dardo que le dio de lleno en la espalda y sobresalió por su pecho. La feroz guerrera abrió los ojos y su rostro manifestó el tremendo dolor. Su grito ahogado surcó el claro, como un lamento del cielo. Las escotillas de los Heliópteros se abrieron y salieron unos esbeltos individuos de caras terribles: su andar, algo encorvado, los diferenciaba mucho del porte solemne de los soldados. Los rabiosos Jiggsenis cubrían su vista con visores nocturnos de la Guardia, de lentes circulares de verde brillante, como aquellos ojos verdes que habían aterrorizado a los viajeros en los túneles; otros tantos, incluso usaban los mismos uniformes negros de sus víctimas, desgarrados y agujereados por la misma clase de armas con las que ahora atacaban a Jon y los demás.
  


  
    Thaellori tomó a Tammar soltando el coilru. Pero la valiente mujer no cedió ante el dolor: se incorporó, apoyándose en su pika, y no se atrevió a desfallecer allí. El primero de los Cazadores que salió de los Heliópteros se abalanzó a Calist, dispuesto a matarla con un látigo de púas en forma de garfios, mostrando sus filosos dientes y su rostro gris lleno de ira. Jon reaccionó levantando su katak para protegerla, y logró que el desquiciado hombre se enterrara el filo de lleno en el hombro y, al zafarse, escapara corriendo, vencido. Haspell defendió a Thaellori y a Tammar, y pronto estuvo rodeado de tres cazadores. Uno de ellos, con su boca abierta en un grito agudo de locura, lo atacó con una larga pika, que por poco no lo atravesó de lado a lado. El Cazador recibió de lleno en su garganta el filo de las implacables kalas del joven guerrero; las mismas armas que, al instante, usó para rebanar las manos de su segundo atacante, que se le abalanzó con un simple garrote con clavos, y que usó para matar al tercero clavando su pecho, tan veloz, que sus brazos parecieron fundirse con el aire.
  


  
    Jon gritó. De nada servía intentar abordar los Heliópteros. De los mismos seguían surgiendo Cazadores, todos vistiendo los uniformes oscuros que les habían quitado a los soldados luego de matarlos. Era el fin, un fin para nada esperado, incluso en los más  pesimistas de los pensamientos. Los viajeros iban a caer. Los brazos pronto se cansarían y se rendirían, y los dardos, disparados desde las copas desnudas, matarían la última esperanza de Onnan. Jon volvió a gritar cuando las púas surcaron por entre las ramas buscando el pecho de sus compañeros. Por muy poco lograron esquivar el ataque, y ya Calist fue rozada en un hombro, y Haspell rodó en el suelo a punto de ser abatido. Una segunda andanada de filosos dardos les llovió desde los árboles circundantes, entre risas infernales y lamentos que bien podrían ser de estómagos famélicos, y el grupo de los viajeros fue partido en dos.
  


  
    Calist llevó a Jon lejos de los Heliópteros, tomó el katak e hirió en una pierna a un Cazador que los atacó con febril desesperación y nada de reparo. Haspell hizo lo propio con uno que saltó desde los árboles, dispuesto a hacerle frente al más audaz de los cinco, que lo recibió con un fuerte golpe de sus filos, frenándolo en el aire. Pero cuando intentaron volver con Tammar y Thaellori, al menos diez cazadores los rodearon y los atacaron con látigos con tachas, largas púas lanzadas con ondas, y alambres con filo que intentaron enlazar en los cuellos de los tres. Nada podían hacer para detenerlos, y Jon contempló los ojos desencajados y las bocas adornadas de espuma, pensando en que sería eso lo último que vería.
  


  
    Entonces, un gran fulgor destelló en el claro. La luz los encandiló a todos un instante, tanto a los que atacaban como a los que se defendían con sus últimas fuerzas. Tammar, atravesada por la larga púa y bañada en su propia sangre, había estado protegiendo a Thaellori hasta que este estuvo listo, clavando su arma a cualquiera que se les acercara. El viejo caminante gritó, al fin, sus palabras profundas en onnanti, que en el fragor de la batalla rugieron como un terrible estallido.
  


  
    —¡AKANION, AITSI IL-TA COILRU!
  


  
    Con su única mano, el Caminante echó un puñado de un extraño polvo a su arma incandescente, y la enarboló con todas sus fuerzas. El poder de su llama era como una explosión: la saeta circuló por el claro, defendiéndolos, y en su vuelo perpendicular encontró varias veces la cabeza de algún Cazador, que caía de bruces al recibir el golpe, cubierto por las llamas. Thaellori protegió a sus compañeros a la par de Tammar que, aunque agonizaba, no permitía que nadie tocara al viejo, y mataba a todo enemigo que quedaba dentro del círculo de fuego. El Caminante, con una cara más terrible que cuando enfrentó a Onnanrul, lanzó su arma y la estrelló en las espaldas de aquellos que intentaban acercarse a Jon y a los hijos de Nyreel, y los Cazadores escaparon despavoridos, y los alaridos terroríficos se mezclaron con los cruentos aullidos de dolor, mientras los troncos secos se prendían fuego, y el claro se convirtió en dominio de la maravillosa arma ígnea del ereni, desatando un caos de fuego.
  


  
    Pero la temible defensa de Thaellori pronto tuvo su respuesta: desde el techo de uno de los Heliópteros saqueados, un Cazador apuntó con un arma propia de los soldados de Umbriland. Disparó, y el proyectil dio en el pecho de Tammar, quien se interpuso como un escudo protector. Con su incomparable fiereza, la guerrera abrazó a su compañero para evitar que recibiera los siguientes disparos. Fue allí cuando Thaellori, con su voz colmada de dolor, le gritó a Haspell, sin dejar de blandir su coilru.
  


  
    —¡¡FUERA!! ¡Llévatelos, joven sabio! ¡Onni as taemanen!
  


  
    —¡¡NO!! —gritó Jon, que quiso correr a proteger a sus compañeros. Pero Haspell lo tomó de la capa, también sujetando a su hermana de un brazo, y los sacó de allí.
  


  
    El segundo disparo dio de lleno en la espalda de Thaellori, que no fue vencido aun así, sino que contestó con su temible saeta, derribando al Cazador armado con un fuerte golpe de lleno en el pecho, incendiando sus ropas robadas. Toda una horda de Cazadores, que aguardaba el instante preciso para acercarse, aprovechó que el viejo se demoró en recuperar su arma tirando con la fina linga de acero, y lo rodearon sin escapatoria. Una llamarada poderosa surgió de la fatídica escena, y las palabras difíciles que pronunciaba siempre Thaellori con su sonrisa desdentada, fueron acalladas para siempre, apretando el abrazo de su valiente compañera, Tammar, que había perdido la vida defendiéndolo.
  


  
    Los feroces atacantes perdieron de vista a Jon y a los hijos de Nyreel. El joven que retornaba a Umbriland quiso forcejear para rescatar los cuerpos de sus compañeros caídos, pero Haspell lo atajó y lo tumbó contra una corteza dura.
  


  
    —¡¡NO!! —aulló Jon, forcejeando.
  


  
    —«¡Sin mirar atrás!» —lo sostuvo Haspell. Aun sin doblegarse su temple duro, las lágrimas corrían por su rostro—. ¡Lo prometimos! Debes llegar a Kaabalot. Así lo quisieron ellos. No desperdicies su sacrificio. ¡Sigamos! ¡Sin mirar atrás!
  


  
    Calist tomó a Jon del otro brazo, y los tres huyeron lejos del incendio, los gritos, y la muerte. En aquel claro, donde habían caído sus compañeros para permitirles escapar, parecían haberse agolpado todos los Cazadores de Sui-Lumoni. Pero los jóvenes corrieron como nunca, alejándose todo lo posible, siempre hacia el sur, buscando el fin del Bosque en el cual nunca debieron poner pie, temiendo que no fueran lo suficientemente veloces para perder a sus atacantes. No intentaron correr en zigzag para despistarlos: fue una huida frenética e instintiva; lo único que movió sus piernas, luego de la reciente tragedia, fue el miedo atroz que los empujó por la espalda.
  


  
    El rostro de Jon seguía sangrando copiosamente. Haspell pronto tuvo que detenerse, sin soportar un minuto más la púa clavada en su brazo izquierdo. Miraron para todos lados, asegurándose de estar ocultos entre los troncos retorcidos, y se permitieron unos pocos segundos para recobrar el aliento. Haspell apretó los dientes cuando retiró el acero de su carne, y se vendó el brazo con un trozo de tela que rasgó de su propia ropa con una de sus kalas. Habían dejado atrás toda el agua, comida, y cualquier cosa que les pudiera servir. Jon estaba aturdido. Se cubrió con las manos el rostro herido, y tembló. Calist lloraba sin poder contenerse:
  


  
    —¡Tammar! ¡No! Tammar… y el viejo… ¡Debimos volver! Debimos volver… no puedo…
  


  
    A Jon la mente se le había quedado en blanco. Aún no lograba procesar lo sucedido. Sintió una corriente helada que le recorría el pecho. A él, en ese deplorable estado, se le ocurrió que eso era soledad, y no frío; una soledad intolerable, como una tortura que apareció repentinamente en su cuerpo para devastarlo.
  


  
    —Hay que seguir… —señaló Haspell, con la voz ronca —. Hay que seguir, mientras quede aire que respirar. Sean fuertes, como ellos. ¡No caigan, si los quisieron! Hay que seguir…
  


  
    Jon respondió movido como por inercia. Se incorporó y tomó a Calist del brazo, y caminaron siguiendo a Haspell. A los pocos pasos fue Jon quien necesitó el apoyo de Calist, que reunió fuerzas y sostuvo al joven. Quebrados, los tres viajeros trotaron como pudieron por las sendas tortuosas que se abrían entre las rocas y los troncos volteados. Luego de alrededor de una hora sin detenerse, los primeros vestigios de chatarra heredada del pasado fueron apareciendo, fusionados con las anchas raíces de los árboles sin vida. Jon se movía, pero no reaccionaba. En completo silencio, los jóvenes continuaron, intentando no hacerle caso a su fatiga, ni a su tristeza. Hasta que se encontraron con algo que les llamó la atención, y levantaron sus armas.
  


  
    —¡Cuidado! —chilló Calist. Señaló un punto entre los troncos. Jon notó el metal herrumbrado del fuselaje de un antiguo avión estrellado, rodeado de  aquella vegetación de espinas duras como la piedra que ensalzaba aún más el panorama sin alma de todo lo que había para ver. Sin embargo, allí había algo vivo. Una silueta se movió en las aberturas del avión, y los viajeros dieron un respingo.
  


  
    Niños. Al menos seis niños pequeños, que salieron por las puerta sin goznes y miraron a su alrededor con curiosidad, alarmados al escuchar las pisadas de los viajeros. En las sucias caritas había miedo. Uno de los más pequeños portaba un casco de los soldados de la Guardia, que se inclinaba en su cabeza y casi tapaba sus ojos llorosos. Famélicos, aquellos niños debían estar esperando a sus padres, los cuales, en ese preciso momento, continuaban con la cacería muy cerca de allí.
  


  
    —¿Mia? —preguntó uno de los pequeños. Haspell bajó sus filos, y su garganta se quebró, y el joven guerrero lloró, con la angustia de todo el dolor causado por el ser humano.
  


  
    —El Odio… nos llevó a todos…
  


  
    Jon, apretándose el corte de la cara con la mano, observó a los niños, comprendiendo, más que nunca, hasta qué punto la humanidad se había destruido a sí misma.
  


  
    —Sigamos… —pidió Calist, y los tres avanzaron por los caminos que se abrían detrás de las alas desplomadas del avión, refugio de aquellas familias, habitantes de tan peligroso lugar, que, así como sucedía con los Ularits del Río Muerto, habían sido transformadas por la desidia.
  


  
    A las dos o tres horas de continuar, el terreno empezó a elevarse, y las apretujadas franjas de acacias fueron perdiendo espesor. No se detuvieron: los Cazadores volverían a patrullar la penumbra a lo largo y ancho de su dominio. Escaso era el tiempo de gracia que les había dado el inesperado incendio. Pronto, los jóvenes chocaron con las altas paredes de Valletrampa, y Haspell los condujo hasta dar con una loma que se alzaba por encima del bosque. Lejos, muy lejos, los últimos brillos del fuego provocado por Thaellori se apagaban, y solo quedaba la columna de humo blanco que se elevaba y se perdía en el cielo nocturno, alcanzando el aura de la luz de la luna, y se disipaba con la brisa helada que, afuera de Valletrampa, soplaba libre como todas las noches.
  


  
    En los últimos tramos de la subida, los jóvenes tuvieron que arrastrarse, ya que era imposible permanecer de pie: la arcilla se abría y las rocas que parecían firmes se hundían. Cuando alcanzaron la arena del desierto, y la brisa del norte les acarició el pelo, descansaron unos instantes, por poco vencidos, antes de continuar. Pero Jon levantó la cabeza, y desde allí pudo verla sin problema: una joya oscura, perdida en medio de la nada: así se veían las altas Murallas metálicas que protegían la ciudad a la cual debían entrar cuanto antes, sin ser vistos por las fuerzas que la custodiaban. Un último esfuerzo, de al menos un kilómetro, separaba el borde de Valletrampa del rango de tiro de los balcones vigilados de Umbriland. Decenas de luces parpadeantes circundaban los alrededores de la ciudad, proyectadas por los Heliópteros que revisaban los lindes en busca de cualquiera que se atreviera a acercarse a las Murallas.
  


  
    —Allí terminan nuestros pasos —afirmó Calist, apretando el brazo de Jon. En sus mejillas resbalaban todavía las lágrimas que no había logrado aguantar.
  


  
    —No podemos detenernos —dijo Haspell—. No nos puede encontrar el día aquí. Si vamos a hacerlo, no debe irse la noche antes de que todo esto termine.
  


  
    Jon reaccionó como un autómata, y se incorporó como si algo ajeno a él lo arrastrara. Forzó la marcha en la arena pálida del infinito desierto, temblando de pies a cabeza. Calist recogió un puñado de arena y embadurnó el corte profundo que el joven tenía en el rostro, tratando de frenar el continuo goteo. Los tres se dirigieron sin pausa, cada paso más cerca del final del camino.
  


  
    «El Refugio», pensó Jon, y se le empañó aún más el corazón, si tan solo eso era posible. Él intuía que había algo que el Caminante sabía muy bien que sucedería. Pero, por más vueltas que le daba a cada una de las palabras que le había confesado el ereni desde el día que lo conoció, ninguna idea tenía de cómo dar con aquel misterioso lugar; esa única y alocada esperanza para lograr ingresar a Umbriland. Y se sintió perdido, caminando a una muerte segura, junto a sus dos compañeros, que lo flanqueaban y no permitían que cayera.
  


  
    Faltaba poco para ponerse a tiro de las armas de los soldados apostados en los balcones de las Murallas. Pero esa noche los habían vaciado. Era una noche distinta. Haspell se detuvo, y miró con horror.
  


  
    —Llegamos tarde… llegamos… tarde.
  


  
    Jon los vio también, y todas sus esperanzas cayeron al suelo, como él mismo, que se derrumbó por el peso de su dolor. Habían llegado tarde. La Guardia se había agrupado: diez flotillas, compuestas de al menos cuarenta Heliópteros cada una, se formaron en la cara norte de las Murallas y se ordenaron, preparadas para surcar la noche, portando la muerte. Resaltando su azabache más oscuro que el cielo nocturno, con sus grandes faros frontales y su armamento pesado, se desplegaron las fuerzas dispuestas a terminar su obra antes inconclusa, sin importar ya si el mismísimo hijo del Regente perecía ante este accionar, siempre en pos de preservar el equilibrio de la ciudad, y de mantener oculta la verdad de sus crueldades.
  


  
    El joven prófugo de Umbriland sintió la derrota, y lloró. Y sus lágrimas contenidas por Thaellori y Tammar surgieron desde su corazón, con la inmensa pena de saber que, a pesar de sus sacrificios, no lo habían logrado. Los Pueblos Desahuciados, todos aquellos sobrevivientes de los exilios ordenados por la estirpe de su familia, ya no verían la luz del próximo amanecer. Un interminable ocaso sembrado para Onnan es lo que portaban las armas de los soldados de Umbriland, obligados a matar a sus prójimos. Habían llegado tarde.
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    El Refugio
  



  
    Entonces, el tiempo pareció detenerse de repente. La brisa helada de la noche se extinguió por completo, dando paso a una inquebrantable quietud. Un silencio atronador se instaló en el desierto, y pareció que las estrellas habían detenido su eterno titilar, y que el mundo mismo había frenado su andar. La arena vibró, y un murmullo apagado creció en los confines del cielo.
  


  
    —Thain-yai! No puede… ser… —exclamó Calist, revisando el horizonte oscuro con sus ojos de colores dispares. Lanzó un grito ahogado, y les pidió a su hermano y a Jon que miraran también.
  


  
    Desde los rincones remotos del norte avanzaba hacia ellos el frente de una impresionante tormenta que empañaba el firmamento, en un andar lento pero imponente. Haspell miró con asombro el cielo. A lo lejos refulgían, amenazantes, los relámpagos que precedían la inmensa cortina de nubes negras que se deslizaba sobre Onnan, y el brillo se reflejaba en sus ojos azules. Segundos después, el rumor de un gran estrépito, creado en las entrañas de una fuerza más allá de la comprensión, se sintió como un temblor en la arena, que movió el suelo como si un infinito ejército pisoteara el desierto, retumbando en el suelo todo su poder.
  


  
    La Guardia se percató del insólito suceso, y la flota de Heliópteros se detuvo y aguardó, suspendida en el aire, nuevas instrucciones; pero no se atrevieron a volver a la seguridad de las Murallas. Jon se quedó boquiabierto, mientras contemplaba la paciente marcha de la línea de la tempestad, que cubría las estrellas como un velo arrojado a la bóveda nocturna que arrebataba el centelleo de sus astros.
  


  
    Haspell miró a Jon, y en su rostro se notaba el asombro y el desconcierto. Calist, estupefacta, no había cerrado la boca, y todavía señalaba el norte con su mano.
  


  
    —El viento… —musitó Haspell, sin apartar su mirada de los ojos grises, colmados de lágrimas, de Jon.
  


  
    Entonces, el hijo del Regente comprendió la locura de Thaellori, y volvió en sí. Sin decir nada, salió caminando a paso firme hacia las Murallas. Los hijos de Nyreel lo siguieron y, cuando lo alcanzaron, lo acompañaron en silencio. Faltó muy poco para que llegaran al radio de alcance de las armas de Umbriland. Jon buscó, desesperado, cualquier indicio de algo inusual en el suelo; frenético, revolvió la arena y revisó todo lo que lo rodeaba, en su búsqueda de Jeerelos. No había nada, a excepción de algunas grandes rocas dispersas en la arena, que dibujaban extrañas sombras a sus pies. Pero Haspell ya no se burló, ni expresó su habitual fastidio ante la mera mención de aquel lugar del que a veces hablaban los Caminantes. Su mirada mostraba una sorpresa difícil de disimular, y hasta se podía notar una luz de esperanza enmarcada en ella.
  


  
    —¿Dónde… dónde…? —repetía Jon; y cada vez que recordaba las palabras de Thaellori, se le estrujaba el corazón. Había perdido a sus compañeros hacía pocas horas, y el peso de sus muertes era un dolor agudo en el pecho que no menguaba.
  


  
    «Vamos…» deseó Jon, con todo su corazón. «Tenías razón en todo. Siempre la tuviste, viejo loco.»
  


  
    El aire tembló. Un potente rayo cayó a lo lejos, tal vez en las ruinas de Albaris, y el ruido crujió en el vacío como un golpe de katak en la piedra. Calist y Haspell, azorados, intentaron ayudar a Jon. Pero siguieron sin hallar ninguna grieta, ni pozo, ni hueco; nada que se asemejara en lo más mínimo a una soñada aldea, siquiera una ruina de hormigón, o chatarra de metal. A pesar de que la luna alumbraba con su mayor luz, y aún no había sido eclipsada por la tormenta, no apareció nada distinto. El desierto alrededor de las Murallas seguía siendo tan solo ese yermo e inhóspito lugar donde tantos habían caído rogando por ayuda.
  


  
    —Tenemos que entrar… tenemos que entrar… —pidió Jon, y dio varias vueltas en círculos; sorteó unas rocas más, y volvió sobre sus pasos. Hasta que, al fin, se detuvo.
  


  
    —Nadie puede saber cuáles sueños son solo sueños —le dijo Calist, y le tomó una mano—, ni qué cuentos fueron hechos solo para ser contados, y nada más. Pero te sigo en la esperanza. Estamos contigo.
  


  
    —No, Calist… él lo sabía… ¡El viejo loco lo sabía!
  


  
    —La tormenta… viene —señaló Haspell—. Debemos buscar algún reparo…
  


  
    —¡O un refugio, más bien! —chilló una voz aguda.
  


  
    Jon miró a Haspell, pero el joven guerrero no había seguido hablando. Los tres se quedaron pasmados.
  


  
    —¡Aquí! —se escuchó la voz—. ¿O acaso desean que les pase por encima la primera tormenta que se ha formado después de siglos y siglos de absoluta sequía?
  


  
    Jon volteó y lo vio, de pie junto a una acumulación de rocas: un anciano escuálido, bajito y calvo, muy sucio y de barba grasienta, los miraba con el ceño fruncido. Vestía un remendado overol gris, pero sus pies estaban descalzos, cubiertos de costras y manchas de óxido. El joven de Umbriland creyó haberse encontrado con un espectro, ni más ni menos. Pero el misterioso hombre no parecía sorprendido de verlos allí: hizo caso omiso cuando Haspell alzó sus kalas con miedo, y se sacudió un montón de arena que se le había metido en la ropa.
  


  
    —¡No voy a quedarme toda la noche esperando que se decidan a entrar! —les dijo—. Si van a hacerlo, me siguen y ya. Si no, allá ustedes.
  


  
    Dio media vuelta y se perdió entre las sombras de las rocas, al tiempo que murmuraba, entre dientes, «vaya grupo de locos, ¿no crees?», como si charlara consigo mismo.
  


  
    —Pero… —Jon trató de seguirlo con la mirada, perplejo—. ¿Entrar a… dónde? ¡Espere!
  


  
    Jon, Haspell y Calist corrieron, pero el misterioso hombre desapareció como si se lo hubiera tragado la arena. Calist miraba para todos lados, buscándolo, sin entender lo que estaba sucediendo. Hasta que escucharon de nuevo la misteriosa voz, pero ahora teñida por un amortiguado eco metálico:
  


  
    —¿Se decidieron? ¡Métanse de una vez, pero dejen bien cerrado!
  


  
    Donde antes no había nada para ver entre las rocas, los viajeros descubrieron un hoyo oscuro hecho en la arena, que se perdía en lo profundo. Los viajeros se miraron atónitos, al momento que un segundo trueno retumbó en el desierto. Asintieron con valor, y sin demora se introdujeron en el hoyo. Lo último que Jon vio, antes de perderse en la oscuridad, fue la franja que avanzaba hacia ellos desde el norte, devorando a su paso el tinte azulado del cielo nocturno.
  


  
    Jon se encontró descendiendo por un ancho tubo de metal corroído, pisando con cuidado y sujetándose a una escalera de acero que parecía que nunca iba a terminar. Calist lo siguió, y luego Haspell, que, tanteando en la oscuridad, dio con las hojas de una puerta-trampa, que rechinaron cuando las movió para cerrarlas. Al cabo de un rato de pura cáscara de óxido que raspaba las manos, el tubo por fin terminó, y con él, la escalera. Jon temió caer a un oscuro vacío.
  


  
    —¡Tienes que soltarte! —se escuchó la voz del misterioso hombre, por debajo de Jon.
  


  
    El joven se dejó caer, pensando que iba a golpear contra algo duro, pero la altura era mucho más escaza de lo que imaginó, y terminó aterrizando en un montículo de arena. Por no moverse a tiempo, recibió de lleno a Calist, y enseguida a Haspell. Una vez puestos de pie, Jon notó el profundo olor a metal y sarro, idéntico al del deterioro del interior de las Murallas. De pronto, una luz que encandilaba: el hombre que los guió hasta allí encendió un farol similar a aquellos que Helena solía llevar al escondite secreto. Los tres jóvenes observaron al sujeto con atención: ahora que podían verlo mejor, repararon en su rostro mortecino y sus ojos marrones, adornados con abultadas bolsas y profundas ojeras, que tenían un dejo triste pero pacífico. El hombre les sonrió con sus dientes amarillentos, tratando de calmarlos.
  


  
    —¿Dónde dem…? —preguntó Jon. Pero, antes de terminar, el desconocido les hizo señas para que lo acompañaran
  


  
    —Cerraron bien la tapa, ¿verdad? —inquirió—. El viento se encargará de cubrirla mañana, al despuntar el día. ¡Bah! ¡Con semejante tormenta, será más rápido! ¿¡Escucharon esos truenos!? Leí sobre las tormentas en las enciclopedias, ¡pero nunca imaginé que eran tan ruidosas! No me iba a perder algo tan fabuloso de ver. ¿Se imaginan? Bueno, igualmente hay que seguir siendo precavidos.
  


  
    De pronto, el hombre desvió la mirada hacia un punto inexistente, y se habló a sí mismo—: ¿Volverán las lluvias a esta parte del mundo? ¿Tú que crees? Bueno, por algo se empieza, ¿no?—. Volvió a reparar en Jon, y siguió—: Bueno, ustedes tienen mucha suerte: por otra cosa no hubiera salido a mirar esta noche. No estoy tan loco como lo están ustedes, que andan rondando por aquí, en estos días tan raros. La Guardia está más activa que nunca… ¡Tres Caminantes, uno al lado de otro! El sur seguirá siendo un hermoso sueño, lo lamento: los Cazadores rondan en la noche, desde el Valle Maldito hasta las aguas puras. Lo sé por Yagadart. Pero, bueno. Así son las cosas. Yo no me puedo quejar: tengo agua y comida para siglos y siglos.
  


  
    Jon no entendía. Sus compañeros se veían tan aturdidos como él.
  


  
    —¡Ah! Sebastian Roostwood, un gusto —se presentó el hombre—. Pero tengo otro nombre más bonito, y justo: Zartrauder. Un obsequio de un pacífico y erudito Caminante que a menudo anduvo por aquí. Sí, Zartrauder es mi nombre, joven Caminante: «El Ermitaño», en la lengua de Umbriland. Un gusto.
  


  
    La luz del farol a batería solar mostró una sala rodeada de enmarañadas tuberías, enormes filtros y poderosos engranajes de bombeo. La corrosión en el acero había hecho estragos. Las maquinarias parecían haber dejado de funcionar hacía mil años. La arena lo cubría casi todo, y en algunos rincones hasta se podían ver montículos acomodados a paladas. Jon empezó a sospechar algo, aunque todavía le costaba aceptarlo.
  


  
    El Ermitaño los condujo por un pasillo revestido de óxido y salitre, hasta que salieron por una pequeña puerta que daba a una rampa que bordeaba una altísima pared metálica. Desde allí podían verse las pasarelas con barandas y las incontables puertas de las muchas habitaciones y salas, de lo que bien parecía una gran bóveda circular, envuelta en una penumbra apenas iluminada por el tenue haz del farol.
  


  
    Entonces Jon comprendió, y unas lágrimas de dicha se escaparon de sus ojos lastimados. Lo atacó una risa seguida de un cosquilleo que le recorrió la piel, y ya le pareció sentir aquella palmada en la espalda que infundía paz; esa que sabía dar ese viejo sabio y loco que él, y nadie más, llamaba Thaellori.
  


  
    —¡Los refugios! —exclamó al fin, y se cubrió la cara con las manos. Exhausto, apoyó la espalda en la fría pared, que se descascaraba al tacto. Calist y Haspell no entendían—. ¡Los refugios subterráneos!
  


  
    —¡Oye un momento, muchacho! —chistó el Ermitaño, acercándole la luz a la cara—. ¡Baja la voz! Aquí nací, y de aquí no me he movido en toda mi vida. Cincuenta y un años, dos meses y veintitrés días en paz, para ser exacto, oculto del caos, el dolor, y la perdición. Mucho se ha sacrificado para que yo viviera, Caminante; y, tan grande como ello, anhelo sea siempre mi paciencia, enalteciendo ese sacrificio al alejarme de cualquier peligro… ¡para que vengan ustedes a alborotar mis aposentos! No me apetece ser descubierto por la Guardia, gracias; sí, después de tantos años… largos y serenos años. No es para tanto, joven: es un simple refugio subterráneo abandonado, como tantos otros, que quedaron aislados hace siglos, y que no sirven para nada más que guardar oscuridad, o, en mi caso, albergar a un viejo lector empedernido. ¡Y aquí hay tanto para leer, y tanto tiempo para hacerlo!
  


  
    Haspell y Calist buscaron algo de claridad en la sonrisa bañada de lágrimas de Jon. El joven recordó aquel mito urbano que los padres de Helena buscaban resolver, y que el doctor Laros y Elizabeth coincidían en que, fuera real o no, servía para dar ánimos de libertad a los rebeldes.
  


  
    —Usted… nació aquí —señaló Jon al Ermitaño—. Sus padres… escaparon de las Minas…
  


  
    El Ermitaño lo miró extrañado.
  


  
    —¿Quién diablos son ustedes?
  


  
    —Nosotros… —empezó Jon que, ahora que había parado, comenzaba a sentir el dolor de los golpes y la fatiga como si le estuvieran apretando los brazos y las piernas con pesadas piedras. —Ella es Calist, hija de Nyreel, y él es Haspell, su hermano. Yo no vengo del desierto, aunque lo traigo en la ropa y en la piel. Soy Jonathan Keller, hijo de Roberon Keller, el actual Regente. Escapé para descubrir el mundo exterior… y volví a Umbriland con la verdad, en una hora donde están a punto de destruirla.
  


  
    El Ermitaño abrió los ojos asombrado, y dejó escapar un grito ahogado.
  


  
    —¡¡Keller!! —chilló la parte de él que no extraviaba la vista—. ¿¡Qué se supone que haces aquí… vestido así!? Parece que te dieron una buena golpiza. ¡Ni qué decir de tus amigos! —. La mirada del Ermitaño se perdió, y siguió—: Imagino cuál es la verdad que fuiste a buscar y has traído; incluso esa verdad te acompaña de cuerpo entero en la respetable mirada de los jóvenes que vinieron contigo, y en sus muchos testimonios. Pero, el hecho de que viva gente afuera de las Murallas no es algo nuevo. Al menos no para mí, para el Regente y su Asamblea, y para la Guardia, por supuesto. La gente de Umbriland siempre tendrá sus sospechas, pero, como decía mi padre, «nunca se les ha permitido más que sospechar».
  


  
    Haspell tenía los ojos empañados. Calist trataba de contener las lágrimas que recorrían sus mejillas raspadas.
  


  
    —Somos un mismo Pueblo —soltó Jon—. Usted, yo, ellos dos —señaló a Haspell y Calist—, la gente de Umbriland y la gente de la arena… venimos del mismo lugar. Todo empezó aquí, en estos refugios subterráneos, tanto para los que están encerrados por las Murallas, como para los que viven afuera. Partieron en dos a ese primer pueblo, descartando en el desierto a los que creyeron merecedores de ser… botados a la basura, por así decirlo, dejando encerrados y controlados a los que consideraban dignos de continuar la existencia de la humanidad. Pero los exiliados sobrevivieron, sobrepasando las expectativas de aquellos que los condenaron. La gente enviada al desierto siguió adelante, para convertirse en la gente del desierto. Ese milagro, que perduró por casi doscientos años en respuesta a semejante odio, es lo que intentarán eliminar hoy, de una vez por todas. La Guardia ha salido esta noche a destruir lo que quedó afuera… y… ¡el viento! El viento del norte trajo una tormenta... los ha demorado… pero temo, de cualquier modo, que llegamos tarde.
  


  
    El Ermitaño se quedó estupefacto. Cruzó la mirada con Haspell, que se tomaba el brazo herido, y luego con Calist, que se desprendió el peso del Libro de Onnan y, al igual que Jon, se dejó caer contra el metal corroído.
  


  
    —Pero, ¡qué diablos! —reaccionó el Ermitaño al fin, y sus ojos cansados se llenaron de ira—: ¡«Pueblos Desahuciados» los llamaban los Caminantes… y tenían tanta razón! ¿Qué se supone habita el corazón de quienes deciden tamañas crueldades sobre sus semejantes? Demorarlos, jovencitos… sí, la tormenta los detendrá, pero hasta cierto punto. Si es así como lo dices, y es esa verdad la que temen que entre en Umbriland, puede que se lancen a enfrentar la tormenta sin reparos, mas no movidos por la valentía, porque no hay valentía en quien se esfuerza por matar al desprotegido; sino, impulsados por el hostigamiento de quien manda, enceguecido, como todo buen déspota, que cree ser superior a fuerzas que no comprende.
  


  
    —Mi padre —dijo Jon— Tenemos que…
  


  
    El rumor de un trueno vibró en El Refugio, y parte del ruido se coló por el conducto de intercambio gaseoso y se abrió paso en la penumbra de la bóveda. Haspell cayó también, junto a Jon y su hermana. Los tres viajeros estaban rendidos, y las fuerzas se evaporaban de sus cuerpos atravesados por el dolor y el agotamiento. Y, a pesar del apuro que llevaban, sabiendo que los Heliópteros podían partir a pesar de la tormenta, no disponían de energías para continuar.
  


  
    —Hay que… seguir… Onnan… —rogó el guerrero de Albaris.
  


  
    El Ermitaño se les acercó y les habló con piedad:
  


  
    —Lo siento, jovencitos, pero hay momentos para rendirse. Y otros donde no es posible. Y no les creo que vayan a hacerlo, porque son sus cuerpos los que se están rindiendo, no así  su voluntad, que, por lo que veo, es una llama imposible de apagar. Van a seguir, se los aseguro. Primero, beban toda el agua que necesiten, y coman un bollo, porque entrar en Umbriland desde aquí significa pasar primero por las Minas. Y, ustedes tres en las Minas, significa la revolución. Una de la que no se tenga registro ni comparación. Necesitarán reponerse un momento.
  


  
    —Pero… ¿cómo es posible…? —prorrumpió Jon.
  


  
    El solitario hombre no contestó. Les pidió a los viajeros que hicieran el esfuerzo y lo acompañaran. A duras penas Jon se levantó: si bien creía no ser capaz de dar un paso más, la promesa de agua para beber insufló en él una cuota de fuerza que su cuerpo no ignoró. Haspell y Calist lo acompañaron como pudieron. Subieron por una rampa que bordeaba el primer nivel de la bóveda, donde las arcadas de las salas se sucedían junto a los almacenes y depósitos de suministros. El Ermitaño los llevó hasta las cocinas que se hallaban a final de la rampa, luego de pasar de largo por las puertas de las habitaciones más estrechas del refugio. Encendió dos faroles que descansaban en la mesada de níquel y cuarzo, y aparecieron a la vista las paredes forradas de herrumbre, y las mesas y sillas de acero carcomidas por los siglos.
  


  
    Los viajeros se sentaron en el suelo, desplomándose. Observaron con atención al Ermitaño, que tomó una astillada jarra de cristal, abrió el grifo de un bebedero, y esperó. Al cabo de unos minutos, un ligero chorro de agua corrió. Una vez llena la jarra, se la ofreció a los agotados jóvenes. El agua sabía a metal puro, pero Jon y los hijos de Nyreel se sintieron reconfortados. Enseguida, el Ermitaño abrió una de las alacenas que estaban a punto de desarmarse, y sacó unos bollos de algo que parecía masa cruda. Tenía un sabor horrible, como a pasta de remedios, pero los famélicos jóvenes se los devoraron con ansiedad.
  


  
    —Lo que acaban de beber y comer es lo único que he probado en toda mi vida —contó el Ermitaño, y se sentó frente a ellos en una butaca destartalada. Carraspeó y respiro hondo; era evidente que no hablaba con nadie que no fuera él mismo hacía mucho tiempo: —La reserva de alimento sintético nunca llegó a usarse desde que fue almacenada, hace más de seis siglos. Podría yo nutrirme con ella por unos cinco mil años, si fuera capaz de vivirlos; y la cisterna de agua tratada no fue contaminada, aunque sí descartada, como tantas otras cosas, por los que ascendieron a la superficie. Así dejaron todo: la urgencia de abandonar estos refugios, olvidarlos, permitir que los sepultaran los derrumbes… fue como la de un inocente que escapa de prisión: no se preocupa por lo que no se lleva. Mira hacia adelante con ansias, al futuro. A nadie le apetece una vida encerrado. Yo soy la excepción a la norma. Y tengo mis razones.
  


  
    »¡Beban y coman! No llegarán lejos si no se recuperan. Veo que los Cazadores los han maltratado con esmero. No es gratuito andar merodeando cerca de las Murallas. Sí, de las Minas de Umbriland es de dónde vengo. ¡Bah, no vine caminando hasta aquí, precisamente! Escapé en el vientre de mi madre.
  


  
    »Se llamaba Sara. Ni bien egresó de la Academia, no hizo otra cosa más que trabajar para el Palacio del Ministerio de Comunicación. Allí, como quien no quiere la cosa, conoció a mi padre, James, un joven periodista abocado a Plasmavisión. El amor que los unió fue espontáneo: ella quería soñar con un mundo mejor, y él era un idealista soñador. Y, si bien al principio mi padre supo guardar muy bien sus verdaderas convicciones, su curiosidad le trajo grandes problemas. Esos meses de buenaventura juntos duraron lo que dura un deseo imposible en los proyectos de un sabio amargado. Mi padre dio con viejos registros de censos, anteriores a la fundación de la ciudad; estadísticas que a algún insensato se le pasó borrar. Los datos mostraban cambios abruptos, que coincidían con una purga social, metódica pero violenta, por la cantidad de bajas. Las Minas, claro, siempre se llevaron las sospechas de ser el lugar de corrección... quién diría que el desierto fue el que supo albergar a toda esa gente que faltaba de los registros. Por supuesto, los soldados de la Guardia se lo llevaron, junto con mi madre, por conspiración.
  


  
    »Por lo que se atrevieron a contarme, aunque siempre voy a sospechar que nunca me dijeron toda la verdad sobre lo que les pasó, los torturaron varios días en la famosa clínica Hoffsdatter, con el afán de descubrir si había más gente implicada. Hasta que, una vez que los hombres a cargo de esas atrocidades estuvieron conformes, enviaron a mis padres debajo de la ciudad.
  


  
    El Ermitaño hizo una pausa, señalando un ancho portón metálico al final de la plataforma principal del refugio. Jon pensó en Ivan, y se le hizo un nudo en la garganta. Calist y Haspell no se perdían detalle de lo que escuchaban, entendiendo más que nunca que el odio de la ciudad amurallada se impartía tanto fuera como dentro de sí misma.
  


  
    —Apenas llegaron a verse los primeros días, en los pocos minutos que les daban a los trabajadores para comer en los patios centrales —siguió el Ermitaño, usando su voz dulce—. No los dejaban abrazarse, ni hablar siquiera... los mineros son vigilados por las tropas que controlan las Minas, y cualquier actitud sospechosa es reprendida con sesiones de tortura, confinamiento, o incluso con la muerte. La vida para cualquiera que tenga el infortunio de ser llevado allí, se limita tan solo a romper roca con martillos de choque sónico, a transportar materiales en montacargas, y a no mucho más que eso, hasta que sus días terminen.
  


  
    »No obstante, para el segundo mes de trabajos forzados, a mi madre le urgió la necesidad de hablar con mi padre, al menos por unos pocos segundos. Ella lloraba con amargura cuando corrió a su encuentro, en las filas donde cada mañana se entregaban las herramientas para iniciar la jornada. Estaba encinta. Mi padre no supo qué hacer, y la noticia lo conmocionó. Bien sabían los dos, por los comentarios que circulaban entre los mineros, que toda mujer que trabajara cursando un embarazo era desechada en los grandes hornos donde se funde el metal, en el más profundo de los niveles de las Minas. La concepción estaba prohibida, entre otras tantas situaciones que ameritaban recibir el mismo veredicto.
  


  
    »Vieron mis padres un destino muy oscuro por delante, y al principio no encontraron esperanza alguna a la que aferrarse. Mi madre tuvo que disimular muy bien su situación. Y mi padre se pasó largos días golpeando la roca con su quebradora de golpe continuo, mientras soñaba alguna manera de sacar a su familia de aquel terrible lugar. Sin embargo, como bien ya les habían advertido sus compañeros, los intentos de fuga o de sublevación eran premiados con balas, dirigidas no solo hacia los autores materiales, sino que, además, con una ronda de fusilamientos al azar, para que el mensaje fuese contundente y aplastara cualquier nuevo deseo de revuelta.
  


  
    »¿Se imaginan, ocultar un embarazo en esas condiciones? De más está decir que los gases de las máquinas de carga y la radiación emitida por los taladradores tripulados, sin contar con lo dañino del trabajo en sí, ocasionarían que lo perdiera en días. Por esto, al tercer mes, la desesperación hizo que mis padres buscaran la solución más disparatada, confiando que fuera, por ende, la que menos atención podría acarrear de quienes controlan las Minas. Escapar, claro; ¡Pero no a la ciudad! Al exterior; a ese mundo del que solo se sabía estaba destruido, pero que era el sueño oculto de tantos. Mis padres tuvieron fe en esas palabras ahogadas que creían en que la vida afuera era posible, y siguieron adelante.
  


  
    »La idea vino de mi madre. La repetida y almibarada historia de la vida en los refugios subterráneos es conocida por todos. Pero, lo brillante, lo verdaderamente interesante, está en los detalles: ¿y si esos mismos conductos de intercambio gaseoso que oxigenaban los refugios también servían para alcanzar la superficie? Se trataba de forzar la ilusión con ello, porque aún fuese así, los conductos no gozaban de mantenimiento alguno desde hacía casi siglo y medio. Pero era mejor eso que esperar la muerte, y el dolor insano del que sobrevive.
  


  
    »Olvidados los refugios como les dije, fueron atiborrados de materiales inservibles. Las Minas crecieron (y parece que seguirán creciendo, hasta que no quede piedra en el mundo por aplastar), y con ello, el número de Indeseables traídos a trabajar. ¡Qué mejor lugar para guardar lo que sobra de esa mecánica sin fin aparente, eso que no sirve para nada, pero que el Ministro de Geoproducción de turno se reúsa a deshacerse! ¡Sí, las viejas bóvedas oscuras! Si mis padres lograban alcanzar alguno de los más alejados refugios convertidos en depósitos, tal vez tuvieran una chance, pensaron. Y la tuvieron, es cierto, aunque algo… amarga, se podría decir.
  


  
    El Ermitaño negó con la cabeza, mirándose los pies.
  


  
    —Mi padre pasó una semana atendiendo los movimientos de los montacargas que más demoraban en regresar al Centro de Acopio. Cuando reunió el valor suficiente, encaró a uno de los conductores y, sin preámbulos, le contó la situación tal cual, y la necesidad vital de ayuda. El conductor sintió piedad por la joven pareja, y su decisión fue de esas que uno toma sin detenerse a pensarlo, aunque luego uno se arrepienta, cuando el arrebato de furia hacia la injusticia baja, y uno vuelve a ser ese ser dócil y sensato.
  


  
    »El octavo día desde que mis padres decidieron escapar, los encontró a cada uno con una linterna robada y víveres para apenas un par de días, escondidos en un contenedor de escoria de hierro, uno de los productos de descarte más odiado por los conductores, porque los obligaba a manejar por rampas quebradizas, y tramos apenas abiertos en los derrumbes que afectaron a los refugios más alejados de las Minas, como este, mi hogar. Una vez en marcha, mis padres aguardaron, abrazados, a que el conductor completara su trayecto, dejara el contenedor, y se marchara sin que nadie sospechara nada. Pero, claro, esos movimientos casi nunca pasan desapercibidos.
  


  
    »Cuando el montacargas se detuvo, luego de un buen rato de andar a los tumbos, mis padres se atrevieron a salir del contenedor, extrañados de no haber escuchado el ruido del motor alejándose al dar la vuelta. Alumbraron y lo vieron: el conductor yacía muerto, atravesado por uno de esos disparos silenciosos, sujetando la manija de apertura manual del que bien sería uno de los últimos portales del camino. De pie, a su lado, un soldado de la Guardia de las Minas los apuntó sin inquietarse demasiado; parecía haberlos estado esperando, ya sea por si había adivinado sus movimientos, o conocía sus planes por algún comentario dispersado en las Minas sin malas intenciones. Mis padres bajaron y rogaron misericordia, pero no hubo palabras que sirvieran: el soldado les ordenó que se pararan con la espalda puesta en la pared oxidada, donde los fusilaría con prolijidad. En ese momento mi madre rompió en llanto, sujetándose el vientre como si abrazara un mundo y tratara de protegerlo, y el soldado entendió.
  


  
    »Aquel Obediente, que tantas atrocidades habrá cometido siguiendo órdenes de sus superiores, acatando las normas impuestas en su voluntad desde temprana edad, bajó el arma, y contempló a mis padres por varios minutos, hasta que tomó una decisión antinatural, al menos para alguien que cree que puede condicionar a una persona y destruir su libre albedrío por completo. No les habló; les hizo señas para que subieran por las rampas y se colaran por los ductos de ventilación que conectan los refugios con los túneles de acceso entre uno y otro, puesto que, a la vista saltaba, el portal se encontraba trabado por la herrumbre y la dejadez. Antes de abandonar ese refugio y pasar al siguiente, mis padres vieron al soldado llevarse el cuerpo del desafortunado conductor, para emprender la marcha con el montacargas de vuelta a las Minas. Para cualquiera que lo interrogara, el intento de fuga había quedado resuelto, con el saldo de un muerto. Por los años que corrieron con nosotros aquí sin sobresaltos, en verdad había quedado resuelto. Gracias al sacrificio de ese conductor, y a la desobediencia de aquel soldado, estoy yo aquí contándoles esto, y ustedes aquí, escuchándolo, antes de que todo se vaya al demonio.
  


  
    »El siguiente refugio era este. Alejado y desconectado de los anteriores por derrumbes propiciados por la desenfrenada actividad de Geoproducción, mis padres accedieron a él arrastrándose por grietas, y por momentos excavando con las manos. Cuando llegaron al final del túnel bloqueado, subieron y dieron con el siguiente ducto de ventilación. Una vez que pasaron al otro lado y pusieron un pie aquí, sintieron algo que no pensaron que iban a sentir jamás: paz. Con el arduo trabajo que les había llevado llegar hasta este refugio, supieron que nadie se molestaría en hacer lo mismo. Esta bóveda se convirtió, en un instante, en algo así como una antesala, un insólito lugar que quedó en el medio de dos mundos: la ciudad y el exterior. Lo habían logrado. Pobres…
  


  
    Unas gruesas lágrimas rodaron por el pálido rostro del Ermitaño.
  


  
    —Siempre te acompañará la pena por ellos, ¿verdad? —se preguntó a sí mismo—. Yo trato de ver lo que hicieron como una gran hazaña, aunque no alcanzaran lo que soñaron.
  


  
    —El desierto —afirmó Jon.
  


  
    —En efecto, jovencito —asintió el Ermitaño—. Mi padre buscó y buscó, hasta que dio con el cuarto de máquinas de intercambio gaseoso, con su conducto y todo, el mismo por el cual bajaron ustedes tres. Trepó las largas escaleras, mientras mi madre esperaba, ansiosa, pero abatida por el cansancio. Cuando dio con la compuerta de la claraboya, mi padre por poco quiebra el mecanismo manual para abrirla hacia adentro. La arena se le vino encima como una cascada que podría haberlo hecho caer. Pero aguantó: sus dos amores lo necesitaban. Dejó que la arena escurriera, hasta que se formara un embudo, y por el hueco de este ascendió, apenas asomando la vista por la superficie. Los rayos de un sol abrasador iluminaban la desolación de un mundo anulado, tan vacío como el corazón cuando la desilusión es tal. Un mundo muerto, y mortal. En su mente, acostumbrada al miedo, mi padre ya no vio esperanza alguna de seguir escapando, y mi madre, cuando lo supo, me aferró en su vientre con un triste abrazo, y se rindió para siempre.
  


  
    »No obstante, rendirse no significa dejar de vivir. Regresar a las Minas era un suicidio, y todo parecía indicar que, caminar por la ardiente arena hacia la nada, no se trataba de algo muy distinto. Recorrieron el refugio palmo por palmo, y hallaron todo lo que antaño les sirvió a los sobrevivientes a la Gran Catástrofe, aunque mucho se encontraba menguado, arrasado, o arruinado por el tiempo. Pero había comida y agua… y algunos lechos no tan desechos donde recostarse, y ropa de plástico, cómo no... Pero, si me permiten, hay algo tan vital como el sustento, y de esto que digo, aquí sobra: libros. Miles de colecciones de historia, mitología, romance, intriga, aventuras… ¡Ah! —el suspiro del Ermitaño vino desde lo profundo de su estómago. —¡Qué sería de mí, que no conozco otra cosa que la soledad, sin estos pasajes a semejantes viajes por el tiempo y la vida: los libros!
  


  
    »Se quedaron. Ellos se quedaron, y esperaron sin saber qué, y vivieron el día como si no hubiese un mañana, y solo quisieron que yo viviera, sin importar dónde. Mi madre me dio a luz, y ya no volvió a levantarse. Mi padre nos cuidó con esmero. Tan solo se alejaba de nosotros, cada tanto, para subir a la superficie y dejar cargando las lámparas a batería solar. Aunque, sospecho que nunca dejó de tener esperanzas de sacarnos de aquí, y pienso que debía de quedarse largos ratos mirando al horizonte, con la ilusión de ver algo moverse, quizá.
  


  
    »Los primeros recuerdos que tengo son de estar leyendo. Aprendí rápido. También, a temerle al desierto tanto como a las Minas. Era yo apenas un adolescente cuando quise escapar a echar un vistazo alrededor, y vi desarmada mi osadía y testarudez de joven cuando el frío de la noche me hizo regresar sobre mis pasos. Mi padre sabía que, tarde o temprano, volvería a intentarlo, así que, el preciso día en el que murió mi madre, me rogó que le prometiera seguir con vida. Al día siguiente, como si se hubieran puesto de acuerdo de antemano, él también me dejó, a causa de ese mismo mal que carcome los pulmones, contraído en las Minas. Yo tenía once años, tres meses y catorce días.
  


  
    La pausa del Ermitaño fue acompañada por el rumor de un trueno que, traducido por la vibración del metal, debió de tratarse de una terrible detonación.
  


  
    —La soledad, la que luego se convirtió en mi mejor amiga, me sujetó fuerte, y me sentí morir en vida, como quien es despojado de todo lo que alguna vez su alma poseyó —siguió—. Así como lo oyen, vacío, alcé de a uno los cuerpos de mis padres, y los subí al desierto, en la noche, para darles sepultura en las arenas grises, rezando para que el viento, que es capaz de mover las dunas de un lugar a otro, no los descubriera luego. Esa noche, así como los encontré a ustedes tres, me topé con él, y casi muero del susto.
  


  
    —¿Quién? —inquirió Calist. Se había puesto de pie para acercarse al Ermitaño y tomarle una mano.
  


  
    —Un viejo demente —respondió este—. Aunque, para ese entonces, no era tan viejo como lo fue después. Yo, estupefacto, no supe cómo llamarlo de mi parte, tal cual su costumbre, así que me dio su nombre más común: Raballanto.
  


  
    Haspell, secándose las lágrimas con uno de los pocos tramos de tela de su ropa que no estaba salpicado de sangre, se le acercó también, y apoyó la mano de su brazo herido en el hombro del solitario individuo.
  


  
    —¿Ha pasado por aquí —quiso saber—, alguna vez, un Caminante con muy pocos dientes, sonrisa siempre plena, y la peor memoria que alguien pueda ostentar? Era común verlo con un coilru, un arma única de él, que es una bola de metal que se enciende y suspira fuego.
  


  
    —Nada parecido a lo que me dices —dijo el Ermitaño—. Con el pasar de los años me he encontrado, cada tanto, con varios, sí, cuando salía de noche a visitar la tumba de mis padres, escondida entre las rocas, o cuando salía a recoger las lámparas solares después de dejarlas cargando todo el día. Todos se parecen: son viejos, huesudos y locos. Pero había uno que se diferenciaba del resto por su timidez, y por su prominente nariz; otro, de aspecto huraño y muy callado, que apenas se atrevió a bajar al refugio por agua y comida; y, el último que anduvo por aquí era muy bueno para las palabras, y le encantaba recitar un poema que hablaba del viento, y que llevaba escrito en un pañuelo sucio. Se marchó antes de que el sol se pusiera por completo, porque le daba más miedo ser capturado por los Cazadores que divisado por la Guardia. No he conocido a otros. Pero, al viejo Raballanto lo vi unas cuantas veces, a pesar de lo arriesgado que es andar vagando por aquí. «¡Sana!», me dijo aquella primera noche. Y en verdad lo hice: encontré, en sus palabras, la paz de tan solo vivir. El siguió su rumbo, y yo cumplí mi promesa.
  


  
    »La cumplí, porque cuando me contaron de los pueblos del desierto, y de los sobrevivientes del exterior, supo brotar en mí el deseo de salir. Pero también escuché de serpientes gigantes, de feroces Cazadores asesinos de incautos, y de aldeas de gente que cuida sus aguas podridas matando a cualquiera que se atreva a acercarse. ¡No, gracias! Aquí estoy muy bien. Mis padres dieron la vida para que yo siguiera adelante. Les dejo el desierto a los Caminantes, que aman la arena, al sol que los consume, y al frío que los endurece. Aquí me quedaré, pase lo que pase afuera esta noche. En el medio.
  


  
    Jon lo entendió todo. El cariño hacia Thaellori, cuyo fervor por los cuentos era tal que los apropiaba como recuerdos, encendió en el joven esa llama que ya estaba casi apagada, y la convicción de destruir el odio recorrió su cuerpo dolorido. La ferocidad inmortal de Tammar lo impulsó a darlo todo, una última vez, y Helena e Ivan se convirtieron en sendos faros que iluminaron el terrible camino que había que seguir.
  


  
    Tras un minuto de silencio, Haspell apretó el hombro del Ermitaño, en una muestra de admiración y afecto. Calist llegó a abrazar al solitario hombre como quien abraza a un padre.
  


  
    —Gracias a aquellos que han pasado por aquí —le dijo—, este lugar, donde naciste y vives, fue conocido en el desierto, y tomado su existir como uno de los cuentos más insólitos de todo Onnan, entretejido en una mezcla de recuerdos inciertos y misterios sacados de los sueños.
  


  
    —Voy a hacerle una promesa —prorrumpió Jon, incorporándose—: vamos a cruzar el camino que hicieron sus padres, hace medio siglo, para que esta noche sea la última en la que usted tema salir de aquí. A partir de hoy, el Refugio dejará de ser el único lugar del mundo donde exista la paz.
  


  
    —Hay que entrar de una vez —señaló Haspell—. Hay que hacerlo ya.
  


  
    —Jovencitos… ¿en verdad tienen idea de lo que van a hacer? —quiso saber el Ermitaño—. Veo su voluntad férrea, y los admiro por ello. Pero, creo haberles hecho comprender algo, con mi relato atropellado por la nostalgia: más allá del portal de este refugio los espera la muerte. Si piensan que podrán atravesar las Minas así como así, verán con sus propios ojos la culminación de todas sus esperanzas. En cientos de libros que he leído y releído, se habla de un sitio colmado de dolor y tormento llamado Infierno. Tengan por seguro que, el lugar que piensan cruzar para entrar a la ciudad es, por muchos motivos, lo más parecido a eso. Queridos jovencitos… yo creo que ustedes tienen el poder de estallar una rebelión en las entrañas de Umbriland, capaz de unir a la gente como nunca se ha visto. Pero, así mismo, la respuesta puede llegar a ser a su medida. Temo, jovencitos, que estén caminando hacia una inevitable perdición.
  


  
    —No tenemos opción —afirmó Jon, empuñando con firmeza el arma de Raballanto—. Porque no buscamos una guerra, si no detener una; que viene a ser, más bien, una matanza. No hay aspiración de poder, solo el deseo de que bajen las armas y detengan su idea de dominar con miedo y muerte. No hay vuelta atrás, Ermitaño; es ahora o nunca. ¿Cómo podremos seguir viviendo, aun si alcanzáramos la libertad de Umbriland, sabiendo que dejamos morir a nuestros hermanos que están del otro lado de las Murallas? No hay verdadera paz, si la misma no es para todos.
  


  
    El Ermitaño, asombrado por el valor de Jon, al fin asintió; por el brillo en su mirada triste, fue como si les diera, de todo corazón, su bendición.
  


  
    —Por favor, quédense aquí —pidió Jon a Haspell y Calist—. Demasiado daño he causado ya, para que ustedes dos también sufran por mí. Volveré por los tres apenas todo esto acabe.
  


  
    —¡Si llegamos hasta aquí, seguiremos hasta el final! —le espetó Calist—. ¡Miles de manos serán necesarias, dijo Tammar; y el viento, dijo Callpatio!
  


  
    —¿Lo has olvidado? Salí contigo para asegurarme que eso que soñaron hacer adelante de mi pueblo, se haga realidad —aseveró Haspell, y empuñó sus kalas con renovada resolución—. Eso significa que caminaré a la par tuya hasta el último momento.
  


  
    Jon asintió, comprendiendo que nada podría hacer para que desistieran de seguirlo. No había duda en sus rostros: iban a entrar juntos a las Minas de Umbriland, manteniendo firme la inquebrantable promesa de poner fin al odio esa misma noche.
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    Las Minas de Umbriland
  



  
    Si la tormenta que se avecinaba no detenía los ataques a Onnan, nada podría hacerse por los Pueblos Desahuciados. La Torre Singular era el final del arduo camino; el destino que Jon debía enfrentar cuanto antes: el Regente era a quien iba a desafiar, su mismo padre, para detener la extinción del desierto.
  


  
    Los jóvenes iban a intentar quebrar, de una vez por todas, el orden instaurado con la maestría del terror. No obstante sabían que, para lograrlo, la gente encerrada por las Murallas debía de acompañarlos. La verdad del desierto iba a entrar a Umbriland esa noche, y la respuesta del Odio resultaría feroz. Por lo que, con seguridad, los improperios lanzados por el Ermitaño sobre lo que sucedería a continuación de que ellos entraran a la ciudad, se harían realidad.
  


  
    Pero primero debían atravesar las Minas de Umbriland, y el fin de todas las esperanzas podría llegar encontrarse allí. Jon, a pesar de su voluntad incansable, tenía miedo; incluso a Haspell le costaba fruncir el ceño. Calist era la única que se encontraba serena: el relato del Ermitaño había hecho crecer en ella unas ansias de liberación que superaban su ímpetu original. 
  


  
    —¡Vamos! —los animó, con vigor—. ¡Por los que amamos, y por todos aquellos que saben amar!
  


  
    El Ermitaño los llevó por la rampa que subía a la pasarela más alta, donde se hallaban los sistemas de ventilación. Con pena les obsequió uno de sus preciados faroles, como si les cediera una parte de sí mismo.
  


  
    Antes de atravesar las rejas rotas que supieron proteger las enormes aspas de los ventiladores, se despidieron con afecto del solitario hombre, asegurándole que iban regresar por él lo antes posible.
  


  
    —¡Buena suerte, jovencitos! —les dijo este, antes de que se perdieran en el corroído ducto—. ¡Aquí me quedaré, de todos modos, sea cual fuere el final que ustedes van a propiciar!
  


  
    Y algo en Jon echó a andar: un latido en los oídos que marcaba el tiempo como un segundero, y ya no se quitó. Todo lo que vino a continuación lo vivió como ajeno, movido por el impulso de su convicción, empujado por la premura de salvar tantas vidas; y dejó de reparar en los detalles de las cosas que fueron apareciendo, con su vista clavada en una meta invisible, aturdido por el dolor del cuerpo y el alma, y tan temeroso de no ser suficiente.
  


  
    Los viajeros atravesaron el ducto de pie, sin siquiera bajar la cabeza. Era Jon el que guiaba ahora, con la luz en una mano y el katak listo en la otra; de igual forma, el camino que les aguardaba era incierto, y el joven nada sabía de lo que les depararía a continuación.
  


  
    El ducto dobló a la izquierda y el suelo de acero fue descendiendo, hasta que, apenas en unos pocos minutos, Jon ya se encontraba tocando las enormes aspas quebradizas del siguiente ventilador. Sortearon los fierros doblados de la reja, y bajaron por la escalera de mantenimiento. Cuando Haspell pisó la rampa, Jon señaló el derrumbe que bloqueaba el pasaje desde Jeerelos al siguiente refugio: el suelo de la superficie se había venido abajo, dejando una pared maciza de caliza y arcilla que había partido las paredes cilíndricas como si fueran de papel. Pero Haspell y Calist, nacidos en aquellos túneles olvidados por el tiempo, analizaron con la mirada cada imperfección del inmenso obstáculo, hasta que encontraron un hueco escondido a simple vista.
  


  
    —¡Allí, Jon, mira! —señaló Calist.
  


  
    —No… veo… ¿dónde?
  


  
    Calist tomó prestado el farol y, en un intento de no perder más tiempo, les pidió que la siguieran escalando entre el derrumbe y sorteando el peligro de las grandes rocas que parecían estar a punto de desprenderse y formar una avalancha. Era como montarse al lomo de un monstruo dormido: un paso en falso y todo acabaría en un abrir y cerrar de ojos.
  


  
    En un momento, cuando Jon pensó que el hueco no era otra cosa que una sombra deformada, la luz que llevaba Calist desapareció frente a sus ojos. Haspell le pidió a Jon que se guiara, lentamente y con mucho cuidado, por su susurro, y se puso a tararear una extraña canción entre dientes que parecía una plegaria. Jon, tanteando con las manos, consiguió moverse sin perderle distancia, hasta que dio con la cabeza en el borde de la roca. Haspell lo sujetó de la capa para que no se levantara.
  


  
    —No hagas nada brusco —advirtió, en voz baja—. Ve despacio, arrastrándote; pidiéndole, a quien sea que te protege a la distancia, que no te falte. Es una grieta hecha a mano en la arcilla. Si la golpeas, se nos viene todo encima.
  


  
    Jon se llevó la mano a la coronilla lastimada y asintió, aunque era inútil hacerlo en la oscuridad en la que se encontraban. Entonces entendió: la grieta se parecía a los túneles abiertos por Onnanrul en los derrumbes de Ros-Tamanni, pero era diferente en algo que concernía al destino de todas las cosas: la familia que había excavado aquella grieta, intentando que su hijo viviera, sin saberlo logró conectar, para siempre, a Umbriland con el Desierto.
  


  
    Jon se arrastró, mientras el pulso se le iba acelerando, y la sensación de que la arcilla cedería lo sofocó. La herida en el rostro le latía como nunca. Cuando Haspell dejó de cantar, la luz apareció frente a sus ojos al final de la grieta. El joven logró salir del hueco, temblando, sin saber si ahora sí podía moverse con libertad. De inmediato, Calist respondió a su pregunta descendiendo a los saltos, al igual que su hermano. La adrenalina le permitió a Jon imitarlos, y pronto, aunque con más de una caída, las suelas duras resonaron en el suelo metálico. Como empujados por el viento perpetuo del norte, los viajeros corrieron sorteando la chatarra abandonada hacía siglos, que minaba el camino con hierros retorcidos, vidrio astillado, y montones de plástico.
  


  
    —¡No nos molestemos… tratando… con el portal! —señaló Jon, agitado—. Si los padres del Ermitaño no lograron abrirlo… hace medio siglo… nosotros…
  


  
    Haspell y Calist asintieron a la carrera, y subieron detrás de él por las rampas de la derecha. Repitieron el camino para salir de Jeerelos, aunque esta vez por poco no cayeron al vacío al pasar hacia el siguiente conducto entre refugios, en parte por el apuro, en parte porque a la escalera por la que bajaron apenas le quedaban peldaños sanos.
  


  
    —¡Adelante! —instó Haspell, pero frenó sus pasos como si hubiera chocado con una pared invisible. El túnel se parecía a un sendero de entrada a Lorfaris: la basura lo ocupaba casi todo, en abultados y desordenados montículos que, por mera casualidad, sostenían el techo abombado por el peso de los suelos. Un estrecho camino irregular se abría paso, dejando espacio para algún vehículo pequeño, que antaño habría sabido acomodar toda esa basura con cierta prolijidad, aunque ahora se encontraba intransitable para cualquier rueda. Era tal el desorden, que los viajeros se vieron obligados a caminar empujando chatarra por un río de envases plásticos. Cuando por poco quedaron atascados allí, y Calist tuvo que sacar a su hermano de una maraña de nylon que lo atrapó tal cual telaraña gigante, Jon golpeó con la punta de su katak el metal del siguiente portal. Haspell se hundió en la basura buscando una manija a la altura de su pecho y, en unos minutos que fueron pura desesperación, la encontró.
  


  
    —¡Conmigo! —pidió, cuando lo máximo de sus fuerzas no fueron suficientes para mover el mecanismo. Jon se hundió también en la basura, seguido por Calist. Los jóvenes lo dieron todo, sumado al esfuerzo de no hacer ruido para no alertar a lo que fuera que podía haber del otro lado. La manija cedió, y el portal se destrabó con un ruido a metal roto. Empujaron con el hombro y la gran puerta se movió unos centímetros y se trabó, dejando apenas una estrecha abertura. Jon apagó el farol, y el resquicio quedó dibujado en la oscuridad como una franja de penumbra plomiza, desde donde les llegó la estridencia de una poderosa máquina trabajando. El joven tragó saliva.
  


  
    —Si la atravesamos, estaremos oficialmente dentro de Umbriland —anunció a sus compañeros con voz temblorosa.
  


  
    —¡Sin demora! —alentó Calist—. ¡Cada minuto cuenta!
  


  
    Haspell asintió.
  


  
    —¡Por los Pueblos Desahuciados y los Encerrados! —exclamó en voz baja—. ¡Sea que el viento y nosotros entremos como una tempestad!
  


  
    Aquel refugio subterráneo era un reservorio de contenedores apilados sin cuidado, que bloqueaban el portal y ocupaban toda la bóveda en pilas acariciadas por la lánguida luz de un reflector opacado por la mugre que flotaba en el aire. El sonido de engranajes girando y choques de acero acompañó a los viajeros cuando se colaron por los espacios vacíos entre contenedores; un ruido que aumentaba y disminuía en un ritmo parejo, y que estremecía por su violencia. Se respiraba una mezcla de azufre y óxido, y el sabor amargo de la escoria fundida se impregnaba en la boca. Jon espió desde el costado de un contenedor aplastado, y les hizo señas a Haspell y Calist para que se detuvieran: el siguiente portal era custodiado por un soldado de la Guardia, inmóvil como una efigie azabache de rostro velado, portando su arma plateada de letal alcance. Encaramado bajo el arco abierto, vigilaba los movimientos de un montacargas que acarreaba un contenedor desfondado, listo para engrosar la colección que rodeaba a los viajeros.
  


  
    —Puedo encargarme de él —susurró Haspell—. Pensará que una sombra se desprendió de la pared y lo envolvió, antes de que alcance a levantar su arma…
  


  
    Pero Calist lo sujetó de un brazo, y Jon lo frenó con las manos. La única luz de la bóveda parpadeó un par de veces.
  


  
    —Es muy arriesgado —advirtió Jon—. Cada soldado posee un comunicador con el que se conecta a los demás, como si fueran una… gran mente. Puede dar la alarma antes de que lo abatas. Tenemos que pasar inadvertidos hasta llegar a dar aviso de lo que sucede a todo el pueblo de Umbriland; si no logramos eso, seremos sofocados aquí, debajo de la ciudad, como una chispa disuelta. Si la verdad no llega a todos a la vez, nuestro levantamiento terminará antes de que la lluvia caiga del cielo, si es eso lo que pasará esta noche.
  


  
    —¿Tienes alguna brillante idea de último momento? —le espetó Haspell, acosado por su característico hastío.
  


  
    —¡Viene otra máquina! —avisó Calist. En efecto, una vez depositado el contenedor descartado, el montacargas se retiraba hacia las Minas, y se cruzaba con uno que venía a repetir su tarea, trayendo más basura, en un ciclo deprimente y pensado para ser eterno. —Hay que abordarla —señaló la joven—. Cuando deje su carga nos cubrirá de la visión del sarglis-silg. Si somos rápidos, y si quien maneja está dispuesto a ayudarnos, podremos cruzar sin ser vistos.
  


  
    La idea de Calist era osada. Jon intercambió una mirada con Haspell, que se mostró complacido. La bestial máquina, que hacía tanto o más ruido que la anterior, entró al refugio, giró hacia la derecha, y bajó sus brazos mecánicos hasta depositar un contenedor repleto de desperdicios. Jon no dudó más y se lanzó a la carrera, en un arranque insensato y valiente, como cada uno de sus impulsos. En unas fugaces zancadas alcanzó el vehículo, trepó por las gruesas ruedas, asió la puerta de la cabina y, sin que medie aviso, abrió y se metió empujado por el apremio de sus compañeros, que chocaron con su espalda y se apiñaron de golpe, con un envión torpe y frenético. Calist rodeó el asiento y se echó contra la puerta de la izquierda, y su hermano quedó atrapado entre el  respaldo y el compartimiento de herramientas. Jon se agachó y sujetó las manos del conductor, un hombre mayor de bigote disparejo y serias cicatrices de quemaduras alrededor del rostro, que abrió los ojos espantado y quiso gritar, pero el mismo susto lo dejó sin aliento.
  


  
    —¡NO GRITES! —le rogó Jon, tan conmocionado como el inocente conductor.—¡N-no te detengas! ¡Sigue, sigue o nos mataran a aquí mismo!
  


  
    —P-pero… ¿¡Quiénes son ustedes!? —farfulló el conductor. Sus ojos desenfocados por el miedo parecían contemplar la aparición de un ser paranormal—. ¿¡Que…!?
  


  
    —¡Por favor, sigue haciendo tu trabajo como si nada, y te explicaré en el camino! —lo apuró Jon—. ¡Si frenas o haces algo raro los alertarás! ¡Soy Jon Keller, el hijo del Regente!
  


  
    El conductor, por instinto, apretó el acelerador y maniobró sin mirar, retomando su rutinario rumbo. Los engranajes chirriaron, y el motor  rezongó con explosiones amortiguadas, cuando atravesaron el portal y dejaron atrás el refugio convertido en basural. El hombre volvió a revisar el rostro del joven y dejó caer su mandíbula, en una mezcla de asombro y emoción incalculables.
  


  
    —¿¡ES USTED!? —chilló, por poco perdiendo el control del volante, cuando por fin lo reconoció. —¡Ja! ¡Y nos dijeron que murió! «Por complicaciones neurológicas irreversibles derivadas del accidente que lo había dejado en coma» ¡Así rezaron los titulares de Plasmavisión durante días!
  


  
    —¡Aquí estoy! —sonrió Jon—.Y vine con amigos de afuera. Ellos son Haspell y Calist…
  


  
    —¡Lo sabía! —festejó el conductor. El bigote le temblaba. —¡Lo sabía! ¡Todos lo sabíamos! ¡Usted no podía estar muerto! ¡Oh, cuando el maniático de Albert Mortter se entere! ¡Qué digo, cuando la gente lo vea…! ¡Oh, señor Keller, esto ha sido una locura, que ni imagina! Cuando usted desapareció la Guardia dio vuelta la ciudad, metro por metro. No se decía nada de forma oficial, y corrieron tantos rumores… ¡Ya no sabíamos qué creer! Hasta que anunciaron su fallecimiento, para acallar cualquier esperanza. ¡Pero no les creímos! Bueno, así nos ha ido… ¡en una semana, el Ministro Mlakar ha duplicado el personal de las Minas! A mí me trajeron hace tres días, previo paso por la clínica Hoffsdatter—. Un estremecimiento recorrió los hombros del conductor. —¡Por alzar un cartel hecho a mano frente al Arsenal de Thompson que decía «JON VIVE»!
  


  
    Jon pensó en Elizabeth y el doctor Laros, y en la gente de Alan Caronth:
  


  
    —¡Los Indóciles!
  


  
    —¿Los Indóciles? —exclamó el conductor—. ¡Esto va más allá del peligroso trabajo de los Indóciles! ¡La señorita Dawnson! ¡Cimentó la revolución llamando al pueblo a dejar de ser presa de la mentira, usando su carta, señor Keller! ¡Su carta de despedida a la señorita Dawnson, con un mensaje de unión en contra de la tiranía, recorrió Umbriland! ¡Fue copiada de a miles y repartida, multiplicada por las pantallas portátiles, o simplemente arrojada al viento para que cualquiera la recogiera y supiera lo estaba pasando! Ella… ¡ella es «La Joven Rebelde»! ¡La que comenzó a avivar los corazones y abrir las mentes, desde que puso un pie en las Academias. ¡Sus ideas de libertad crecieron, señor Keller, y estallaron con la rebeldía de usted, el Heredero! ¡Ella y usted empezaron algo gigantesco, señor Keller!
  


  
    Y Jon se quedó sin palabras. «Los grandes cambios no se hacen de un día para el otro, ¿no?», recordó sus palabras en su reencuentro en los Domos de Siembra.
  


  
    —¿Cómo te llamas? —preguntó Calist al conductor, apenas levantando la cabeza para verle la nuca.
  


  
    —Edward Cavendish, Cuadrante Tres del Círculo Industrial…
  


  
    —¿Vamos a luchar juntos, Edward? —quiso saber Haspell.
  


  
    Edward asintió, enajenado.
  


  
    —¿Qué va a pasar, señor Keller?
  


  
    Jon tardó un momento en contestar. Pensó en los que habían sido torturados y asesinados por creer en él y en Helena, mientras observaba el próximo portal abierto, desde donde brotaba un ruido ensordecedor y un aura de luz que encandilaba. La culpa por tantas desdichas podría haberlo doblegado; pero allí estaba la mirada pacífica de Thaellori plasmada en su conciencia; y la potente risa de Tammar, y la fuerza contagiosa de su prometida, que desde siempre había sido su guía en ese mundo sofocado por un odio que no daba lugar a soñar con algo diferente que no fuera soportarlo. El bueno de Ivan estaba en las Minas.
  


  
    —Vamos a liberarlos a todos.
  


  
    La suerte los acompañó cuando cruzaron los siguientes refugios subterráneos sin sobresaltos: los soldados apostados en los portales los dejaron pasar sin sospechar nada, mientras el tráfico de montacargas se espesaba, y los cautivos de las Minas aparecían de a montones, la mayoría enfrascados en tareas sin sentido, como extraer placas y transistores de pilas de computadores arruinados, o separar a mano los componentes metálicos de la basura electrónica que era acumulada a los costados de las rampas. Hasta que Jon sintió, en cada fibra de su ser, que algo había salido mal, cuando alcanzaron el tercer refugio subterráneo desde que abordaron el montacargas.
  


  
    Una luz cegadora precedió al primer disparo que pulverizó los cristales de la puerta derecha. A Jon le cayó una lluvia de vidrio. Cuando trató de quitárselos de la cara, el vehículo fue atravesado por una balacera que destrozó las otras ventanillas. Edward fue golpeado en el hombro por una bala incandescente, y el rostro se le llenó de terror.
  


  
    —¡Dieron aviso! —chilló. Calist reaccionó y apretó con sus manos la herida sangrante. Pero Edward Cavendish se desvaneció por el dolor, accionando sin querer la palanca con la que bajaba los brazos cargados del montacargas. El contenedor les sirvió un instante de escudo frente a los soldados que intentaron desarmar el fuselaje abriendo fuego a mansalva; pero Jon, en un movimiento desesperado, se lanzó hacia los pies del conductor y empujó con las manos el acelerador. Haspell, que estaba punto de saltar y enfrentar él solo a los soldados, perdió el equilibrio ante el repentino arranque y se sujetó como pudo de la puerta estallada. Como una tromba descontrolada, el montacargas alcanzó el siguiente portal, desarmándose ante el fuego que lo alcanzó en la retaguardia, en una fuga carente de tino y movida por el espanto.
  


  
    Con toda la velocidad que el vehículo era capaz de alcanzar, surcaron el conducto rozando otros montacargas que iban a paso de hombre, hasta que irrumpieron en el siguiente refugio. No obstante, la carrera a ciegas tuvo su rápido final, cuando los brazos del montacargas bajaron del todo y el contenedor trabó la marcha: el vehículo, que pareció quebrarse al medio, dio un estrepitoso vuelco, y su motor desbocado se apagó con un ronquido quejumbroso. Jon sintió que el mundo se había salido de su eje. Los viajeros y el pobre conductor fueron sacudidos y golpearon contra el metal. Jon se dio la cabeza contra el suelo del refugio, y una cortina de sangre le bañó el rostro y le cubrió los ojos.
  


  
    —¡No! —gritó Calist. Se retorció para sacarse de encima el respaldo del asiento que la aprisionaba, y levantó a Jon. —¡Tienes que seguir!
  


  
    Haspell socorrió a Edward, que volvió en sí por pura adrenalina, pero al segundo ya se había desmayado de nuevo. Calist sacó a Jon de la cabina, y no dejó de sujetarlo hasta que el joven logró ponerse en pie. Jon se limpió la sangre del rostro y, aturdido, recorrió con la mirada el lugar en el que habían caído.
  


  
    Si bien aún quedaban algunos tramos de lo que un día fue un refugio subterráneo, las paredes metálicas se abrían y se fundían con la roca en el principio de una inmensa caverna rodeada de huecos y aberturas, con caminos que subían y se mezclaban en la oscuridad, y túneles que eran transitados por pesadas máquinas preparadas para demoler, aplastar y socavar; era como contemplar la podredumbre de una madera horadada por gigantescos gusanos, en este caso, hambrientos de hierro, cuarzo y cobre. Cientos de reflectores colocados al azar seguían los movimientos de cada vehículo, y el juego de luces blancas que producían, sumado al constante ruido de explosiones controladas, sumían el ambiente en una sincronía que asfixiaba a la par de la neblina violácea que flotaba en el aire. El segundero en los oídos de Jon se intensificó.
  


  
    Las máquinas se detuvieron. El ruido cesó y las luces se quedaron quietas. Los que conducían se bajaron de sus vehículos tiznados y abollados, y los que empuñaban los martillos de golpe continuo soltaron los gatillos. Cientos de aquellos esclavos de las Minas se agolparon en las barandas y en las comisuras de las grietas, asustados; pausaban sus actividades siguiendo normas preestablecidas, pero en la forzosa inactividad de asistir a los accidentados se notaba el miedo palpable de moverse de sus tareas asignadas. Los reflectores reconocieron el foco de atención, y proyectaron haces de luz roja a los viajeros y a Edward y su montacargas volcado, que habían sido rodeados por al menos diez soldados.
  


  
    —ABANDONEN EL VEHICULO. CAMINEN HACIA EL CENTRO DE LA PLATAFORMA ASIGNADO CON UN CÍRCULO ROJO. SERÁN ANULADOS SI DESOBEDECEN EL PROTOCOLO.
  


  
    La robótica voz  monocorde, amplificada desde una de las máscaras oscuras, hizo eco en las paredes irregulares de la caverna, y sonó tan amenazante como la que Jon había oído al llegar a Albaris con el viejo Thaellori a cuestas. Haspell, aun sosteniendo a Edward, se unió a la derecha del joven, dispuesto a todo, y Calist no se despegó de su lado, ni dejó de tomarle el brazo. Con el vientre desarmado del montacargas como respaldo, aquellos que habían entrado a Umbriland en busca de paz y libertad habían sido cercados sin escapatoria posible. Pero el mareo pasó, y Jon levantó sus manos, sin dejar caer su katak.
  


  
    —¡No… disparen! —pidió, y se incorporó con firmeza. Tosió sangre, y perdió el habla por un momento. La gente de las Minas miraba con temor, expectantes del desenlace de esa pequeña revuelta, acostumbrados a presenciar la eliminación de cualquier insurrecto o perecer con ellos, sin sospechar la magnitud de lo que realmente estaba ocurriendo esa noche.
  


  
    —¡No disparen! —repitió Jon, ahora con mayor vigor, aunque no sabía bien qué decir—. ¡Soy Jonathan Keller, hijo del Regente! ¡Desistan! ¡Desistan, de una vez! ¡Ustedes son manipulados por mi padre, obligados a arruinar la vida que encierra las Murallas y la que existe Afuera! ¡Un soldado de la Guardia murió ante mis ojos, en las ruinas del exterior, rodeado de la gente a la que lamentó hasta el alma haber destruido! ¡¡Afuera hay vida, y esa vida es hermana de la que vive encerrada aquí!! ¡¡Venimos a poner fin a la muerte!!
  


  
    Los soldados se quedaron pasmados al entender de quién se trataba aquel misterioso rebelde vestido en harapos, que venía acompañado por gente de la arena. Los brazos que sostenían las armas plateadas temblaron. La voz de Jon, aunque dañada por la arena, era inconfundible para cualquiera de Umbriland. El silencio fue roto por un ligero temblor que sacudió la caverna. Afuera, el mundo estaba cambiando. Esa noche era diferente. Esa sensación de cambio, que se podía percibir en cada sentido, plantó en los corazones un deseo que, una vez nacido, no tuvo freno: era un anhelo de quebrar cadenas; de terminar y volver a empezar, como un viento que renueva.
  


  
    Y se escuchó el primer grito. Y luego otros más, a coro. El clamor creció, contagiado de asombro, entre todos los hostigados que observaban. Hubo quienes se dispersaron y corrieron, cuando las armas de los soldados se abocaron tan solo a apuntar al hijo renegado de Roberon Keller; pero la mayoría permaneció allí, en ese complicado trance.
  


  
    —¡Está vivo! —exclamaron, al unísono—. ¡El joven Keller está vivo!
  


  
    Uno de los soldados, tal vez de los más fieles a las mentiras, o temeroso a las órdenes del Regente, reaccionó y disparó. Pero Calist tiró del joven y cayeron juntos: la bala, como una braza engarzada en un rayo, que se dirigía a la garganta de Jon, dio con el fuselaje que les protegía la espalda. En una fracción de segundo, las otras armas también descargaron su terror, siguiendo la trayectoria fallida de la primera. Haspell rugió, dejando a Edward en el suelo, pero no saltó a enfrentar al enemigo: miró hacia arriba y enseguida se lanzó hacia Edward, cubriéndolo con el cuerpo. Un montacargas vacío se precipitó desde las rampas más altas, reventando contra el temido círculo rojo que servía de sitio de corrección, y el caos comenzó.
  


  
    Los soldados escaparon del fuego y el humo que brotó como expandido por una ráfaga súbita; otro vehículo sin conductor cayó y se deshizo frente a ellos, separándolos. Podrían haber rodeado el desastre y alcanzado a los viajeros, pero fueron topados por la furia insensata de la gente de las Minas, que se activó al ver al hijo del Regente a punto de morir allí abajo. No obstante, las armas plateadas brillaron en prismas que contrarrestaron el sinfín de luces rojas, y abatieron a los primeros desobedientes al protocolo. Los gritos de dolor y el bullicio sobrepasaron al ruido de los motores. En ese momento, cuando la avanzada de los que intentaron proteger a Jon y los demás fueron asesinados, alguien surgió como de ningún lado, y se movió como si nadie pudiera verlo, porque tal era su velocidad al atacar, y su ferocidad para defender: Haspell descargó el filo de sus kalas, y los cascos cerrados se partieron, y los brazos soltaron las armas plateadas. Cinco soldados se desplomaron a sus pies en un parpadeo, pero el resto fue enfrentado por el atropello que bajó de las rampas. El arranque de rebeldes logró reducir a las fuerzas de la Guardia a golpes y empujones, dominando la caverna entre vítores y alaridos de miedo.
  


  
    Jon se levantó y ayudó a Calist. Vio cómo la gente de las Minas se abstenía de usar las armas que habían arrebatado a los soldados, porque las detestaban y aborrecían con el alma, y la mayoría estaban aterrados por lo que acababan de hacer, y las consecuencias que aquello traería. Se movían como una fuerza de choque inexperta: a Jon se le vino la imagen de Thaellori enfrentando a Onnanrul con sus manos desnudas, pero Calist lo hizo volver a la realidad tirándole de la ropa.
  


  
    La gente de las Minas no se quedaba quieta, porque sabían bien lo que les esperaba. El millar de luces rojas giraba; se encendieron las alarmas y sonaron las sirenas. La respuesta de la Guardia iba a ser rápida. No obstante, nadie buscó esconderse o escapar por los refugios subterráneos: los rebeldes salieron, en masa, cientos de ellos, y corrieron hacia el corazón de las Minas. Si bien rodearon a los viajeros y las manos se estrecharon con júbilo, no se demoraron, y unieron a Jon y los demás en su carrera, sin detenerse a pensarlo bien. El levantamiento fue como la reacción a una profunda herida abierta que se sigue abriendo al contacto de un puñal: instintiva, cargada de espanto y furia por partes iguales. Al llegar a ese punto, los que se alzaban sabían que no había vuelta atrás, y que la muerte era lo único que les esperaba, hicieran lo que hicieran. Pero eligieron seguir adelante.
  


  
    —¡Jon, salgamos de aquí ya! —insistió Calist.
  


  
    La caverna fue creciendo a los ojos de los viajeros a medida que avanzaron junto a la gente de las Minas. Jon, Haspell y Calist querían alcanzar las primeras filas, pero la marcha atropellada y desordenada causaba tropiezos y caídas, y tuvieron que frenar de golpe varias veces. Haspell perdió al malherido Edward entre la muchedumbre cuando se escucharon los primeros gritos desgarradores: los prismas incandescentes surgieron allá adelante, y por poco los rebeldes no dieron la vuelta, aterrados, en estampida. Fue la mitad rezagada la que empujó, sin saberlo, a los que quedaron a merced de las armas, que fueron barridos sin piedad; y, cuando los que sobrevivieron a las andanadas recularon, los últimos comprendieron lo que sucedía y corrieron hacia delante para defender a los heridos.
  


  
    Jon no se quedó atrás, alzando su katak, empapado de la locura de los que se enfrentaban a las armas tan solo con sus cuerpos. Seguido de Haspell y Calist, que tomó la mano del hijo del Regente y no quiso soltarla, embistieron a aquella defensa de soldados que cortaba el camino hacia el centro de las Minas. El ímpetu se enardeció al ver al hijo del Regente corriendo de la mano de aquella misteriosa joven, y ya cuando muchos de sus compañeros habían sido masacrados, los rebeldes dejaron de lado el miedo a morir, y afrontaron el fin con entereza. La fiereza de la avanzada hizo retroceder a las fuerzas de la Guardia que, en ese instante de duda, sabiendo que no lograrían pararlos a todos, se desbandaron y perdieron poder. Haspell encontró varias armas plateadas en medio del caos, cuyas manos que las orientaban hacia la rebelión se desconectaron de las muñecas ante los movimientos imperceptibles de las kalas. Un soldado que apuntó a Calist de cerca encontró el filo del katak de Jon, que llegó a partir en dos el arma y el brazo que la sostenía contra el tórax. Los rebeldes sujetaron las otras armas y las alzaron: los disparos estallaron en la roca. La brutal escaramuza, donde tantos cayeron, terminó bajo una lluvia de guijarros.
  


  
    El frenesí se desbocó en manos de los rebeldes, buscando que cada uno de los hostigados de las Minas se sumara a ellos al verlos cruzar en los últimos metros de la caverna, desde donde se abrían otros huecos y túneles que conducían a otras cavernas, y a sucesivos huecos y túneles. Pero el ingreso al núcleo de las Minas fue bloqueado por un terror que Jon ya había vivido, y que había incluso imaginado su esencia como un monstruo hecho de sombras, de alas de vacío y viento oscuro que sabía regar con fuego lo que ansiara destruir. Precedido por un pavoroso zumbido, un Helióptero irrumpió en la caverna y, sin mediar aviso, abrió fuego a la multitud.
  


  
    —¡¡Avia!! —gritó Haspell. Jon lo encontró y lo sujetó de la capucha. Calist apretó la mano, y corrió llevándoselos detrás de los rebeldes que escaparon y se metieron en los túneles. El martilleo infernal ensordecía, pero más aún los aullidos de dolor de los que eran aplastados por las balas. La batalla desigual que se libró allí, que más que batalla fue una matanza sin tregua, desmembró los ánimos de los rebeldes, y los aterrorizó al punto de que muchos se echaron al suelo abrazándose el cuerpo. La insurrección tambaleó y se ahogó en un segundo ante semejante horror, y ya todos corrieron por sus vidas, sin posibilidad de hacerle frente a una respuesta tan violenta.
  


  
    Jon tropezó y dio de lleno contra el suelo liso del camino ascendente del túnel. La herida del rostro se le abrió, y sintió que la sangre le inundaba la garganta. El pánico crecía en la gente: el llanto incontrolable de quienes perdieron a sus amigos y no habían podido hacer nada para evitarlo era desgarrador, y las miradas impactadas quedaban fijas en una mueca desencajada. Pero los que caían de rodillas eran levantados por aquellos que el terror, o el desenfreno, no les habían permitido renunciar. Cuando Jon volvió en sí, luego de unos pocos segundos en los que su mundo se había dado vuelta, sintió las manos fuertes de Calist y los brazos vigorosos de Haspell rodeándolo, llevándolo en andas. El sonido de las balas y la muerte se extinguió en un barullo de voces que retumbaban en una caverna aún más alta, sumida en un torbellino de luz roja, que Jon vio apagarse junto con todo lo demás.
  


  
    —¡Señor Keller! —llamó alguien. Jon abrió los ojos— ¡Señor Keller, vamos, responda!
  


  
    Edward Cavendish le palmeaba un hombro con suavidad. La luz roja era opacada por la gente que lo rodeaba. Alguien se acercó y lo levantó con inusual fuerza, pero con un conocido cuidado, y luego lo abrazó.
  


  
    —¡¡IVAN!! —chilló Jon, y el llanto lo dominó—. ¡Ivan! ¡Ivan!
  


  
    El corpulento guardaespaldas aflojó apenas el abrazo para verlo a los ojos. Ambos se sorprendieron del mal estado del otro. Ivan tenía la mitad del rostro surcada por la cicatriz de una quemadura, que bajaba hasta el cuello y seguía camino hacia el hombro, ocultándose en su ropa de trabajo rasgada. Su sonrisa plena, no obstante, decía mucho más que todo lo que se puede decir en una charla que se da en un largo día de reencuentro.
  


  
    —Estás maltrecho —musitó Jon. Sabía que, si su amigo tuviera la libertad de hablar, le hubiera dicho lo mismo. —Ivan… no vas a creerlo… ¡pero, allá afuera abatí a una serpiente gigante! —Cuando el estupor de Jon pasó, volvió al ruedo—: ¡Tengo que llegar a la Torre Singular, Ivan! —exclamó—. ¡Tengo que detenerlo!
  


  
    Ivan asintió, y de pronto la alegría de ver a su amigo se difuminó en una expresión angustiosa. Había algo que el guardaespaldas necesitaba decirle a Jon con urgencia, pero las palabras se resistían a salir de su boca desfigurada por el fuego. No dejó de abrazarlo; lo sostenía en sus brazos, más bien, porque las piernas del joven se aflojaban si lo soltaba.
  


  
    Entonces Jon miró por sobre el fornido hombro de su amigo: miles y miles de mujeres y hombres con sus cascos rotos, antiparras y respiradores quebrados, y sus uniformes plásticos oscurecidos por la mugre y el polvo. Las miradas expectantes, amansadas por el horror y la tristeza, ahora estaban cargadas de asombro y valentía. La noticia de la llegada del hijo del Regente había cruzado las Minas y se había adelantado a su carrera; la batalla se había desatado en cada refugio subterráneo, en cada túnel y en cada excavación, y el grueso de la rebelión se había concentrado allí, en aquella gran caverna, en busca de esa verdad que habían diseminado a gritos los primeros que la escucharon, y que la vieron con sus propios ojos. Agolpados hombro con hombro, los rebeldes se acercaron al círculo que rodeaba a Jon, Haspell y Calist. Los hijos de Nyreel hablaban con la gente, y transmitían la tan ansiada verdad del mundo de Afuera.
  


  
    —¿Es cierto? —dudaban algunos.
  


  
    —¡Gente nuestra!
  


  
    —¿Dónde? —preguntaban otros.
  


  
    —¡Ahí! —exclamaron—. ¡El hijo del Regente volvió con gente de afuera!
  


  
    Las voces de quienes lo reconocieron se repitieron, magnificando la noticia. Pronto la multitud expresaba una dicha soñada, como cuando se recibe un amanecer cálido luego de una noche helada al borde de la muerte. Había algo que Jon no había esperado encontrar al volver del desierto, y Edward Cavendish se había encargado de hacerle saber, en parte: los rebeldes tenían más que meras esperanzas de verlo. Era una certeza; confiaban que retornaría a la ciudad con la verdad del mundo destruido. Y, como todo aquel que tuviera la osadía de contradecir la muerte del hijo del Regente o de defender a Helena, era enviado a las Minas, se multiplicó así, sin que la Asamblea, la Guardia o su padre lo imaginaran, la realidad de las cosas entre los cautivos más longevos, desconocedores de lo que sucedía arriba, y que, aunque muertos en vida y entregados por completo a su esclavitud, eran muchísimos y necesitaban, tan solo, de ese fuego en sus corazones que la aparición de Jon y los hijos de Nyreel había encendido, para estallar al unísono.
  


  
    Las miradas iban y venían desde el rostro ensangrentado del hijo del Regente, a los rostros forjados por la arena y los cuerpos moldeados por el hambre de los hijos de Nyreel. El momento de unir el valor de todos era ese. No obstante, la lucha no era solo de Jon y Helena: Calist se incorporó ante la gente de las Minas con su coraje intacto, alta y orgullosa como la viva imagen de su madre, y su voz fue como un aullido golpeando la roca:
  


  
    —¡Escuchen! ¡SIN MIEDO! —llamó, deshaciendo la garganta—. ¡No nos detengamos, hay que seguir! ¡Por la libertad de todos! ¡Quienes logren salir de las Minas, hagan correr la voz! Griten: ¡AFUERA HAY VIDA! ¡Afuera viven sus hermanos, familias y pueblos separados desde siglos! ¡SÍ! ¡Afuera viven sus pares, los que han sido arrancados de ustedes por ser considerados menos!  ¡Esta noche se ha proclamado la muerte de quienes fueron echados por fuera de las Murallas, y nosotros venimos a detener ese odio! ¡HAY QUE SALIR! ¡Lleven esta verdad a cada rincón de la ciudad, porque seremos necesarios todos, hasta el último, para frenarlos! ¡VAMOS!
  


  
    Y la furia de sus palabras los alzó a todos. Afuera había vida. Afuera había gente, y les pertenecían por el mero hecho de ser seres humanos; algo tan importante, que la Asamblea y el Regente no parecían tener en cuenta, y no se inmutaban al mandar su extinción. Las Murallas no protegían la vida: la segregaban.
  


  
    La gente de las Minas gritó con pasión, y la multitud salió como una horda en busca de la superficie. De la libertad tan soñada, una que albergara a cada ser vivo que existiera sobre la faz de la tierra. A Jon lo embargó una emoción inexplicable, que lo colmó de fuerzas, aunque su cuerpo era un amasijo de golpes y agotamiento. Los rebeldes animaron a los rezagados tomándolos de las manos y avivando el coraje perdido; del mismo modo unieron a Ivan, que ayudó a Jon a moverse, y Calist y Haspell corrieron con un nutrido grupo de mujeres al que se unió Edward, que se veía en muy mal estado.
  


  
    —¡JUNTOS! —rogó Calist, en un clamor estridente—. ¡NO SE PIERDAN!
  


  
    —¡Edward! —lo llamó Jon. El osado conductor de montacargas se tambaleaba al caminar, agarrándose el hombro. Jon vio que los heridos se quedaban atrás para ser atendidos por sus compañeros, que hacían lo imposible para detener las hemorragias y aliviar las quemaduras. —¡Edward, eres un héroe! —le dijo, una vez que lo tuvo a su alcance—. Debes descansar ahora... ¡No puedo estar más agradecido por tu valentía! Pero lo que viene ahora es la guerra total…
  


  
    —¡Joven Keller, puedo luchar! —se quejó Edward, pero al mismo tiempo se desparramó con los que se quedaban rezagados—. ¡Oh, está bien! ¡Pero si se encuentran con el viejo Mortter, díganle que fui yo el primero que los encontró!
  


  
    La enorme caverna, que por un breve instante sirvió para reunir al gran grueso de los rebeldes, y ahora se vaciaba, terminó en una estrecha arcada, y los anchos senderos de acero se bifurcaron y se fundieron con puentes retorcidos que subían y bajaban. La corriente de gente ascendió por el puente colgante de la derecha, y desde allí, sosteniéndose en las barandas, Jon pudo contemplar, en todo su esplendor, ese infierno citado por el Ermitaño.
  


  
    Las Minas de Umbriland evocaban a Mahendaris por tratarse de una gigantesca abertura cilíndrica excavada en la piedra. Pero aquí las paredes parecían huesos corroídos, y las entradas a las cavernas, desde donde nacían cada uno de los puentes y rampas que se conectaban de mil formas, eran infectos huecos brillantes como brazas incrustadas en un fondo gris, en un mundo interior diez veces mayor al del Pueblo Dentro De Un Pozo. No había música que no fuera el ruido de motores, y la angustia del dolor. Al aire tóxico lo teñía la luz roja y el humo; pero lo más inquietante era el vapor espeso que lo empañaba todo, y un resplandor anaranjado que se difuminaba con las construcciones de los niveles más profundos, donde se hallaban los grandes hornos; desde allí surgía una impresionante columna que nucleaba cada rampa y cada puente, cuya función era, además, la de albergar a los elevadores de carga que ascendían hasta llegar a la cima de las Minas, un cielo negro como el carbón, de nubes púrpuras de gas venenoso. A Jon se le ocurrió, por un breve y absurdo instante, que se encontraban dentro de un descomunal hormiguero en llamas.
  


  
    En cada puente se libraba una feroz contienda: desde lo alto, por donde subían los que seguían a Jon y los hermanos del desierto, la guerra en las Minas se veía como un revoltijo de luces y gritos, de muerte y de coraje, de dolor y de fuerza. Alguien (o algo) controlaba los puentes inferiores, y cuando uno de éstos era tomado por los rebeldes, se desconectaba de los demás y quedaba aislado. Allí quedaban a merced de los Heliópteros que surgían de las cavernas que ya habían colmado de muerte, o de aquellos que descendían con suavidad desde lo más alto de las Minas, buscando los tramos interrumpidos para barrer a los insurrectos y anular el levantamiento.
  


  
    Los que iban con Jon, Haspell, Calist e Ivan, tomaron el puente principal, el más antiguo y de mayor envergadura por el que se transportaba el valioso material requerido por Geoproducción, y que rodeaba las Minas y subía en espiral hasta perderse en la niebla de la cúspide oscura. Los pocos soldados que aún intentaban controlarlo no fueron suficientes para detener la avanzada cuesta arriba; y, si bien las armas se llevaron incontables vidas, muchas otras corrieron hacia la superficie. Los Heliópteros no tardaron en reparar en ellos, y descargaron una andanada a mansalva que en segundos diezmó al río de gente. Echados al suelo, los que lograron esquivar el primer ataque sintieron la inminencia de una segunda lluvia de balas que daría fin a la revolución. En ese momento tan crítico, Jon no dejó de alentar a la gente para que no se rindiera, aunque ya había perdido las esperanzas.
  


  
    Pero algo sucedió, si bien Jon no llegó a verlo con claridad: se escucharon las ametralladoras, pero el gran puente no fue alcanzado. Los dos Heliópteros que los estaban masacrando estallaron en el aire y los fragmentos en llamas se derramaron sobre los puentes vacíos que se entrecruzaban debajo. En la confusión del ruido, el fuego y las luces, los rebeldes de la rampa central se incorporaron y escaparon de las balas que iban en cualquier dirección, ansiando llegar a la salida y dejar atrás aquel horror.
  


  
    Cuando alcanzaron lo más alto de las Minas, y respiraron aquella nefasta niebla tóxica, Jon supo que habían llegado a la salida. Las hojas de la inmensa puerta reforzada se habían desprendido de los goznes y desplomado sobre un Helióptero que crepitaba en medio de los restos de una explosión. Los rebeldes frenaron en un campo de llamas y montacargas y camiones volcados, vestigios de un reciente enfrentamiento por mantener abierta la única vía de escape, cuyo desenlace había sido rápido, pero desastroso, tras el paso de los Heliópteros que descendieron a las Minas.
  


  
    Jon corrió del brazo de Ivan hacia la vanguardia, insuflando valor a todos para que no se detuvieran, y la gente lo siguió sin dudarlo, hasta que entraron al pabellón de carga de Geoproducción, desde donde salían los vehículos cargados hacia el Círculo Industrial. Allí los aguardaba un tormento atroz: el deseo de libertad había sido aplastado sin piedad, y los cuerpos de los cientos de rebeldes que lucharon por escapar reposaban desparramados entre las filas de Electromiones, desdibujados por el humo gris.
  


  
    El tumulto se detuvo en seco, y los gritos callaron. Jon y los demás habían sido arrastrados hasta las primeras filas que se abrían paso entre la ruina. Desde allí se podía ver a todo un regimiento, al menos cinco cuadrillas de cien soldados, flanqueados por docenas de Heliópteros suspendidos en el aire. Se habían agrupado hasta tener a los rebeldes a merced de sus armas. Entre las fuerzas de la Guardia, un robusto hombre de rostro severo sostenía en alto un potente amplificador de voz. Con la intención de dirigirse a todos los mineros, levantó su mano derecha para llamar la atención. Drazen Mlakar, amo y señor de aquel infierno, y responsable de que nada de lo que sucedía allí abajo fuera conocido arriba, habló con su voz cargada de odio:
  


  
    —¡DETÉNGANSE, AHORA! —vociferó—. ¡UNA REVUELTA CONTRA LAS ÓRDENES DEL LEGADO MAYOR Y LA ASAMBLEA DE LOS MINISTERIOS ES UN DESACATO IMPERDONABLE! ¡LA MUERTE INMEDIATA ES EL JUSTO CASTIGO PARA QUIENES OSEN CONTINUAR CON ESTE DESQUICIO! ¡REPLIÉGUENSE Y VUELVAN A LAS RAMPAS CENTRALES!
  


  
    —¡NO! —gritó Jon, y se mostró empuñando su arma de ereni frente a los soldados—. ¡BAJEN LAS ARMAS! ¡Esta noche se termina el odio erigido por mi padre! ¡En nombre de todos los que viven dentro y fuera de esta ciudad, los llamo a que desistan y nos dejen pasar!
  


  
    El Ministro de Geoproducción reconoció al hijo del Regente, y una sombra de pánico recorrió su semblante. Atónito, bajó el amplificador de voz, y por un momento no supo qué hacer, ni qué responder. Las ordenadas filas de armas temblaron. Un potente estallido quebró el silencio y retumbó en los altos techos del playón. Toda la estructura se sacudió ante el poder de un rayo caído en las cercanías. Al fin, el Ministro, aunque apabullado, decidió lo peor: hizo señas a los soldados para que abrieran fuego sobre la gente. Jon gritó, y la muchedumbre se abalanzó frente a las balas.
  


  
    Pero no todos los soldados respondieron a las órdenes. Al menos la mitad, dispuestos al azar, dispararon sobre sus mismas fuerzas, defendiendo al hijo del Regente y a la multitud levantada, del mismo modo que los Heliópteros se habían destruido entre sí en las Minas. Las balas se cruzaron, y tantos murieron de los rebeldes, como soldados de la Guardia. Ivan corrió por delante de Jon, junto con Calist y Haspell, con la intención de sacarlo de lo cruento de la batalla. En esa miseria provocada por la guerra, las armas fueron protagonistas, y las últimas andanadas que buscaban destruir al hijo del Regente regaron a los que lo protegían, y muchos cayeron. Entre la cantidad de muertos que se cobró el último enfrentamiento de las Minas de Umbriland, se contó al mismísimo Drazen Mlakar, desconociendo si fue abatido por una bala perdida de sus fieles tropas, o de las que dispararon los soldados desobedientes.
  


  
    El fuego cesó con Ivan rodeando a Jon en un abrazo fraternal, como si tratara de no soltarlo jamás. Pero sus fuertes brazos se debilitaron y se abrieron. Las balas no habían conseguido atravesarlo, pero su cuerpo estaba cubierto de agujeros y sangre. Su peso impidió que Jon lo sostuviera, no logrando más que dejarlo caer con suavidad en el suelo duro, rodeados los dos por un tendal de soldados y rebeldes. El silencio posterior a la matanza fue disuelto por el grito de Jon: al joven no le importó cómo Haspell se abrió camino con sus armas filosas entre los soldados que quedaban en pie; ni cómo los rebeldes que habían sobrevivido lograban empujar los portones del playón y salían a la noche distinta que se había cernido sobre Umbriland. El dolor de ver agonizar a su amigo por su culpa se convirtió en un alarido de incontrolable ira hacia su padre, como un bramido salido desde las entrañas de su alma. Y, como una detonación del cielo, se escucharon resonantes los truenos de la legendaria tormenta empujada por el viento, que pasó, pasaba o pasaría, según los sueños de las mhabam, que ya había alcanzado la ciudad con el estruendo de imaginarias trompetas anunciantes de una inminente catástrofe a suceder sobre el mundo, acompañadas por un rugido huracanado.
  


  
    Ivan, preso de un dolor inimaginable, quiso hablar, cuando la vida ya se iba de su cuerpo lacerado, y el esfuerzo era visible en su mirada suplicante; tal vez quiso decirle a Jon cuánto lo quería, y lo feliz que estaba de volver a verlo, aun en medio de la guerra, esa que los consume a todos, como decía Thaellori. Pero sus labios apenas llegaron a articular:
  


  
    —He… le… na —dijo; la primera y última palabra de Ivan Sammat escuchada por Jon desde que despertara en la última ciudad del mundo.
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    La Leyenda del Viento
  



  
    —Helena— repitió Jon. Se había quedado inmóvil junto al cuerpo de su amigo, ajeno a lo que sucedía a su alrededor. Imaginaba, en una mezcla de terror e ira, lo que significaba aquello. Se le estrujó el corazón y, por un momento, la rebelión, la tormenta, y el odio humano habían quedado relegados a un segundo plano, lejano a lo que el joven sentía.
  


  
    Pero aquello que comenzó no se interrumpió, y siguió su curso. Pasaron muchas cosas a la vez en el eterno instante en el que Jon perdió el rumbo, atrapado en un infinito pozo de amargura. Haspell terminó de abatir a los últimos soldados que, aunque heridos de muerte por el reciente enfrentamiento, intentaban matar al hijo del Regente con sus armas silenciosas. La mayoría de los rebeldes había escapado; libres, ansiaban perdurar en ese estado, buscando a quien fuera para llevarle la increíble noticia, y la urgencia del exterior, abriéndose paso a la par de la tempestad del norte, que ya había comenzado a desgranar el aire en un concierto de silbidos traídos por un viento que crecía en violencia minuto a minuto.
  


  
    La verdad se abrió camino de mil maneras en Umbriland. Pero, la forma en la que cruzó la ciudad como una onda expansiva la propiciaron aquellos Indóciles que se podían contar entre los soldados sobrevivientes, que se encargaron de encender las cámaras de los pocos Heliópteros intactos que quedaban en el pabellón de carga de Geoproducción, y enviaron las grabaciones al Palacio de Comunicación, en lugar de al Cuartel General de la Guardia. Las imágenes de Jon, Calist, Haspell e Ivan, peleando en el pabellón de carga de Geoproducción junto a miles de insurrectos, fueron recogidas por la líder de los Indóciles. La ciudad, despierta y atenta al fenómeno climático sin precedentes, recibió en cada pantalla la transmisión impuesta por Elizabeth O’Malley en la señal de Plasmavisión, y las voces de los rebeldes se esparcieron como si el viento las hubiese transportado a cada oído en una ráfaga imparable.
  


  
    —¡LAS MINAS HAN CAÍDO! —anunciaron, frente a los lentes de los Heliópteros, los que se habían quedado rezagados—. ¡Es el fin de la extorsión hacia los que desean la libertad! ¡¡POR HELENA, LA JOVEN REBELDE!!
  


  
    —¡JON VIVE! ¡EL HIJO DEL REGENTE ESTÁ CON NOSOTROS! —señalaron otros.
  


  
    —¡HAY VIDA MÁS ALLÁ DE LAS MURALLAS! —gritaron los que corrían hacia la noche.
  


  
    —¡NOS ALZAMOS POR LA GENTE QUE ESTÁ AFUERA, QUE NOS PERTENECE! ¡HAN ORDENADO LA MUERTE DE LOS QUE SOBREVIVEN EN EL EXTERIOR, PARA QUE ESTA VERDAD NO SE SEPA! ¡EL HIJO DEL REGENTE LLAMA A DETENER EL MANDO!
  


  
    El viento hizo temblar las Murallas. Una mano en el hombro de Jon lo hizo volver en sí.
  


  
    —Vamos —lo sacudió Haspell—, debemos continuar. Afuera el cielo se abrió. La tormenta ya está aquí.
  


  
    El joven no se movió. Tan solo dejó a su querido Ivan reposando en el suelo, en medio de la muerte, y se lo quedó mirando. Se le vinieron a la mente aquellas jugadas de ajedrez compartidas y lo difícil que resultaba hacerle frente en ese juego. ¿Cuánto había ansiado verlo de nuevo, y cuánto se había preocupado al saber que, por su ingenuidad, habían llevado a su amigo debajo de la ciudad, a ese misterioso lugar, apartado del conocimiento popular, donde tantas atrocidades soportaban los que no eran gratos a los ojos del Regente y sus Ministros?
  


  
    —Jon… —lo llamó Calist.
  


  
    Pero el joven siguió sin responder. Su rostro estaba distinto. Su mirada daba miedo, y la sangre del corte de su rostro volvía a brotar. Se levantó y caminó, despacio, para salir de aquel horrible lugar. Sus ojos, perdidos en el dolor, recorrieron sin prisa todo lo que lo rodeaba. Hasta que, al fin, volvió en sí.
  


  
    La muchedumbre rebelde había abandonado el playón de las Minas. A las puertas de la enorme estructura quedaban los cuerpos sin vida de los últimos soldados que intentaron contenerlos. El viento frío les golpeó la cara a los viajeros cuando salieron. Se encontraban en el Cuadrante Uno del Círculo Industrial, a los pies del Palacio de Geoproducción. Hasta allí llegó el ruido que se mezclaba con el soplido feroz del norte: un murmullo de miles y miles de clamores que fueron creciendo al son del golpe de los relámpagos que caían al azar en los pararrayos más altos de la ciudad. El fervor de los rebeldes se expandió, y empezó a sentirse también en la distancia, desencadenado. La gente de Umbriland se levantaba. La verdad de todas las cosas pronto llegó a todos. Y la gente, ansiosa de verdad y libertad, respondió. Las crueldades de la historia escrita por la familia Keller, y la noción de saber que afuera había pares que estaban a punto de ser devastados, desató la ira de los ciudadanos, que ya no dudaron más, y se unieron con una sola motivación: detener el poder y el orden implementado por el Regente.
  


  
    A raudales, la gente salió de los edificios aledaños a las fábricas, y marcharon trotando hacia el centro de Umbriland. Los Electromiones escoltaron a la masa de rebeldes en filas interminables. Detrás de ellos acudieron los de los Domos de Siembra, que se unieron en los lindes de Círculo Industrial. Juntos, se habían convertido en una fuerza imposible de detener.
  


  
    Pero las balas no se hicieron esperar: los Heliópteros que no habían dejado la ciudad para ir a devastar a los pueblos de Onnan aparecieron en la cima de las Murallas, convocados por el Regente, y volcaron su fuego a la muchedumbre revuelta. Tantos cayeron como balas fueron disparadas, y las armas no cesaban una vez que se encendían. Jon y los hijos de Nyreel corrieron entre la gente que escapaba del ataque, y la marcha de sublevación se transformó, en un abrir y cerrar de ojos, en una masacre.
  


  
    Entonces, la tempestad soñada por las mhabam de Mahendaris, escrita en trapos raídos por Caminantes; olida y adivinada en la ínfima humedad del aire por el viejo Thaellori, y anhelada por Alan Caronth y los corazones cansados de los Pueblos Desahuciados, cayó sobre la ciudad de metal, cuna del odio imperecedero del ser humano, como una avalancha de cólera contenida por siglos. El cielo negro y tumultuoso se derrumbó como una tromba, y el descomunal  aguacero que cayó con violencia, arrastrado por el terrible viento del norte que descendía desde lo más alto de las Murallas, desbarató todo lo que había en el aire. Los Heliópteros que acribillaban a la gente fueron azotados, y muchos se vinieron abajo como si los aplastara una mano gigante; otros, más hábiles, lograron descender a los tumbos en cualquier sitio, posponiendo su repartija de muerte. El pueblo rebelde corrió bajo el vendaval, asustados de ver, por primera vez en sus vidas, el poder desatado de la naturaleza; pero, a la vez, aliviados de ser protegidos por el viento y el agua.
  


  
    Jon apuntó con su katak hacia la Torre Singular, la más alta construcción de Umbriland, símbolo del poder central del Regente, que se erigía solitaria y amenazante por encima de todo lo demás.
  


  
    —¡Allí! —gritó, y Calist y Haspell divisaron la culminación de la travesía.
  


  
    En las calles de los Cúmulos Urbanos la guerra había estallado: las fuerzas de choque de la Guardia intentaban contener al torrente de gente que convergía hacia el centro. Cuando los viajeros pasaron por la avenida principal del Cuadrante Uno, empujados por el ímpetu de los rebeldes que los acompañaban desde las fábricas, se encontraron con las duras defensas que los soldados habían formado en los accesos. Los ardientes prismas irradiaron a la avanzada, pero la lluvia arreciaba y confundía la batalla con una espesa cortina gris; pronto los soldados fueron superados en número, y desarmados. No obstante, en las últimas manzanas de los Cúmulos, donde abundaban los almacenes, ninguno de los bandos llegó a tener una clara ventaja: cuando una avenida era conquistada por los rebeldes, dando paso hacia los bosques, en otra la Guardia hacía estragos con su armamento pesado.
  


  
    A la derecha de Jon, las puertas del Palacio de Comunicación caían sin goznes luego de una explosión causada por soldados desobedientes: los Indóciles buscaban rescatar a su indiscutible líder, Elizabeth, que había sido descubierta tras su masiva intromisión al Sistema de Umbriland. En la última cuadra de la avenida, el grueso de la rebelión acompañaba al hijo del Regente, encomendado a ponerle fin a tamaña sucesión de desgracias. Las filas armadas fueron embestidas, y la balacera que los venía acosando cesó tras el paso de aquella corriente furiosa, que siguió su curso hacia los bosques circundantes a la Torre Singular.
  


  
    El agua subía rápido, y el viento, irrefrenable, combatía en lo alto a los Heliópteros llamados a defender al Regente, que tuvieron que desistir de sus intentos de dominar la ciudad desde el aire, y se agruparon cual enjambre alrededor de los Patios de la Torre, destruyendo cualquier cosa que se les acercara. Los primeros rebeldes que alcanzaron los caminos custodiados fueron barridos; la gente reculó y se protegió en los bosques, pero la implacable andanada de la Guardia cercenaba los árboles y encontraba la carne.
  


  
    La retirada de las fuerzas del pueblo de Umbriland por poco los obligó a volver por sobre sus pasos hacia los Cúmulos Urbanos, otra vez a merced de las armas de los soldados. Al rescate de los que quedaban rezagados llegaron los Electromiones del Círculo Industrial, que sirvieron de inmediatos escudos ante las balas. Los más intrépidos rebeldes corrieron detrás de los acoplados, hasta que los vehículos fueron desarmados por el fuego. Las explosiones y la lluvia sumieron el desorden, y los rebeldes aprovecharon para colarse entre los destrozos, sorteando los Heliópteros y dejando atrás su muerte.
  


  
    De cualquier forma, la Torre Singular era custodiada por las temibles ametralladoras que manejaban la elite de las tropas de la Guardia; además, el terreno había sido ocupado por el Regimiento Armado, que contaba con las herramientas y la preparación para desbaratar cualquier deseo de libertad. Los rebeldes que se agolparon en los cercos de los Jardines murieron alcanzados por la aplastante respuesta de aquella demoledora protección. No obstante, en esa penosa hora aparecieron las fuerzas de la Guardia que se habían opuesto a las órdenes; los desobedientes se agruparon y se unieron a los rebeldes, balanceando la situación. Los fuegos enfrentados, los estallidos y los vehículos derribados se entremezclaron con el fragor de la lluvia y el viento, y la guerra alrededor del más alto edificio levantado en Umbriland se asemejó a una sinfonía de caos, dolor y coraje, en donde demasiados perdieron la vida.
  


  
    Los viajeros llegaron al centro de la ciudad cuando el enfrentamiento había alcanzado su apogeo. Ante la mirada terrible de Jon, siempre con el edificio de su padre enfrente, la tormenta se transformó en una grandiosa tempestad. En todos lados se escuchó, como el lamento de un descomunal animal herido, el sonido del metal forzado de las Murallas rechinando ante el empuje del viento.
  


  
    —¡No tienen que morir ustedes también! —les gritó Jon a Haspell y Calist—. ¡Puedo enfrentarlo yo solo!
  


  
    Pero sus compañeros no lo obedecieron, y lo flanquearon con mayor osadía aun. Ambos tomaron al hijo del Regente de los brazos, cuando por un momento el agua helada no dejaba ver casi nada. Jon volvió a alzar su katak, y no paró de correr lo más rápido que pudo hasta toparse con las últimas defensas apiñadas en los lindes de los Jardines y de la entrada de la Torre, donde los disparos de los soldados fieles al Regente cubrían el suelo con los cadáveres de los infortunados rebeldes. En ese preciso instante, el cielo crujió como si se hubiera partido el mundo en dos pedazos, y toda la carga eléctrica que portaba la inefable tempestad buscó el metal con que se habían confeccionado los edificios. Así comenzó una infernal danza de rayos y relámpagos que iluminaron el cielo y la tierra como si el sol hubiese aparecido de golpe en medio de tan terrible noche, multiplicado por cientos de miles. El estrépito de los rayos golpeando se escuchó como un atronador acorde que lastimaba los oídos y hacía temblar la ciudad entera; fue tan grande la energía descargada por la tormenta que, por un instante, pareció que se habían desarrollado raíces de pura luz, nacidas desde las turbulentas nubes negras, creciendo y desapareciendo con un incesante frenesí. Llegó un momento en el que los habitantes de Umbriland gritaron con el miedo de pensar que la ciudad volaría en pedazos.
  


  
    Entonces la tempestad se convirtió en un majestuoso ciclón. Y bien quiso la tormenta, si es que conciencia podía atribuírsele, que las personas dejaran de matarse entre sí. Los millares de fulgurosos rayos fueron atraídos por los condensadores de las Plantas de Conversión del Circulo Industrial, y convergieron en un mismo foco de luz que golpeó con un poder incontenible. La sobrecarga hizo estallar los generadores y niveladores de tensión que proveían a la ciudad, la cual quedó a oscuras, iluminada ahora solo por la interminable lluvia de relámpagos. La explosión de las Plantas de Conversión se sucedió por los conductores que cruzaban las tuberías de recolección de energía, y allí, en los túneles por donde Jon había escapado al desierto dentro de un contenedor, en busca de la verdad, las descargas se encadenaron y mellaron la cara norte de las Murallas, en el Cuadrante Cuatro, como si la colosal construcción hubiese sido aporreada por el más grande de todos los arietes construidos por el ser humano. Aquel tramo de las Murallas, último en ser levantado, y cerrado con apuro luego de mandar a la muerte a los exiliados, vibró y se reventó sacudiendo la ciudad entera. La grieta que se abrió en el metal siguió su recorrido, y el embate del viento terminó el trabajo, derribando las dos inmensas caras como si de una gigantesca puerta se tratara, que colapsó por su propio peso y cayó, aplastando varios Domos de Siembra y moviendo el suelo como un terremoto.
  


  
    Ya el viento se desató sin obstáculo alguno sobre la superficie de Umbriland, y las ráfagas que se colaron al ras del suelo por las Murallas derribadas arrasaron con todo lo que encontraron a su paso, sin discriminar lo que abatían con su poder. La furia de la tormenta se asemejó al poder de un infinito ejército de espíritus colmados de ira, que destruían todo lo que se les interpusiera en su camino: los ostentosos arboles de los bosques de los Cúmulos Urbanos fueron arrancados de raíz, se doblaron las antenas y las farolas de los caminos, y volaron los vehículos aparcados a los lindes de los caminos, y los Heliópteros y Electromiones que se enfrentaban; cualquiera que no encontraba donde parapetarse era arrastrado por ese cuerpo invisible.
  


  
    El mando que dominaba Umbriland con el terror de las armas sucumbió ante la fuerza de la naturaleza y la unión de la gente. La ciudad fue tomada por el viento indómito, el agua y el ruido. La cruenta batalla que se había agolpado a los pies de la Torre Singular tuvo su freno, y los defensores del orden impuesto por el Regente se replegaron, entre el pánico desatado por la tempestad, y el empuje frenético de la muchedumbre de rebeldes, venidos desde todos lados. Jon corrió antes de que se cerraran las puertas del subsuelo de la Torre, y entró gritando como un demonio enloquecido. Con él fueron los hijos de Nyreel, y los acompañaron los que se habían apresurado al verlos intentando pasar. Afuera, la guerra en el Círculo Industrial y en los Cúmulos Urbanos había encontrado su fin también, imposibilitada de ser ante semejante tormenta: tanto soldados como rebeldes no tuvieron más opción que deponer las hostilidades y buscar juntos donde guarecerse.
  


  
    Pero en el subsuelo de la Torre Singular, Jon se vio envuelto en una pesadilla de alaridos, balas y forcejeos. La oscuridad era solo rota por el resplandor intermitente de los relámpagos, que se colaba por las ventanas circulares y permitía ver tan solo un instante ínfimo de lo que sucedía. La imagen entrecortada se repetía, la de cientos de insurrectos peleando con sus puños contra decenas de soldados que regaban de muerte el amplio salón con sus mortíferas armas, algunos con puntería, ayudados por sus visores nocturnos de ojos de brillante verde, y otros tan solo descargando sus balas por doquier, matando todo lo que se moviera. Los cristales de la colección de vehículos estallaban. Por muy poco esquivó Jon una andanada que surgió de la nada: a su lado cayeron tres jóvenes alumnos de las Academias de Doctrina. Trastabillando, entre los cuerpos que se desplomaban a su alrededor, encontró la mano de Calist y deseó sacarla de allí. Apretó con tanta fuerza que pensó que no volvería a perderla jamás, pero el tumulto los derribó, y en esa lucha a ciegas se separó de sus compañeros del desierto.
  


  
    Los gritos del joven se desvanecieron en el fragor de la lucha. De pronto, dos manos lo sujetaron por el rostro, y por un segundo el joven se retrotrajo a cuando el Ularit lo sorprendió de noche en el Río Muerto. Pero no se trataba de un morador de los pantanos. Era su médico.
  


  
    —¡Joven  Keller! —gritó el doctor Laros, sin dejar de sujetarlo para no perderlo—. ¡Tiene que salir de aquí! ¡Lo logró, joven Keller, pero tiene que irse ahora!
  


  
    Jon tomó las manos del anciano médico, y notó cuán ensangrentadas estaban. Lo acompañaba el tímido Javier McCarthy, que se veía incluso en peores condiciones que su mentor. Sin embargo, la sangre no era de ellos: el médico y el camillero eran los únicos de pie entre un tendal de heridos que ellos atendían como podían, cerrando heridas como por instinto, sin fijarse en el bando.
  


  
    —¡Tengo que detener esto! —respondió Jon—. ¡Tengo que enfrentarlo, doctor!
  


  
    —¡No vaya solo! —suplicó el anciano médico. Pero su joven paciente se soltó, y de nuevo se perdió en la brutal batalla. Se abrió paso a los empujones, tumbando a los soldados desorientados que disparaban a cualquier lado y, con la locura que le dio el pavor, llegó hasta el que se encargaba de diezmar a los rebeldes, un soldado encaramado en los primeros peldaños de las escaleras de caracol. Jon se le apareció como una bestia rabiosa y le partió la máscara con un golpe certero del mango de su katak.
  


  
    El joven corrió, enardecido, escaleras arriba, con el corazón en un puño. Su filo de ereni, siempre dispuesto hacia adelante, reflejaba la luz majestuosa de los relámpagos que destellaban a través de las ventanas que acompañaban la interminable escalera. No solo el edificio vibraba: la ciudad entera seguía estremeciéndose por los embates del viento, el ruido de los truenos, y las explosiones que no cesaban.    
  


  
    En el descanso del noveno piso se encontró con el plantel completo de Seguridad Interna: los agentes desertaban y abandonaban sus puestos. Cuando vieron a Jon se espantaron, porque el joven parecía un espectro que se movía a través de la penumbra. Lo reconocieron por su voz:
  


  
    —¡Voy a pasar! —advirtió Jon. Aunque se detuvo, estaba listo para abrirse camino. —Voy a poner fin a este desastre. ¡Apártense ahora mismo!
  


  
    Los vigilantes y guardaespaldas se lo quedaron mirando, atónitos, pero no se interpusieron en su camino: se hicieron a un lado permitiéndole pasar, y Jon siguió escaleras arriba, aliviado de no tener que usar su arma contra ellos. Con sus últimas energías subió, hasta alcanzar el anteúltimo piso, ese amplio museo de la Historia que no contaba la verdad completa de lo ocurrido en los largos siglos pasados. Antes de cruzar la rampa que subía hasta el Recinto Privado, la Torre Singular fue alcanzada por un tremendo rayo, mucho más poderoso que aquellos que venían azotando los altos pararrayos. Jon cayó dando de bruces, con sus últimos alientos.
  


  
    «Es el fin» se dijo. «Esta allí». Se levantó, con todo su coraje, y se acercó al portón de roble. El haz de luz, alimentado por su reserva de baterías, identificó al hijo del Regente, y las hojas ornamentadas se abrieron. Jon subió por la rampa alfombrada, y entró al Recinto Privado.
  


  
    En efecto, allí estaba él. Su padre, ataviado de negro, observaba con tranquilidad el desastre desatado en la ciudad que dominaba.
  


  
    —¡DETENTE YA! —gritó Jon—. ¡DETEN TUS FUERZAS! ¡REPLIEGA LOS ATAQUES AL DESIERTO AHORA!
  


  
    El Regente volteó, y miró a su hijo con una inusitada expresión de calma, a pesar de que Jon tenía un aspecto terrible, cubierto de sangre y arena y empapado por la lluvia, con sus ropas todas rasgadas y la barba y el pelo enmarañados.
  


  
    —¡Detenlos a todos, ahora! —ordenó Jon de nuevo, y levantó el katak con las dos manos, ante la pasividad de su progenitor—. ¡Nadie más debe morir por nuestro nombre!
  


  
    —¿Crees que has logrado algo, con todo esto? —le espetó su padre, inflexible— No tienes idea de lo que has hecho…
  


  
    —¡DETEN LOS ATAQUES! —volvió a arremeter Jon, sin hacerle caso— ¡Termina de una vez con esta guerra!
  


  
    —No hay tropas que replegar —avisó su padre, y desvió la mirada para observar una vez más, impasible, la destrucción de Umbriland por la terrible tormenta. Desde la altura del Recinto Privado, el caos se podía contemplar en su máximo esplendor. —Fui notificado por Benedict Coldveyn, uno de los pocos que sobrevivieron: el viento los arrasó allá afuera. La mayoría cayó en la primera ciudad en ruinas que se puede encontrar hacia el norte—. Un sonoro trueno interrumpió su voz adusta—. Pero eso es tan solo un pormenor del día. Una vez cese la tormenta, saldrán otros a continuar lo que debió ser definitivo cuando los envié hace más de un año. En cuanto a esto —señaló la ciudad—: es una necesidad humana. Cada tanto es preciso realizar una limpieza social. Nosotros, último reducto, no estamos exentos de esa condición. Tú y tu prometida, y todos los que conspiraron para levantar al pueblo, no entienden el servicio de suma utilidad que acaban de brindarle a la ciudad. Los que se alzan han mostrado su naturaleza equívoca, y ahora mueren a manos de la Guardia, y son extirpados del progreso de la vida que hemos construido y mantenido aquí. Es simple: el orden, el equilibrio, en la historia toda, solo puede existir gracias a saber corregir lo que se ha desviado. Y, hay ciertos momentos, en los que no existe otra manera que la de dar lugar a una corrección masiva, a pesar de los daños colaterales que eso implique.
  


  
    —¡BASTA! —aulló Jon—. ¡Hoy se acaba el ciclo de odio y muerte que has mantenido tú y toda nuestra familia! ¡Sabes bien que no eres digno de estar al frente de nadie! ¡Hoy es el fin! ¡Nadie tiene el poder de decidir quiénes son dignos de vivir y quienes no!
  


  
    —¡Despierta! ¡Los que fueron exiliados debían morir para que otros vivieran! —contestó su padre—. ¡Son los sacrificios necesarios que no se hicieron en el pasado, anterior a las grandes guerras, para que el mundo no colapsara! Pero a nuestra familia le tembló el pulso… ¡Mayor misericordia hubieran tenido sus manos, si en lugar de lanzarlos al exterior los hubiesen echado a los hornos de las Minas!
  


  
    —¡No tienes ni idea de lo que dices! ¡Tienes que detener esto ahora!
  


  
    —¿En verdad crees que salvando a los que están afuera, obras bien? ¡Mira toda la muerte que has causado! ¡Debiste seguir mi camino, como yo seguí el de mi padre, y él, el del suyo! ¡Vienes aquí reclamando por los hechos de la historia, sin aceptar que la humanidad sigue en pie gracias a todo lo que se hizo para que continuara adelante! ¡Debes abrir los ojos de una vez, como hijo del Regente de Umbriland que eres!
  


  
    —¡¡No lo soy!! —bramó Jon entonces, y en un colérico arrebato de locura, tomó como propias las leyendas sin tiempo, y las esperanzas de todas las almas del desierto y de aquellos que habían caído en nombre del odio. Y la sonrisa de Thaellori, y la carcajada de Tammar, los niños enfermos de Albaris y todas las familias mutiladas de Onnan, junto con el rostro de su fiel Ivan, se le aparecieron de pronto en la explosión de su furia—. ¡¡SOY EL VIENTO, EL QUE TRAE LA TEMPESTAD!!
  


  
    Alzó su arma con todas sus fuerzas, y de un potente mandoble partió en dos la larga mesa de reuniones, que se reventó en pedazos. La mirada pasiva del Regente se llenó de miedo. La Torre Singular fue alcanzada por un potente relámpago que se separó en innumerables centellas, y los cristales alrededor del Recinto Privado se fragmentaron. El viento se coló por las grietas e inundó el lugar.
  


  
    —¡Te mantienes en pie por la gracia de tu ignorancia! —rebatió el Regente, sujetándose del aparador a su espalda, tomando cualquier cosa con sus manos—. ¡Cenizas, es lo único que obtendrás! ¿Cuántos más tendrán que morir todavía por ti? Has arrastrado a un oscuro destino a todos los que te amaron… ¡Tu madre murió por tu heroica causa, teniendo que ser confinada a su habitación tras la insolencia que creció en ella a raíz de tu accidente, hasta que el olvido se apoderó de su vida! ¡Del mismo modo has condenado a tu prometida, que terminó escapando tras tus pasos, una vez supo que sería destruida hasta la última vida del exterior, incluida la tuya, para salvar el orden de la ciudad! ¡Imagina, qué habrá sido de ella, si es que antes logró sobrevivir al desierto, cuando la tormenta que te ha admirado la haya encontrado allá afuera, en la más plena desolación! ¡Nunca hay victoria para los que amas!
  


  
    El corazón de Jon se quebró. El joven se derrumbó, de rodillas frente a su padre. Las ráfagas balanceaban los cuerpos de los dos, allí, en el punto más alto de la ciudad, en medio del crudo embiste del ciclón. Helena había escapado también. Había salido a buscarlo, para salvarlo de la inminencia de los ataques al exterior.
  


  
    —¿¡Lo comprendes ahora!? —gritó el Regente por sobre el ruido—. ¡Solo dolor y muerte es lo que has conseguido!
  


  
    Las fuerzas de Jon cayeron. Ya nada quedaba por hacer. Su padre, sin embargo, se le acercó. Se arrodilló frente a él, lo miró fijo con sus ojos lacerantes, y le habló al oído:
  


  
    —Si anuncié tu muerte a la ciudad, es porque eso mismo es lo que ha sucedido. Mi verdadero hijo murió. Tú… eres nada.
  


  
    Y clavó en el vientre de su hijo una de las delgadas dagas de la antiquísima colección del Recinto Privado. No le bastó con una puñalada. Sacó el filo, volvió a hundirlo, y lo retiró suavemente. El joven se desvaneció, tratando de contener su propia sangre con las manos. El dolor era sofocante. Era frío y caliente a la vez. Su padre se quedó de pie allí, impertérrito, observando su agonía. El agua de lluvia que entraba por los ventanales partidos, arrastrada por las ráfagas, se mezclaba con la sangre. El fragor de la tormenta sonaba como un lamento vibrante que aturdía.
  


  
    Entonces, en los últimos momentos antes de perder la conciencia, en la mente de Jon se abrieron todos los recuerdos que tenía con su padre. Concisos y palpables, a diferencia de cualquier tipo de sueño, estaban marcados por esa esa extraña sensación de haberlos vivido. Allí estaba su padre enseñándole a jugar al ajedrez con el tablero y piezas de madera antiguos; mostrándole las maravillas de la última ciudad del mundo en largos paseos; debatiendo sobre política en interminables noches en vela en el Arsenal de Thompson, o compartiendo una tarde de lectura de un intrigante libro de hojas plásticas, en una tibia mañana soleada. Y el joven sintió lo que no había sentido antes a su lado, desde que había despertado sin memoria en la clínica del doctor Laros: el cariño, férreo, pero cariño al fin, de su progenitor.
  


  
    —¿Por… qué… papá? —musitó, rogando su mano. Sus ojos se cerraban ya, cuando vio la expresión de este.
  


  
    El Regente notó el reconocimiento en la mirada de su hijo, ese que le estaba faltando y le pesaba, y fue como si alguien le hubiera sacado un velo de los ojos, y hubiera visto, más allá del hombre que dominaba lo que había quedado de la humanidad, lo que había hecho. Y, cayendo en cuenta de la tamaña desgracia que había cometido, su semblante, siempre apagado, se llenó de horror. Corrió desesperado a los ventanales partidos y se lanzó al vacío, con todo su odio y su sufrimiento quebrándose a la par de su vida.
  


  
    Jon cerró los ojos, y sintió como si su conciencia se despegara de su cuerpo, y fuera arrastrada por las ráfagas sin fin, que ya se calmaban, y aminoraban. Amanecía. El estruendo de la más grande tormenta que contemplara la humanidad en toda su historia, descendió; y su ira encontró sosiego, y amainó al fin. El único deseo del joven, en aquel extraño estado, fue que el viento lo llevara junto a Helena.
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    El viento es Helena
  



  
    La larga noche llegó a su fin. El tiempo volvió a ponerse en marcha, y el sol apareció en la línea ondulada del este, asomando sus primeros rayos en un mundo distinto. El aire matutino estaba más fresco que nunca, y auguraba el comienzo de un día inusual, después de siglos donde nada había cambiado.
  


  
    Jon abrió los ojos lentamente, como aquella vez. A su alrededor no pulsaban las mismas máquinas, pero el viento que entraba por el ventanal ondeaba las cortinas con idéntico frenesí. Se encontraba, por supuesto, en una de las tantas habitaciones de la clínica del doctor Laros, donde el techo de metal brillante era lo primero que se podía ver al despertar. El albor temprano se encontraba limpio de nubes negras y de tormentas salidas de canciones y sueños. Entonces, al joven se le ocurrió que todo lo que había ocurrido era tan solo eso: un sueño; alucinaciones propias de su conciencia bloqueada. Con seguridad, cuando girara la cabeza, ahí estaría Helena, a su lado, cuidándolo con dedicación. Pero no era ella la que sujetaba su mano sin despegarle la mirada de encima.
  


  
    Calist le sonrió al verlo despertar, y fueron sus hermosos ojos de colores dispares los que se llenaron de lágrimas esta vez. Era extraño verla vestida con un conjunto de camisa y pantalón blanco, propio de Umbriland. Había en su rostro una sensación de paz que decía muchas cosas.
  


  
    —La tormenta ya pasó, Jon —susurró—. Todo va a estar bien.
  


  
    El joven pestañeó repetidas veces y se durmió, sin sospechar que, lo que a él le pareció un instante, fueron dos días. Entonces, volvió a despertar, pensando, otra vez, en que encontraría a su prometida sentada allí. Pero seguía siendo Calist la que tomaba con fuerza su mano. La confusión terminó cuando recordó lo que había sucedido en la Torre Singular. La increíble tempestad que acompañó el levantamiento de Umbriland había logrado detener el ataque a los Pueblos Desahuciados. Pero no lo había llevado con Helena, tal como él había deseado antes de perder el conocimiento.
  


  
    Cuando giró y miró a su izquierda, comprobó que no era el único que se recuperaba en aquella habitación: habían acomodado tres camas por poco encimadas una con la otra, y en la más próxima reposaba el mismísimo Edward Cavendish. Por la cantidad de cables y tubos que tenía conectados al cuerpo, parecía estar reponiéndose de algo mucho más grave que el disparo en el hombro.
  


  
    Jon se incorporó un poco, sintiendo un dolor punzante en el estómago y debajo de la última costilla izquierda. Buscó alrededor, y se encontró con varios rostros conocidos. Allí estaba Haspell, que lo miraba expectante, abrigado con la misma ropa con la que había partido de Albaris, pero que ya no chorreaba agua. Tenía el rostro lleno de golpes y cortes, al igual que las manos, y su mirada era de una mezcla de asombro y tranquilidad. A su lado, el doctor Laros observaba a su paciente predilecto con una triste sonrisa. Su ambo no estaba manchado de sangre, pero no se veía del todo limpio. Le tomaba el brazo a Elizabeth O’Malley, que no se encontraba en mejores condiciones que Haspell, y evidenciaba cuán violenta había sido la batalla en el Palacio de Comunicación. La líder de los Indóciles contemplaba a Jon con un orgullo y respeto enormes. Calist permanecía a su lado todavía, y todo parecía indicar que casi no se había movido de allí.
  


  
    Jon empezó a percibir un dolor agudo en el centro del pecho. El recuerdo de Ivan, el viejo Thaellori y la feroz Tammar se movió como la daga que su padre le había incrustado para matarlo. Pensó en todos los que habían caído al alzarse la ciudad en contra el Odio, que no verían ese nuevo amanecer. Pero había algo aún más profundo, que tal vez dolía no solo en el corazón, y más bien parecía clavarse en el centro de su propia alma.
  


  
    —¿Cómo llegué… aquí? —balbuceó, y recurrió con la mirada a su anciano médico.
  


  
    —Mi querido joven Keller… —exclamó el doctor Laros—. Se pondrá bien. Todo se lo debemos a Javier McCarthy, que subió tras sus pasos. Hizo lo que pudo para detener la hemorragia y cerrar las heridas internas, hasta que yo lo tuviera en mis manos. Faltó poco para que lo perdiéramos.
  


  
    Jon se tocó el rostro, donde antes la carne se abría por la púa de los Jiggsenis. El corte también había sido cerrado, aunque se notaba al tacto el trazo apurado del hilo y la aguja. Alguien lo había vestido con las pulcras vestimentas blancas típicas de los pacientes de la clínica Longsdreams. El pelo y la barba, aunque libres de arena, parecían retamas de madera seca. A duras penas intentó levantarse, pero el dolor no se lo permitió al primer intento.
  


  
    —Mi padre…
  


  
    —Murió —contestó Elizabeth—. Cuando la tormenta pasó, su cuerpo fue hallado entre los miles que rodeaban la Torre Singular. La guerra terminó, señor Keller. Los Ministros fueron retenidos y debieron ceder sus cargos, cuando el conocimiento del Libro del Desierto —señaló a Calist, que sostenía en su regazo el valioso libro—, estuvo al alcance de todos. Los capitanes de la Guardia han depuesto las hostilidades al quedar acéfalos, teniendo en consideración que usted sigue con vida, y mantiene con ello el Legado Mayor, al cual tienen impulso de seguir.
  


  
    Jon tragó saliva.
  


  
    —Ella…
  


  
    Los presentes guardaron silencio. Pero Elizabeth no quiso dejarlo así:
  


  
    —La guerra, señor Keller, que comenzó al momento que usted escapó de Umbriland, tuvo muchos frentes. Mientras usted exploraba el exterior, Helena allanaba el camino para propiciar la revolución. Desde su prisión en el Círculo Industrial logró ponerse en contacto con la gente de Alan Caronth, mediando las cosas para evitar que las mentiras manejaran a la gente, pero, a su vez, tratando de que la gente no se levantara sola. Con la ayuda de Número Trece, capitana que se volcó a los Indóciles a raíz de la intromisión a las Murallas que ella y usted perpetuaron, puso sobre aviso a la ciudad entera, reproduciendo su carta de despedida, e instando al pueblo a defender la verdad en contra de la mentira, y de unirlos a todos bajo una misma bandera, más allá de cualquier diferencia de clase o ideal. Todo esto le valió el acoso de Benedict Coldveyn, quien, junto con el Ministro de Medicina, se encargó de torturarla en la clínica Hoffsdatter, en un intento de llegar al núcleo de los rebeldes y sus múltiples ramas, y destruir los planes de la sublevación; eso, sin entender que no había ningún plan concreto, y que el verdadero “núcleo” de la revolución no era otro más que ella y usted. Helena aguantó, señor Keller, y no soltó ningún nombre. No la mataron porque sabían lo que eso podía desencadenar, pero las crueldades por las que pasó trascendieron, y la gente no se quedó quieta. Las protestas frente al Palacio de Medicina fueron barridas por la Guardia, intentando acallar al pueblo con miedo, pero esta vez no fue suficiente: la gente empezó a alzarse en los cuatro Cuadrantes; tenían, por primera vez, la convicción de un cambio: la mayoría sabía que usted había escapado en busca de la verdad del exterior, y se aferraban a su regreso, tanto como se aferraban al llamado de Helena. El Regente, temeroso de no poder contener lo que se avecinaba, y presionado por la Asamblea, terminó anunciando su muerte, queriendo ponerle fin a cualquier esperanza, y decidió destruir todo lo que existiera en el exterior, incluyendo a su propio hijo. Porque los rumores podían ser disueltos, aplastados hasta el olvido, y las mentes, otra vez sometidas por la mentira, una que se repitiese hasta que nadie llegase a dudar de ella. Pero nada frenaría la verdad del mundo de Afuera.
  


  
    »Helena supo de la inminente destrucción del exterior, y no se contuvo. Consiguió escapar, aunque nadie, siquiera Número Trece, sabe cómo lo hizo, ni hacia dónde se dirigió una vez estuvo afuera. Dos cosas sabemos: una de las tantas personas desaparecidas en esos días fue Alicia Hawkins, quien comandaba a la gente de Alan Caronth luego de su fallecimiento, y lo arriesgó todo por entregarle la famosa carta de despedida a Helena. Y que, el motivo de su huida, fue el de buscarlo a usted, señor Keller. A salvarle la vida.
  


  
    —Lo hizo —afirmó Jon—. Incontables veces.
  


  
    —El anuncio de su muerte —añadió el doctor Laros mirando al joven a los ojos—, terminó conmoviendo al pueblo de distintas formas: hubo quienes lo sintieron como una derrota total, y otros que, en cambio, no lo creyeron, o incluso se levantaron denunciando que la Asamblea había asesinado al Heredero del Legado Mayor. El Regente quiso controlar la situación sin recurrir a más matanzas públicas, entendiendo que eso acrecentaría el inminente levantamiento, y colmó las Minas con todos los insurrectos desunidos de Umbriland. Allí, justamente, donde ustedes tres aparecieron, con la verdad. Y arrastrando una tormenta sin precedentes, luego de siglos de la más absoluta sequía; una tormenta que terminó sirviendo de arma a las manos desnudas de la rebelión.
  


  
    Tras una larga pausa, Jon miró a Calist y Haspell buscando algo de esperanzas en sus ojos.
  


  
    —Las ruinas de Onnan fueron hechas polvo por la tempestad —contó Haspell—. Calist pidió que algunos… sarglis… sin armas, de esos que no atacan, sino que acuden al herido, volaran al desierto. Yo fui en la primera partida. Hubo guerra antes que se desatara la tormenta. La gente de Veggron y los de Fallmam defendieron con sus vidas los huecos y las entradas a los túneles de Albaris. Pero cuando la avanzada de sarglis creció, la noche envolvió y devoró al enemigo, y el viento rugió y sacudió el mundo. Donde antes había piedra del Pasado, ahora solo hay arena. Lorfaris también fue arrasado, allí donde los sarglis anidaron, y ahora es un lugar de muerte que se debe evitar: han quedado fuerzas que se resisten y no dejan pasar a nadie. Mahendaris, por su forma y su lejanía, no fue perturbada ni por el odio ni por el viento, aunque se encuentra rodeada por Cazadores. En cuanto a los Ularits: los árboles de Rui-Agasth ya no se ven, y solo es el grueso hundido del Bosque Muerto el que se mantuvo en pie. Calist y yo creemos que los Ularits se han refugiado en los pantanos. Luego… todavía no llegamos a Turjyadal. De los Jiggsenis… yo me encargaré de bajar a Valletrampa. Pero… —Haspell bajó la vista y negó con la cabeza, —de la joven de Umbriland… ni Albaris ni Mahendaris la guardaron. Nadie ha visto sus ojos marrones ni su cabello rojo por ningún lado.
  


  
    —¿Los niños? —quiso saber Jon.
  


  
    —Los niños están bien —aseguró Calist, sonriendo—. El doctor Laros se ha comprometido a traerlos aquí. Mia vendrá hoy con los últimos.
  


  
    —Edward… —señaló Jon.
  


  
    —Vivirá —afirmó el doctor Laros—. Como tantos otros que están en su misma condición. Los que no están heridos cuidan de los que sí, en los cuatro Cuadrantes de la ciudad. Las Academias y los Palacios de los Ministerios se han transformado en centros de atención, en espacios abarrotados como nunca lo estuvieron. Los que pueden mantenerse en pie recogen a los caídos y les dan sepultura afuera, de la manera en que lo hace la gente del desierto, en la arena, en las horas donde el sol no quema. Gran parte de la gente del Círculo Industrial trabaja para reconstruir el viejo sistema eléctrico, al menos para alimentar las líneas de las bombas de agua.
  


  
    —¡El Ermitaño! —exclamó Jon—. Le prometimos ir a buscarlo…
  


  
    —Yo fui por él —dijo Calist—. Bajamos en grupos para rescatar los restos de los que murieron allá abajo. Pero, con el Ermitaño… no encontré manera de convencerlo de que abandonara Jeerelos. Quiere quedarse allí, tranquilo, rodeado de sus libros. Pataleó como un niño cuando lo tomé de la mano para traerlo conmigo. Es que… vivió allí desde que nació… será difícil que acepte salir. Pero estaba contento: lo puso feliz saber que las Minas se habían vaciado. Habrá que darle algo de tiempo.
  


  
    Jon asintió, y el silencio se instaló en la habitación por unos minutos.
  


  
    —Yo… —empezó, pero las palabras no salieron. Los demás entendieron.
  


  
    —Hoy —anunció el doctor Laros—, al atardecer, cuando el sol se oculte detrás de las Murallas, el pueblo de Umbriland se reunirá a los pies de la Torre Singular, en conmemoración de los caídos en el reciente enfrentamiento. La gente espera con ansias que usted hable; que marque el nuevo rumbo que ha de tomar la civilización, ahora que el poder de Roberon Keller y la Asamblea es cosa del pasado, y el Plan ha caído. Yo lo acompañaré, señor Keller, si se siente en condiciones de asistir.
  


  
    Jon asintió sin dudarlo, y logró sentarse en la camilla. No obstante, el joven estaba desarmado por dentro, y se le notaba en la mirada.
  


  
    Elizabeth se le acercó y lo abrazó:
  


  
    —¡Lo siento mucho!  —le dijo—. Lo siento por el bueno de Ivan, el más fiel amigo que pudiera tener alguien. Y lo siento tanto por Helena… no creo que… yo misma rastrillé la zona al día siguiente del fin de la guerra, con Número Trece y sus subordinados. No hallamos rastro alguno en kilómetros a la redonda. Sobrevolamos el valle del este, y también el río. La tormenta… fue…
  


  
    Pero Jon no contestó. Había lágrimas disimuladas en los ojos del doctor Laros. Haspell y Calist se habían fundido en una serenidad que conmovía por el respeto y la tristeza que emanaba. El joven de Umbriland había logrado lo que se había propuesto, pero lo había perdido todo en el camino.
  


  
    De pronto, la puerta de la habitación se abrió de golpe, y entró trastabillando un tembloroso muchacho.
  


  
    —¡Lo-lo siento! —se disculpó Javier McCarthy, y se le llenó el rostro de rubor—. Señorita O'Malley y doctor Laros, los esperan en el Comité de Emergencia…
  


  
    —Joven Keller, lo dejaremos descansar ahora —se despidió el anciano médico—. En su ropero encontrará algo de ropa que trajimos de su habitación en la Torre Singular. Lo pasaré a buscar en una hora. Aprovecharé para tener una conversación franca con usted, mientras lo llevo al centro. De todos modos —se acercó y puso su arrugada mano en el hombro de su paciente—, no hay manera de explicarle cuánto lo siento. Ella…era… —el doctor Laros cerró los ojos y no encontró palabras para terminar. —Espéreme aquí, ¿de acuerdo?
  


  
    —Estaremos con usted en todo momento —avisó Elizabeth.
  


  
    Jon asintió sin hacer mucho caso.
  


  
    El anciano médico y la líder de los Indóciles se marcharon. Detrás de ellos fue Javier McCarthy. A último momento Jon reaccionó, y lo retuvo.
  


  
    —¿Puedo tener unas palabras contigo?
  


  
    El camillero abrió la boca y dejó escapar un pequeño grito ahogado.
  


  
    —Sí… yo…
  


  
    El doctor Laros y Elizabeth ya se habían perdido por los brillantes pasillos de la clínica. Jon le pidió un momento a Haspell y Calist, y cerró detrás de sí.
  


  
    —Verás… —empezó—. Quiero agradecerte por dos cosas: primero, por haberme salvado. Fuiste muy valiente, subiendo a lo último de la Torre Singular.
  


  
    —Gracias… —titubeó el muchacho—. O sea, no digo gracias por las gracias, o sea…
  


  
    —Segundo —lo interrumpió Jon—, agradecerte por lo que, estoy seguro, harás por mí a continuación. ¿Puedo contar contigo?
  


  
    El rostro de Javier se iluminó, y una sonrisa victoriosa apareció en la comisura de sus labios.
  


  
    —¡Desde luego! —respondió, con una seguridad inusual. Parecía haber adivinado el pensamiento de Jon.
  


  
    —¡Genial! —festejó este—. No es mucho… bueno, dadas las circunstancias, a la vez no es poco: necesito disponer de un Helióptero de la clínica. Y  algo de víveres y ropa, mientras sea que no le vaya a faltar a nadie. Temo que no tengo más opción que la de emprender un viaje. Hoy mismo. Un viaje que me puede llevar un tiempo considerable. Si no es posible lo entenderé. Sé que no sobran los Heliópteros, y mucho menos la comida. Ahora que lo pienso… no te preocupes. Mejor saldré caminando en la noche…
  


  
    —¡No! —exclamó Javier, y se asustó de su propio tono—. Lo siento, es que… ¡Lo sabía! ¡Todos lo sabíamos! Pero no lo dejaré irse caminando. Deme… deme un par de horas, por favor, yo… ¡sí, puedo conseguirle algo!
  


  
    —¡Eres un genio, Javier! —lo felicitó Jon, seguido de un buen apretón de manos—. Partiré lo antes posible, una vez que termine de hablar a la gente. Porque cada minuto cuenta. Yo me encargo del doctor Laros.
  


  
    Javier McCarthy corrió por los pasillos metálicos como si acudiera a un incendio. Jon volvió a la habitación y cerró. Haspell y Calist ya habían descubierto sus intenciones con solo mirarlo, por lo que el joven no tuvo más opción que sincerarse:
  


  
    -—No sé cómo… no sé cómo decirles lo mucho que les agradezco que me acompañaran hasta aquí, junto con el viejo Thaellori y la gran Tammar. Nunca hubiera llegado tan lejos de no ser por ustedes. Muchas canciones se cantarán sobre los cinco viajeros que partieron de Albaris con el propósito de cambiar el rumbo de la historia de todos los sobrevivientes, y yo no podría estar más orgulloso en cuanto me nombren junto a ustedes, en cada cuento y cada historia que se narre sobre nuestra difícil travesía.
  


  
    Haspell abrió un cajón del ropero, sacó la capa y el katak de Raballanto, y se los entregó a Jon. La tela había sido lavada, pero las manchas de la sangre de Onnanrul seguían impregnadas. El joven de Albaris se tomó un momento para hacer la pregunta que tanto ansiaba hacer:
  


  
    —Yo te vi. Cada vez que el corazón se te quebraba, la tormenta se hacía más grande; cuando más amargas eran tus lágrimas, la lluvia crecía y se hacía tempestad…
  


  
    Jon le sonrió.
  


  
    —Nadie es capaz de tener esa influencia en la naturaleza —contestó—. Ni yo, ni ningún ser vivo es capaz de semejante poder. No existen los salvadores únicos. Así y todo, eso no significa que las leyendas sin tiempo de las mhabam no fueran ciertas. El viento son ustedes dos. Y el viejo Thaellori, y la gran Tammar. Cada uno que luchó por la libertad; cada uno que soñó con ver el mañana en paz, movido por una esperanza que no… que no le permitió nunca caer. Mi buen amigo, Ivan. ¿Saben una cosa? El viento es Helena. El viento es como ella. Si me permiten… creo entender que, cuando se habla del viento en las Canciones, en realidad se habla de voluntad.
  


  
    Haspell lo abrazó con todas sus fuerza, y Jon pegó un alarido de dolor. El joven guerrero lo soltó rápidamente, temeroso de haberlo dañado.
  


  
    —Me voy —anunció Jon, una vez que dejó de sujetarse el vientre—. Voy a buscarla. Sé que es una locura, pero siempre he seguido ese tipo de ímpetu. Primero, me las veré con quien comandaba la fuerzas de la Guardia, el General Benedict Coldveyn. Sé que él sobrevivió a la tormenta; debe ser uno de los que defiende lo que quedó de Lorfaris. Tengo la corazonada… de que sabe algo de Helena. Y tengo un muy mal presentimiento sobre ese hombre, aunque aún no lo comprenda. De allí… bueno, a donde sea. Es que… no volveré hasta que la encuentre.
  


  
    —Nosotros vamos contigo —avisó Calist.
  


  
    —Y yo sería muy afortunado —repuso Jon—. Pero ya han hecho por mí más de lo que se le puede pedir a alguien. Y, tanto los de afuera, como los de adentro, que desde ahora no deberían ya de seguir distinguiéndose así, necesitan de ustedes dos. Porque esto no ha terminado aún, y el camino para unir a los pueblos quebrados por el odio sigue, y será arduo y empinado. Yo… lamento muchísimo no quedarme. Entre muchas cosas, quisiera tener la oportunidad de intercambiar unas palabras con los Ministros. Sobre todo, con el Ministro de Medicina. Pero no puedo perder más tiempo. Sí les aseguro que, en el camino, como buen Caminante bautizado por el pueblo de Albaris, ayudaré donde haya que ayudar. Esta misión, atragantada en mi pecho, se la debo. Ella hubiera hecho lo mismo por mí, sin pensarlo. En realidad… ella ya lo hizo.
  


  
    —El Desierto te reciba como a un hijo —lo bendijo Haspell—. Puede que nuestros caminos se crucen en algún punto: los Cazadores van a revolver lo que fue tumbado, con ansias de tomar la ruina de las ruinas para ellos. Me ocuparé de que no invadan lo que quedó luego de la tormenta. Les llevaré una oferta de paz; pero temo que la rechazarán, y querrán aprovechar el caos de Kaabalot y Onnan para imponer el suyo. Un caos impiadoso. Esto aún no acaba.
  


  
    Los ojos de Calist portaban todas las lágrimas que se pueden llegar a retener al momento que alguien lucha por no derrumbarse:
  


  
    —Partiré mañana hacia lo que queda del Río Muerto en busca de los Ularits. Onnan necesita ayuda hasta en el último de sus rincones. Si sabemos algo de… ella, te buscaremos donde sea que te encuentres. Yo…
  


  
    —Voy a volver —aseguró Jon—. Es una promesa. Las flores de Kaabalot esperan a que las conozcas. No pierdas la oportunidad de maravillarte con todo lo que esta ciudad tiene de bello, ahora que el odio que la oscurecía fue vencido. Te los encargo a todos, Calist.
  


  
    —Yo sé que volveremos a encontrarnos —exclamó Haspell—. Será. Y si no, que siempre te acompañe nuestro deseo de que sí.
  


  
    Los tres se unieron en un abrazo eterno, que los unió en una inquebrantable amistad.
  


  
    —Díganme una cosa —pidió Jon—: ¿qué significa «Onni as taemanen»?
  


  
    —«Sea el viento quien te guíe» —respondió Calist.
  


  
    Transcurrida una hora exacta, el doctor Laros apareció en la puerta de la habitación. Haspell y Calist se habían ido para recibir a Nyreel y los últimos niños de Albaris, que iban directo hacia el Palacio del Ministerio de Medicina. Jon ya estaba listo: vestía simple, con una camisa y pantalón grueso y una campera de lona con capucha. No obstante, en un brazo llevaba la capa de ereni, envolviendo el preciado katak. El anciano médico echó un vistazo suspicaz al bulto, pero no objetó nada.
  


  
    En la planta baja de la clínica había un sinfín de camillas ocupadas por sobrevivientes de la reciente guerra. Los profesionales no daban abasto para atenderlos a todos, y corrían de aquí a allá sin descanso, cambiando sueros, aplicando medicación intravenosa, o cambiando vendajes. Jon y el doctor Laros caminaron por el sinuoso paso que dejaban las camillas desordenadas, hasta que cruzaron las puertas de cristal partidas y dobladas por los marcos. El doctor Laros abrió un simple automóvil eléctrico, de los pocos que aún guardaban algo de carga en sus baterías, y abordaron sin dilación.
  


  
    Cuando tomaron por la seccional norte, Jon recordó el día que salió de allí por primera vez, luego de despertar sin memoria, con el fiel Ivan al volante y su padre a su lado. Pero, esta vez, los cristales no se oscurecieron, y se podía apreciar, en detalle, el paisaje de la última ciudad del mundo, ahora devastado por la tormenta: el viento caliente del norte circulaba a sus anchas ingresando por el inmenso hueco que había quedado de las Murallas derrumbadas en el Cuadrante Cuatro. Las ráfagas arrastraban la pálida arena del exterior, y sembraban el desierto por sobre las verdes plazoletas y caminos, con esa paciencia que la naturaleza del mundo yermo disponía. Los altos edificios, con sus cristales estallados, mostraban cierta semejanza con las ruinas de Lorfaris. Aun dentro del vehículo se podía notar la diferencia de temperatura: sin los pilares de vibración, la ciudad había quedado a merced del hirviente sol, magnificando su fulgor en el reflejo del acero. Umbriland ya era parte de Onnan. Así, tal como el grito de todos los que se habían levantado para terminar con el odio, el ciclón cantado en la Leyenda del Viento había hecho trizas la diferencia entre los dos mundos.
  


  
    —El Comité de Emergencia está haciendo lo que puede —carraspeó el doctor Laros, trayendo a la realidad a su joven paciente—. Estamos muy lejos de comenzar a ordenar las cosas. Hoy decidiremos si utilizamos los generadores de los hornos atómicos de las Minas o no. Los ingenieros no auguran una recuperación rápida de los conductos de las microplantas que están afuera. La noche es… ¡en mi vida había sentido un frío semejante!
  


  
    —Lo conozco —concedió Jon—. Imagínese; la gente de la arena aprendió a soportarlo por casi dos siglos. Tenemos mucho que aprender de ellos, doctor. Tenga en cuenta la sabiduría de Nyreel de Albaris, y de sus hijos.
  


  
    El anciano asintió, y condujo sin prisa por la ruta principal, la única transitable, aunque de todas maneras, regada de vehículos volcados y árboles arrancados que obstaculizaban algunos carriles. Largas columnas de humo ascendían al cielo desde el anillo de fábricas, pero no eran producto de la industria: las reservas de plástico y nylon aún crepitaban desde los incendios y explosiones del Círculo Industrial. Los Electromiones se movían en todas direcciones, utilizando lo último de sus baterías para llevar agua y comida, y para transportar heridos, al igual que los pocos Heliópteros de la Guardia que aún sobrevolaban la ciudad.
  


  
    Desde las afueras de los Cúmulos Urbanos se veía mucho movimiento: la gente trabajaba con esmero para limpiar el desastre de las calles. Pero ahora que el sol declinaba, se fueron formando pequeños grupos que se dirigían hacia la Torre Singular.
  


  
    —Confieso que algún día —contó el doctor Laros—, me gustaría sentarme a tomar algo con usted, y que me cuente con lujo de detalles lo que anduvo haciendo allá afuera. Por lo que pudieron contar los jóvenes con los que vino, buena idea me doy que no fue poco. Por cierto, ¿qué fue del pañuelo escrito? ¿Logró averiguar lo que decía?
  


  
    Jon cayó en cuenta que el pañuelo raído había quedado en posesión de los Jiggsenis, dentro de su mochila. El joven se tomó un momento antes de responder. Se le vinieron varias palabras a la mente: una Canción, una leyenda sin tiempo, un mito incierto, una profecía…
  


  
    —Esperanzas —contestó al fin—. Que siempre hay que tener esperanzas.
  


  
    El anciano médico pareció extrañado.
  


  
    —Juraría que decía algo referido al viento —dijo—. Pero bueno…
  


  
    A los pies de la Torre Singular, en medio de una montaña de escombros, habían levantado un palco de tela gris sobre caños doblados, que ondeaba entre la ruina de los Jardines. Elizabeth hablaba a una incontable cantidad de gente que se había agolpado alrededor, pero el sonido de su fuerte voz no era capaz de llegar a las últimas filas, tal como lo comprobaron Jon y el doctor Laros cuando bajaron del automóvil y caminaron hacia la Torre por el sendero arenoso que se abría entre la gente. El día llegaba a su fin, en las horas cálidas previas a frío letal de una noche q se avecinaba sin freno.
  


  
    Elizabeth terminó su discurso pidiendo silencio por los caídos. En los siglos y siglos de Umbriland jamás hubo semejante quietud como en ese doloroso minuto.
  


  
    Jon subió a la pila de escombros, acompañado de su médico, y la expectación se hizo palpable. El joven miró al pueblo sobreviviente; iba a decir «gente de Umbriland», pero eso ya no era aplicable: en las primeras filas estaban Haspell junto a Suni, y Calist tomaba del brazo a su madre, imponente entre todos. Los escoltaba Horion, con su rostro marcado por la pena; también había grupos de hilanderas, y «chicos-barro» de Mahendaris; uno de ellos levantaba en brazos a la niña que golpeaba los cacharros en el grupo musical del pueblo del Pozo. Y más, muchos más, entre la gente de la ciudad, como pares. Ver a la gente mezclándose llenó de emoción al joven, que tuvo que hacer un gran esfuerzo por retener sus lágrimas. Allí, reunidos en libertad frente a él, los Pueblos que nunca debieron ser separados eran uno solo, y pensó en Helena y su inconmensurable pasión por echar luz sobre la oscuridad. Entonces Jon habló, como siempre, sin saber bien cómo poner en palabras la inmensidad de sus sentimientos:
  


  
    —¡Gente de todos lados! —llamó—. Han logrado el milagro de alcanzar la paz y la libertad, algo que nunca se les debió de arrebatar. Miles han dado sus vidas para que sus amigos, sus pares, sus vecinos, dejaran de vivir presos del odio. Estoy de pie frente a ustedes por su valor, porque lo que se ha ganado, lo han ganado ustedes, y es, de aquí en más, su mayor tesoro, que les pido jamás dejen de cuidar. El viento se encargó de derribar las Murallas y mostrarnos que el Afuera y el Adentro son una misma cosa, y que no importa de qué lado estemos; al fin y al cabo, somos todos iguales. Nunca más volvamos a levantar Murallas que nos separen, y no estoy hablando de algo hecho con acero o roca. Una sola ley quisiera proclamar, aunque no soy digno de cambiar una piedra de lugar: que jamás se vuelva a poner a alguien en mayor valor que otro.
  


  
    »Con respecto a mí: me toca aceptar mi destino, y la carga que cae sobre mis hombros por los crímenes cometidos por mi Legado. He de desistir a cualquier cargo donde me encuentre por encima de alguien, porque nunca más un Keller deberá estar al frente de nadie. La Historia que ha forjado mi familia es una de muerte. Hoy, luego de siglos, comienzan los días de la libertad y la hermandad, en donde mi estigma no pertenece. Haré más bien ayudando, yendo de aquí para allá, que proclamando mi Mando, cuando el mismo está sostenido por una mentira que perduró por siglos. —Pensó en Thaellori y siguió: —Una persona muy sabia me dijo una vez que el odio nunca muere, y que siempre deja su simiente. De ahora en más, el poder de dejarlo existir ya no recae en uno solo, sino, en cada uno de nosotros.
  


  
    Jon miró a Nyreel, y siguió:
  


  
    —El desierto ha encontrado caminos que aquí nunca pudieron ser caminados: si yo no soy digno de estar al Mando, la libertad que han buscado les permite escoger a quien se encargará de guiarlos. Cualquiera que me oye puede transformarse en un servidor de todas las voces, dejando atrás eso de ser un líder inamovible. Solo así, la libertad puede ser. ¡Ha llegado el momento de hacer valer cada sacrificio, desde el más pequeño hasta el de mayor valentía! Como uno más de ustedes les pido, otra vez, y para siempre: ¡no se rindan!
  


  
    La gente de todos lados respondió con aplausos y exaltación. Veían en el futuro plasmado en las palabras de Jon un camino distinto, soñado por generaciones, silenciado por el terror, que renacía en la sociedad sobreviviente a la Gran Catástrofe.
  


  
    —Pero sí hay algo a lo que no puedo renunciar —señaló Jon, y la atención de la ciudad arrasada se detuvo de nuevo en sus palabras—: a Helena. Hoy no estoy entero para hacer otra cosa que no sea buscarla, donde sea que se encuentre. Porque soy un hombre de ningún lugar, y mi lugar es allí donde ella esté. —El doctor Laros y Elizabeth lo miraron, sorprendidos, a diferencia de la gente, que asentía, conociendo el corazón del joven. —Con el permiso de todos ustedes, partiré hoy mismo. Volveré junto con ella, o el mundo destruido por el Odio me verá atravesarlo hasta el fin.
  


  
    Y las voces estallaron.
  


  
    «¡Helena! ¡Helena!», se escuchó como un trueno. La bendición del pueblo hacia la misión de Jon era clara, y lo impulsaba, ahora a él, a no rendirse. La esperanza rondaba los corazones de todos, y era algo que ya nadie les podía quitar. Porque Helena era, y seguiría siendo, pasara lo que pasara, quien como nadie había reunido las ilusiones y esperanzas de tantos, como un símbolo de la bondad más pura y férrea, por siempre en contra del odio y el miedo, y la amaban tanto como a Jon, y aún más.
  


  
    —Lo imaginaba, pero no quería aceptarlo —resopló el doctor Laros, con cara de preocupación—. Temo por usted… ¡hace horas, tan solo, que se levantó de su cama!
  


  
    —Nada que temer, doctor —lo calmó Jon—. Confío en que usted me dará una de sus cuantiosas tandas de medicamentos para el viaje. Me conoce mejor que yo; sabe que no habrá forma de retenerme. No hay tiempo que perder. Ella está afuera. Ella salió por mí, doctor.
  


  
    —¡Jon! —lo abrazó Elizabeth. Las lágrimas resbalaban por su rostro. —¡Tú y esa esperanza que te define! ¿Crees que… todavía hay chances?
  


  
    —Muchas cosas aprendí —dijo Jon—, de la boca de un viejo muy sabio y muy loco que me encontré en la arena. Una de ellas fue que, la vida, cuando se aferra con todo su deseo a no desaparecer, continúa adelante, de alguna manera. Y yo creo que no existe corazón más fuerte en este mundo que el que late en el pecho de Helena. Es por eso que, a pesar de todo, creo, mejor dicho, sé, que está viva. Y que, así como yo salí de aquí y caminé por la ardiente arena, y me abrigué con la misma en la noche, ella incluso debió arreglárselas mucho mejor que yo. Daría lo que fuera por quedarme y ayudar en todo lo que resta por hacer. Pero no daría jamás la vida de ella.
  


  
    Elizabeth sonrió, y asintió con convicción. Jon miró al horizonte velado. El día moría, y el frío comenzaba a reinar sobre el metal. Por encima de las Murallas se alzaban las primeras estrellas del este. Pensó en Tammar y los cuentos de las estrellas danzantes. Bajó del palco, acompañado por las aclamaciones que el nombre de Helena había hecho nacer, antes de que las últimas luces desaparecieran. La gente se fue marchando de a poco, llevando a los que no habían podido acudir a la conmemoración a los caídos las nuevas noticias que enaltecían la libertad y dictaban el fin del odio.
  


  
    Nyreel se acercó a Jon, apoyándose en el hombro de Calist, y lo abrazó como a un hijo.
  


  
    —Horo te llama desde el último hueco de Albaris —le dijo—. Tiene palabras para ti, y solo para ti.
  


  
    Jon asintió, y echó un vistazo a la gran abertura de las Murallas. De pronto, el inquietante sonido de hélices batiendo el aire le llegó a sus espaldas. Pero el Helióptero que descendió a pocos metros no era oscuro como los de la Guardia, ni estaba armado para la guerra: el fuselaje brillaba con los vívidos colores de la clínica Longsdreams. Se apagaron los motores y la cabina se abrió: Javier McCarthy saludó tímidamente con la mano, pero con una sonrisa plena.
  


  
    El doctor Laros no cabía en su asombro:
  


  
    —Pero… ¿qué? —farfulló, volteando hacia Jon. Un cruce de miradas le bastó al anciano médico para entender. —Bien… —accedió, al fin—, pero, otra vez le pido lo mismo: no vaya solo. Vaya… en compañía del niño McCarthy.
  


  
    El tembloroso camillero palideció ante la orden del médico. Quiso decir algo, pero la mirada fulminante del doctor Laros lo hizo desistir.
  


  
    —Lo privaré de uno de los mejores —repuso Jon.
  


  
    —Por eso mismo —dictaminó el médico.
  


  
    —Será hasta pronto —se despidió Jon—. No dejen de poner todo su empeño en lo que está por venir. Hay mucho trabajo que hacer aún, para resolver lo que fue desunido y destruido. Si mi fe es acertada, volveré pronto con Helena para ayudar a terminar lo que empezamos.
  


  
    Javier encendió las turbinas. El sol ya no se veía, y la penumbra gris comenzaba a cubrir la ciudad. Haspell y Calist despidieron a Jon besándole la palma de las manos, como acostumbraba hacer la gente del desierto con un ser amado. En la fortaleza del semblante de los hermanos residía la seguridad de que harían lo que fuera por defender la libertad que se había conseguido.
  


  
    Antes de que Jon abordara el Helióptero, el doctor Laros no dudó en adelantarse y evitar que cerrara la escotilla. Se apresuró a entregarle al joven unos tubos de analgésicos y antibióticos, y a tener una última palabra con su querido paciente.
  


  
    —Solo por… curiosidad médica, tal vez —inquirió—: ¿la ha… recordado? ¿Logró recuperar el pasado que tuvo usted junto a la señorita Dawnson?
  


  
    —No —respondió Jon—. Pero su inmenso amor ha sido suficiente para los dos. Y no permitiré que ese amor se extinga en la soledad del desierto.
  


  
    Hasta aquí llega la segunda parte de la historia de Jon y Helena contada en el Gran Libro del Himno del Desierto, que continúa en La Cima del Mundo.
  


  


  
    Nota sobre el onnanti
  


  
    La lengua del desierto nació en Mahendaris como un deseo intrínseco de desposeer la llamada «lengua del pasado», el idioma hablado en Umbriland, de la costumbre cotidiana de la gente de la arena, intentando dejar atrás la forma que los seguía atando a un pasado lleno de oscuridad. No obstante, dicha creación no fue instantánea, mas sí espontánea; y no fue planificada en un momento determinado: se fue construyendo día a día, y sigue haciéndolo, lo que recuerda a la creación misma del Himno del Desierto, que es una Canción que, una vez concebidas sus primeras estrofas, no ha de concluir, y su desarrollo no tiene fin, ya que se le anexan nuevas estrofas cada tanto.
  


  
    Las mhabam de Mahendaris, conocidas por sus insólitas maneras, comenzaron a fusionar palabras, y a otras a darle un nuevo sonido, que luego terminó transformándose en algo totalmente distinto: no solo la fonética cambió, sino el sentido del habla. Y, si bien la mayoría de las palabras y fórmulas suelen tener una traducción fiel, existen otras que no son el caso, que funcionan como fusiones de palabras o frases a las que se le recortan sílabas para iluminar su sonoridad, y terminan adoptando un significado único, e intraducible con exactitud. La fusión de palabras como manera de expresión de un acento sonoro ha llevado, incluso, a la creación y transformación de palabras o formas propias de la lengua del pasado, que no es ajena a muchos habitantes de Onnan. Tal es el caso de «Monteterno», lugar mítico y de incierta ubicación, o hasta la forma fusionadora de «Valletrampa», «Sinrumbo» o «Alasombras».
  


  
    Cabe destacar, además, que el uso del «On» es una forma específica y exclusiva para dar entidad a un elemento en particular al que se le otorgan atributos cercanos a una Presencia que se estima más allá de lo común de la materia, pero a la que no se le llega a rendir culto; no quedando en claro si a dicha Presencia se le presta la capacidad de poseer conciencia o no, dejándolo a libre interpretación de cada uno. Para el caso, es necesario no confundir «Presencia», que para la gente de la arena es «algo que se puede sentir más allá de los sentidos físicos», con el concepto antiguo de deidad.  Es por eso que en la palabra Onni, que se comprende en la conjunción de On (El) y ni (Viento), no es lo mismo que en ereni, conjunción de ere (amigo) y ni (viento); aquí se delata la diferencia en la identidad de la palabra según la ocasión, lo mismo que sucede cuando la gente de la arena llama «el desierto», a donde viven y por donde se mueven, o llaman «el Desierto» al mismo lugar, pero dándole un énfasis distinguido para acentuar las pasiones que conlleva vivir allí, denotando una profunda conexión con el elemento o el medio citado. Lo mismo sucede con Oncaliu, «el Odio», y Onvalid, «la Piedad».
  


  
    A continuación, un compendio de palabras del onnanti aparecidas en La Leyenda del Viento, y su más afín traducción a la lengua del pasado, que sirve como ejemplo:
  


  
    Akanion: akan (fuego), ion (roca, piedra)
  


  
    Albaris: Al (árbol), b (uno), aris (pueblo); Pueblo del único árbol
  


  
    Alkalharoshi: la traducción más cercana es: «gruta del árbol vivo que se esconde»
  


  
    Avia: hermano/a.
  


  
    Aviaru: gran familia o hermandad.
  


  
    Caflarol: la traducción más cercana es «que se come la sed».
  


  
    Carilion: Caril (que baila, danza), ion (roca, piedra)
  


  
    Caucsi: ca (carne), ucsi (humedad)
  


  
    Coilru: coil (noche), ru (fin).
  


  
    Ereni: ere (amigo), ni (viento)
  


  
    Galdassi: la traducción más cercana es «los que buscan».
  


  
    Hillpala: hill (hoja), pala (grande)
  


  
    Indumno: la traducción más cercana es «no-camino» o «sin sendero, sin rumbo»; in (no), dumno (camino, sendero, rumbo, ruta, trayecto).
  


  
    Jeerelos: la traducción más cercana es «que quedó en el medio».
  


  
    Jiggseni: jiggse (oculto, escondido), ni (viento).
  


  
    Kaabalot: ka (hierro, metal), abalot (corazón).
  


  
    Kala: ka (hierro, metal), la (filo).
  


  
    Katak: ka (hierro, metal), tak (madera).
  


  
    Lorfaris: lorf (óxido, herrumbre), aris (pueblo); Pueblo de la herrumbre.
  


  
    Lumion: lum (hielo, frío), ion (roca, piedra).
  


  
    Mahendaris: Mahend (música), aris (pueblo); Pueblo de la música.
  


  
    Mavi: primeras madres, madres de la gente de la arena.
  


  
    Mhabam: la traducción más cercana es «que anda o camina a través de los sueños».
  


  
    Mia: madre.
  


  
    Nan: arena.
  


  
    Nantin: nan (desierto o arena), tin (que hablan, que se comunican, gente, persona).
  


  
    Nuressi: la traducción más cercana es «los que hacen».
  


  
    Onnan: On (El o La), nan (desierto o arena).
  


  
    Onnanrul: Onnan (El Desierto), rul (reina o rey)
  


  
    Onnanti: Onnan (El Desierto), ti (habla, lengua).
  


  
    Onni: On (El), ni (viento).
  


  
    Orvanil: or (las, los), vanil (latas, latones)
  


  
    Paia: padre.
  


  
    Pictaus: picta (planta), us (agua).
  


  
    Pika: pi (pincha, atraviesa), ka (hierro, metal)
  


  
    Ros-Tamanni: ros (túnel), ta man (a favor de, que va en el mismo sentido), ni (viento).
  


  
    Rui-Agasth: rui (río), agasth (podrido, corrupto)                     
  


  
    Rui-Cadish: rui (río), cadish (vacío)
  


  
    Salendi: la traducción más cercana es «leyenda o mito atemporal».
  


  
    Sargli: (la traducción más cercana es «Alasombra», pero puede confundirse con «Sombralada»)
  


  
    Sarglis-silg: silg (que vive y mueve algo desde dentro; alma, esencia), sarglis (Alasombras)
  


  
    Sui-Lumoni: sui (bosque), lumoni (viento helado)
  


  
    Torisko: tor (semilla), isko (dura).
  


  
    Ularit: la traducción más cercana es «que duerme en un pantano».
  


  
    Zartrauder: Ermitaño.
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